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RESTABLECIMIENTO 

DE EA MONARQUIA 

EIV TIEMPO DE LOS EMPERADORES. 


TITULOS 5 INSIGNIAS Y PODER DE LOS EMPERADORES. 



1 gobierno monárquico que estableció Au- 
gusto , aunque tenia nombre y forma distin- 
ta del de los primeros Reyes de Roma, sin 
embargo se le parcela mucho bajo diversos 
aspectos j porcpie ámbos eran en parte here- 
ditarios y en parte electivos. El Senado y el 
Pueblo elejiaii los Reyes 5 pero la elección de 
los Emperadores se hacia principalmente por 
el ejército. Los Reyes por abusar de su au- 
toridad fueron echados ; i los Emperadores 
por la misma causa fueron asesinados. El 
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despotismo se arraigó en Roma por no ser uno 
mismo el interés del ejército i el del Estado. 
Pomponio, de orig. Jur. Díon, i. 2, 14: Re- 
ges omnein potestatem habuisse^ dice que los 
derechos de los Reyes i de los Emperadores 
eran iguales 3 pero Dionisio de Halicarnaso i 
otros historiadores pretenden lo contrario. 
Véase tomo i.®, pajina 6g. 

Dueño ya Augusto de la República, por la 
fuerza de sus armas , pudo establecer su go- 
bierno sobre las bases adoptadas por Julio 
Cesar, su tio por parte de padre , i su padre 
por adopción / pero temiendo que le sucedie- 
se lo que acaeció a Cesar, determino seguir 
diverso camino. 

Los asesinatos de la guerra civil, i la bár- 
bara crueldad de los Triunviros habían aca- 
bado con los mas hábiles i ardientes defen- 
sores de la libertad , Tac* An. 1. 2 3 i anona- 
dado de tal suerte el espíritu de los Roma- 
nos, que querian mas obedecer a cualquiera, 
que esponerse a que se renovasen las anterio- 
res calamidades; tuta et prcesentia (juai'n 
ter'a et periculosa malebant , ib. En 
tiempo era tan vasto el Imperio Romano, tan 
escesivo el número de los que tenían derecho 
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de votar en las asambleas populares (porque 
los Romanos jamás pensaron como los; mo- 
dernos en disminuir el número de votantes 
por medio de la representación) ; i el Pueblo 
tan corrompido, que era imposible manejar 
una máquina tan grande i complicada con el 
gobierno republicano. Varios escritores pre- 
tenden que para que tanta vai’iedad de hom- 
bres , que concurrian de todas partes del im- 
perio a la capital, cumpliesen su obligacion3 
que pai’a mantener subordinadas tantas i tan 
remotas Provincias 3 que para mantener i di“ 
rijir tantas tropas necesarias para todo esto, 
pretenden, digo, que era menester que el 
poder se hallase concentrado en manos de 
uno sólo. Augusto , dotado de carácter jene- 
roso i de grandeza de alma , era capaz de cii- 
cunscvibirse él , i sujetar a sus sucesores a los 
límites que contienen los abusos del poder, i 
con solo esto habría asegurado para mucho 
tiempo a sus sucesores este gran podei que le 
dio la fortuna , ayudada de la habilidad i va- 
lentía de sus partidarios, sino hubiera anhe- 
lado la autoridad mas que para hacer felices 
a sus conciudadanos , como lo había dicho, 
porque entonces habría aspirado solo al‘ po- 
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der necesario para conseguirlo; pero según 
se vio, el ansia de dominar, que había disimu- 
lado, era el objeto único de su política, es- 
pecie recus antis Jlagrantissime cupiherat^ 

Tac. An. i. 2. 3 . 10. 

Después de la conquista de Ejipto, i de 
la muerte de Antonio iCleopatra el año 725, 
cuando Augusto volvió a Roma, dicen que 
consultó a sus favoritos Mecenas i Agripa so- 
bre el proyecto de abdicar la corona, i resta- 
blecer la antigua forma de gobierno. Agripa 
se lo aconsejó asi, pero Mecenas se lo disua- 
dió. En la conversación que, según Dion Ca- 
sio, tuvieron con este motivo, se hallan es- 
puestos todos los argumentos que se pueden 
proponer en favor i en contra del gobierno' 
monárquico i del republicano , Lii. Prevale- 
ció el dictámen de Mecenas, i el año siguien- 
te, Augusto, después de haber corregido los 
desórdenes jiroducidos por la guerra civil, 
Suet. Jug, 32 , i tomado algunas otras pro- 
videncias a favor del Pueblo, junto el Sena- 
do, i en uíi discurso diestramente trabaja- 
do, manifestó que su voluntad era poner en 
sus manos i en las del Pueblo el poder su- 
premo; pero habia ya preparado de antema- 
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no a muchos Senadores para que impugnasen 
con calor la proposición; i los demás, bien 
fuese por seducción o por temor, le suplica- 
ron unánimemente que continuase mandan- 
do, Augusto manifestó ceder con repugnan- 
cia a sus instancias, i como si la corona fue- 
se un peso que le abrumaba, consintió en 
conservarla solo durante diez años, con el 

i 

fin, decía, de tener tiempo suficiente para 
ordenar la República, ut Rempublicam ordi- 
naret j fingiendo de este modo que condes- 
ceiidia, a pesar suyo, con los deseos de sus 
co^iudadanos, dió a su usurpación una san- 
ción legal. 

Cada diez años se repitió la misma esce- 
na , Dion. Lii!. 46? pero la segunda vez, el 
año 736, no aceptó la prorogacion de su au- 
toridad mas que por cinco años, declarando 
que este tiempo le bastaba, id, liv, 12. Al 
concluirse estos cinco años, se le continuó el 
mando por otros cinco, Dion, luí, 4 ^* luego 
hizo que se le prorogase cada diez años , ¿d, 
LV. ,6 , i murió eb primer año del quinto de- 
cenio, ew:i¿) de Agosto {XIV. Kal, Septem- 
bjds) de 767, a los setenta i seis años de edad, 
i a los cuarenta i cuatro de tu reinado. Sus su- 
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cesores heredaron un poder que debía durar- 
les toda su vida; pero acostumbraron sin em- 
bargo a celebrar una fiesta al principio de ca- 
da decenio , como para maniíestar que esta 
era la época en que se les prorogaba su auto- 
ridad, Dion, Lili, i6. Véase tomo i/, P^Í^" 
na. 3i8. 

El Senado que por su conducta anterior 

había sido causa de la pérdida de la Mbertad, 

*■ 

condujo estableciendo la tiranía por su ser- 
vil bajeza. Rueve in sevvitutem Cónsules y 
tres y eqües y según se esplica Tácito con mo- 
tivo del advenimiento de Tiberio al trono, 
an. 1. 7 : habiendo este Príncipe aparentado 
que quería abdicar la corona, los Senadores 
trabajaron infinito para buscar qué nuevos 
honores se le podrían dar , i a los nombres 
áe Emperador y Dion. xliii. i^l^yde Cesar y id. 
XLVi, 47, i de Príncipe, Princeps Senatusy 
LUI. I, que en otro tiempo se habían dado a 
Augusto, añadieron los de Venerable, E e- 
nerandus n)el V ener abilis , ab augur , qudsi 
in auguratus oel consecratus , ideoque díis 
carus y culto divino afjicicndus , Paus. iii. i x? 
'vel ah augeo (cjuein sita Júpiter áuget opejy 
Ovid. fas. 1. 667. - Suet. Aug. 7. -Dion. liu. 


16; i de Padre de la Patria, Pater Patrice, 
Suet. 58 . - O vid. fas. 11. 127. - Pont. iv. 9, 
ult. Trist. IV. 4 * &c. El Senado habiu da. 

do este tratamiento por primera vez a Cice- 
rón ‘en premio de haber ahogado la conspira- 
ción de Gatilina : Roma Patrern Patrice C¿~ 
ceronem libera dixit, Juven, viii. 244 -"Plin. 
vil. 3 o, a propuesta de Catón, Ap. de helL 
civ> II. - Plut. in C¿c,y o de Catulo, se- 
gún el mismo Cicerón, ad, Pis. 3. Después se 
llamó Padre de la Patria a Julio Cesar, 
Suet. Lxxvi. - jDfo/z. XLiv. 4 ^ según lo atesti- 
gua la inscripción de muchas medallas. Ci- 
cerón propuso que se le concediese éste tra- 
tamiento a Augusto, que era aun muj joven, 
Plin, XIII. ii; pero Tiberio reusó admitirle, 
Suet. 67, lo mismo que el de Emperador, id. 
26 , i de Señor, Dominus y 37. -Dion. Lvm. 

2 ; pero la mayor parte de sus sucesores le 

aceptaron , Pac. An. xi. 25 . 

El tratamiento de Padre de la Patria, 
Pater Patrice , indicaba el afecto paternal 
que los Emperadores debían tener a sus súb- 
ditos , i recordaba también la autoridad que 
las leyes de Roma daban al padre sobre sus 
hijos, Dion. LUI. 18, ^ehemens. i. i 4 ‘ 



César era puramente nombre de familia , 
Dion. ib, -Suet, Galb, i ; pero según Dion, 
indicaba también poder , xmi. 44? ^ los 
últimos Emperadores fue el título que se dio 
al sucesor dél trono , o al Príncipe asociado 
al imperio durante la vida del Emperador, 
que tenia siempre el sobrenombre de Augus- 
to, Augustus ^ Spart, in Eunio Ver, 2, titu- 
lo de gloria o dignidad, pero no de poder, 
Dion, LUI. i8. 

Augusto, si se lia de dar crédito a mu- 
chos escritores , al principio quiso tomar el 
sobrenombre de RÓmulo, Rojnulus , para que 


se le considerase segundo fundador de Ro- 
ma j pero temió que se sospechase que aspi- 
raba al poder supremo, i renuncio a este pro" 
yecto, Dion, luí. 16. Aceptó, sí, el título 
de Augusto , Augustus , que le dio el Sena- 


do a propuesta dé Munacio Planeo , Siiet, 
Aug, *7. 'vel. gi. Según Servio., aquel deseo 
que manifestó Augusto , hizo que Virjilio 
le celebrase bajó el nombre de {Qitirinus) 

QuiRiNO, Eneid. 1. ^gS. -Georg. m. 27. 

El título de Emperador denotaba la clase 


de mando , Dion, XLiii. 44; pero para los su- 
cesores de Augusto, que le adoptaron, tenia 
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toda la significación de la palabra Rey, ReXj 
Dion. Lili. 17; entre los modernos este títu- 
lo se ha mirado como superior al de Rey ; co- 
mo quiera que sea , el título de Emperador 
se concedió a los Jenerales victoriosos lo 
mismo que antes; pero por lo común era al 
Emperador a quien solo se daba, porque los 
Jenerales se consideraban siempre bajo sus 
órdenes, Hor, Od, iv. i 4 * " 0 <^i, Trist, 

11. 173. 

Durante la República el título de Empe- 
rador se ponía después del nombre , i asi se 
decía, Cicero Imperator y Gic. ep. passim; 
pero cuando era título de los Emperadores, 
se ponía delante i servia de prenombre, prce~ 
noinen y Suet. Tib. 26. Las palabras siguien- 
tes se leen en una piedra que se descubrió en 
Aucira , hoy Augur i (i), (m lapide Ancirano) 
Imp, Cesar, divi. F. Aug. Pont. Max. Cón- 
sul. XIV. Imp. XX. Tvibuni potestate , xxxvui. 
Esto es: »E 1 Emperador Cesar hijo adoptivo 
)>de Julio Cesar, llamado Dívus y Augustus 
»PoiitiJice Máximo (dignidad que tomo des- 


I Ciutlad de Ja Natolia, ed'iCicada por loü Gaulos j laraosa 
por sus itiscripciones. Véase a Touraetort , tom. A.”, paj. lO. 
\JYoia del traductor francos). 
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))pues de la muerte de Lepido el año 
))Dion. Liv. catorce veces Cónsul , vein^^ 
»te veces proclamado Empei ador por las vic- 
))torias que alcanzó: según Dion obtuvo este 
» honor veinte i una vez, lii. 4i ? lo mismo 
))dice Tácito; N ornen Imperatoris semel at 
y)que 'vicies partum ^ An. i. 9.” En el año 
treinta i ocho de su empleo de Tribuno (des- 
de la época en que había sido nombrado para 
esta dignidad por el Senado el año 724)jT^m7?-. 
Li. ig. Esta inscripción manifiesta que se gra- 
bó cerca de cinco años antes de su muerte. 

La noche siguiente al día en que Cesar 
recibió el iiinio de Augusto j el Tíber salió 
de madre j de tal suerte que los cuarteles ba- 
jos de la Ciudad se hicieron navegables, 
Dion. Lin, 20. - Tac. añ, i. 76, i sin duda 
Horacio alude a este desastre en la oda, 1. 2, 
acontecimiento que se tuvo por presajio de 
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la grandeza futura de Cesar, Entre las varias 
adulaciones que se le prodigaron entonces al 
Emperador, es digno de notarse el acto ser- 
vil de Pacuvio , Tribuno del Pueblo, que en 
el Senado mismo se consagró a Augusto , se- 
gún el uso de los españoles , V^al. Max. n* 
6. 1 1 , i el de los Gaulós (de\>otos , illi' soldii- 
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rios appellant)^ Cees, de bell. Cali. 11. 22, e 

incitó a los demas Senadores a que le imita- 
sen. Augusto quiso contenerle; pero el Tribu- 
no se arrojó en medio del Pueblo , i precisó 
a muchos Romanos a que siguiesen su ejem- 
plo ; he aqui sin duda por que los Senadores 
cuando iban a felicitar al Emperador por su 
advenimiento al trono, le declaraban que es- 
ban consagrados a su servicio, Dion. ib. 

Macrobio nos dice que el mismo Tribuno 
hizo adoptar un plebiscito {plebiscitwn) pa- 
ra dar al sexto mes, sextalis^ cl nombre de 
Augusto i' Paoubio Tribuno plebem rogante ^ 
Sat. I. 12. 

Los títulos que se dan a Justiniano en su 
Código (cor pus juris i en la instituto), son 
sacratíssimus Princeps , et imperatoria nía- 
jestaSyi en las Pandectas , Dominus noster 
sacratissimus Princeps , i lo mismo en el 
Código con la adición dePerpetiius, Augus- 
tiis. El Emperador de Alemania conservaba 

aun estos títulos. 

Los poderes que se le dieron a Augusto 
como Emperador , consistian en alistar tro- 
pas , en cobraras impuestos , en declaiar la 
guerra i hacer la paz, i en mandar todas las 
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fuerzas de la República, i ademas tuvo el 
derecho de vida i muerte , asi dentro como 
fuera de la Ciudad j i en suma todos los po- 
deres inherentes a la autoridad consular i a 
las majis trataras supremas, Dion, luí. 17. 
Véase lex regia^ cap. leyes de los Romanos. 

Los Senadores mandaron el año 781 de 
Roma , que Augusto ejerciese siempre las 
funciones de Procónsul en Roma, i que en 
las Provincias teudria autoridad superior a 
la de los Procónsules ordinarios, Díon. Lili. 
32 . En virtud de esto impuso contribucio" 
nes a las Provincias, las recompensó o casti- 
gó según habían sido amigas o enemigas sa- 
jas, i las gobernó como juzgó conveniente, 
Dion. Liv. 7. 9, 25. 

El Senado le declaró Cónsul perpetuo el 
azio 735, le concedió doce Lictores i silla cu- 
i'Lil en medio de las de los Cónsules , i los 
Senadores le suplicaron al mismo tiempo cor- 
rí j ¡ese los abusos, i diese las leyes que juzga- 
se necesarias para ello, ofreciendo jurar de 
antemano que ellos se conformarían a todo lo 
que dispusiese. Augusto no quiso aceptar es- 
ta oferta servil, porque sabia que ellos sin ne- 
cesidad de juramento ejecutarían voluntaria- 
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mente lo resuelto por ellos mismos, si te- 
nia» ínteres en ello, i qne violarían sin nin- 
gún escrúpulo millares de juramentos si del 
perjurio les resultaba algún provecho. 

Los juramentos cuanto mas se repiten, 
tanto menos sagrados se hacen , i por tanto 
el obligar a las autoridades a que juren con 
frecuencia i sin necesidad, es el abuso mas 
perj udicial que puede cometerse contra las 
buenas costumbres i contra la pública felici- 
dad. Tato Livio dice que la santidad del ju- 
ramento,y?í/eí et jusjurandum^ tuvo mas in- 
flujo sobre el espíritu de los antiguos Roma- 
nos, que las leyes i el temor del castigo, pró- 
ximo legum et pcenarinn me tic ^ Tit. Liv. i. 
21. II. 45, i no obraban, añade, como en 
estos tiempos modernos, en que el desprecio 
de las promesas relljiosas i de las leyes, per- 
mite esplicarlas según conviene a los propios 
intereses , sino que todos se sometían a lo 
dispuesto en ellas, Tit. Liv. 11. 32 . 6i. 111. 
20. XXII. Cic. off. 111. 3 o. 3 i, Véase también 
a Polibío, VI. 54. 56 . 

Aunque hubo pocos Emperadores que 
aceptasen el título de Censor, véase tomo i.” 
pajina 3 16 y sin embargo, la mayor parte 

T. 11, 2 
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ejercieron sus funciones lo mismo que las de 
Sumo Pontífice, Fantifex Maximus ^ i de 
Tribunos del Pueblo, Dion. i.ui. 17. 

Como las leyes no obligaban a los Empe- 
radores, legibus soliUi j estas no tenían niavS 
horma que su capricho y Díon, luí. 18. 2S- 
pero sin embargo hubo varios que solo se 
creyeron exentas de obedecer a ciertas leyes, 
i asi Augusto suplicó al Senado le eximiese 
de ló dispuesto en la ley Voconia, Dion. lyu 
3^ : de alguno se decía que estaba a legibus 
salutus y aunque no se le bnbiese dispensado 
mas que de la obediencia a una sola ley, Cic^ 
Plin. 11. i 3 . Yease lej regia en el capítulo 

leyes de los Romanos. 

El Senado i el Pueblo renovaban su jura- 
mento de fidelidad el i.'^de Enero de cada 
año, Tac, An, xvi. 22 j o mas bien, dicen los 
historiadores, confirmaban con la sanción so- 
lemne del juramento los actos de los Empe- 
radores^ uso que introdujeron los Triunviros 
después del asesinato de Cesar , Dion. xlvii. 
18. Augusto le renovó, icL li. 20. luí. 28: i 
después se perpetuó bajo sus sucesores , 
juraba , no solo que se aprobaba lo hecho 
por el Emperador, sino todo lo que se pi'O- 


i se 
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ponia hacer. En este juramento de aproba- 
ción se comprendía todo lo que los Empera- 
dores precedentes habí a n hecho i que el su- 
geto aprobaba, i no abrazaba las actas que no 
inerecian su aprobación; tales como las, de 
Tiberio , id. lix, g. - Calígula lx. 4 - Scc. 
Claudio no permitió que se jurase la aproba- 
ción de sus actas , in acta sua jurare ; pero 


no se contento con mandar que todos apro- 
basen con juramento las actas de Augusto, 
sino que él mismo hizo este juramento, id. 

LX. 10. 

Se juraba por lo común por el genio, por 
la fortuna o por la vida del Emperador : fór- 
mulas de juramentos que se instituyeron en 
honor de Julio Cesar, xliv.6, i se usa- 

ban jeneralniente , uL l. Contribuyó Augus- 
to a este homenaje que se tributó a Cesar 
después de su muerte , id. lvii. Q* EÍ violar 
un juramento de esta clase, pasaba por cri- 
men enorme, ib. Tac. An. 1. 73. - Codex. 
IV. I. 2. II. 4 - 4 ^* “ modo 

que al infractor se le castigaba con mas seve- 
idad que a los verdaderos perjuros, Tertu- 
lian. Apol. 18; porque se tenia por una espe- 
cie de traición , majestatis , i se castigalja 

H" Y" 
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con cierto nnmero de palos , Dig, xu, 2. xX 
Algunas veces al perjuro se le cortaba la len- 
gua , Gotof. in loco citat.y i asi Minucio Fé- 
lix di ce muy bien , cap. sg. Est iis fiSc. 
Etlinicís)^^ Tuliiis per jo^^is ge?iium pejerare 
qiiam regis. Tiberio prohibid el que se jura- 
se por é\jDion. lvii. 8. Lvm. ix Sin embar- 
gOy continuó la práctica de obligarse no sola- 
mente por la fortuna del Emperador, sino 
aun por la de Seynno, id, lvih, 2 , 6; pero 
luego que murió este favorito , se prohibió 
jurar solemnemente mas que por el Empera- 
dor, ib. 12 : Caligula quiso que a todos los 
juramentos se añadiese esta fórmula: ñeque 
me ñeque ineos libevos cariares habeoj quain 
Cajiini et sórores ejiiSy Siiet. i5. -Dion. lix, 
3. 9, i que las mujeres jurasen por su esposo, 
Drusilla, ib, de lo que él mismo di ó ejemplo- 
en sus juramentos solemnes, Suet. 24* Clau- 
dio hizo lo mismo por Livia, Dion. lx, 5 . - 
Suet. II. 

Los Tr 

a Julio Cesar, i tributarle honores divinos, 
Dion, xLVii. 18, homenaje que confirmó Au- 
gusto, id. Li. 20, i a su imitación también se 
levantaron altares al mismo Augusto en Ro- 


un vi ros hicieron erijir un templo 


ma, i en las Provincias muchos mas, V^irg. 
Eclog. 1 . -j. - Hor. ep. w. i. 6. - O vi. fas. n. 
18 5 pero prohibió que se le consagrase nin- 
gún templo público, sin que se ofreciese 
igual homenaje a la Ciudad de Roma, Au- 
gusto et itrbiy Romee, i aun esto se lo conce- 
dió a las Provincias, Tac. An. iv. 3 ^; porque 
en la capital estaba prohibido con sumo rigor 
esta especie de culto, Suet, 52 ; pero muerto 
Augusto, se usó con mucha frecueucia, Tac. 

An. i. II. 83 . - Dion, lvi. 4^- 

En honor de Augusto se mandó también 
que los Sacerdotes orasen por la persona del 
Emperador al mismo tiempo que hacían sus 
preces por la salud del Pueblo i del Senado, 
Dion. Li. 19; uso que conservaron sus suce- 
sores, Tac, An, iv. 17, particularmente el 
dia de año nuevo, íeL xvi. 22, El tercer dia 
de Enero, Dion. lix. 24 , i todos los dias en 
los banquetes públicos i particulares se ha- 
ciaia libaciones en honor suyo , i las acompa- 


ñaban de oraciones por su salud, Dion. li. 
19. - O^.fas. II. 637. - Pont. n. 3 . ull. Estas 
libaciones eran iguales a las que se hacían en 
los altares de los Lares 1 a otros Dioses, 

Osild, IV. 5 . 33 . 



Eli dias solemnes los Emperadores se pre- 
sentaban con corona i vestidos como en día 
de triunfo , Dion. li, 20.- Tac» An. xiii. 8, i 
habia la ceremonia particular de precederles 
uno que llevaba el fuego, Herod, i. 8. 8. i, 
16. C). II. 5 . Marco Antonio llama al vaso en 
que se llevaba la lumbre lampara, 1. 17; uso 
que se tomó probablemente de los Persas, 
XenoJ, Cirop. viii. iii. páj. 21 5 . - Amian. 
xxiu. 6. Los Majistrados de ciertas Ciudades 
municipales tenían una costumbre parecida 
a esta , porque hacia n que un criado fuese 
delante de ellos llevando un hraserillo con 
Inmhvo y focas portatilis y en que quemaban 

incienso i otros perfumes , Hor. Sat, i. 5 . 36 . 

Dioclesiano introdujo la costumbre de 
arrodillarse delante de los Emperadores, ado- 
vari se jussit ^ cum ante eum ciinoti saluta^ 
ventar, Eut. ix. i6. Aurelio Víctor, de Cees,, 
cap. 3 q, i^efiere que Ga lígula i Doraiciano 
exijíeron esta demostración del mas servil 
homenaje, lo que confirma Dion, lix, 4 * 

27. 28. 

Augusto usó al principio de la grande 
autoridad que se le habia dado con la mayor 
moderación, ejemplo que imitaron todos ios 


primeros Emperadores u los principios de 
sus reinados , Dion. lvii. 8. lix. El adorno de 
su habitación parecía de una casa de un patri- 
cio distinguido, i su séquito era tal , que na- 
die habría dicho que era el Emperador, a no 
ser por las guardias pretorlanas; pero luego 
que ganó el ejército con su liberalidad, el 
pueblo con las distribuciones de trigo , i a 
todos los ciudadanos , haciéndoles gozar de 
las dulzuras de la paz, aumentó por grados 
su autoridad {insurgei^e paulatim)^ i la con- 
solidó con todos los poderes del Estado (Mu- 
ñía Senatúsj Magistratuum , legum in se 
transferre j Tac, An. 1. 2. El camino seguro 
que tenían los patricios para obtener hono- 
res i hacer gran fortuna, era el prestarse con 
la mayor prontitud a ejecutar cuanto desea- 
ba el Emperador, Cjuanto cjuis sevs>itio pronip- 
tior el tener el tesoro del ejército a su dis- 
posición , le proporcionaba el buen éxito de 
todos sus designios; i aunque es verdad que 
estableció que se administrasen sus rentas 
particulares con separación de las del Esleí- 
do , también lo es que disponía igualmente 

de unas i otras, Dion. liu- 16. 

Los Romanos con el largo reinado de Au- 
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gusto i con su mañosa conducta se familiari- 
zaron de tal suerte con la sumisión i con la 
servidumbre j que no hicieron ningún es- 
fuerzo jeneral para restablecer las antiguas 
instituciones, ni aun poner límites a 

su poder absoluto. Cada vez dej eneró mas 
el carácter de este Pueblo , de modo que 
luego que perdió el derecho de votar, se le 
quitó el conocimiento de los negocios pú- 
blicos , i ya no pensó mas, como dice Ju ve- 
nal, que en comer i divertirse, et cir- 
censes ^ Juv. Sat. X. Soy asi desde esta época, 
como lo abserva juiciosamente Dion , la H is- 
toria Romana, al mismo tiempo que intere- 
sa menos, tiene falta de autenticidad , por 
razón de que como todo se hacia a placer del 
Príncipe , de sus favoritos o de sus libertos, 
la marcha de los negocios no se conocía como 
bajo el gobierno republicano, Dion, ig. 
Lo q ue es digno de admirarse es, que entre 
tantos Príncipes escelentes que ocuparon 
aquel trono en diferentes épocas, i que to* 
dos habían sido testigos del abuso deplora- 
ble del poder ilimitado de los hombre débi- 
les o crueles, inhábiles o tiranos, ninguno 
pensase en dar nueva fornia al gobierno , ni 
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oponer un dique a los males que acarreaba 
este poder. Puede que creyesen que esta re- 
forma era impracticable , o que quisiesen 
transmitir a sus sucesores su poder con la 
misma esteiision que le habían recibido o 
que lo estorvasen otros motivos que ignora- 
mos. No hay ninguna historia de Pueblo 
que haya evidenciado mas que la Romana el 
funesto influjo de un Monarca electivo i ar- 
bitrario sobre el reposo de las naciones i so- 
bre la felicidad de los Soberanos mismos. La 
mudanza de gobierno fue consecuencia na- 
tural del buen suceso que tuvo la sed insa- 
ciable de conquistas ; porque la fuerza que 
emplearon los Romanos para sojuzgar Jas de- 
mas naciones , sirvió para reducirlos a ellos 
mismos a la esclavitud, i para perpetuar su 
misma servidumbre. Es digno de notarse que 


la nobleza romana , que con su corrupción i 
rapacidad contribuyó tanto a la pérdida de la 
libertad, fue la que mas padeció en esta mu- 
danza. Los nobles, por lo común, fueron las 
víctimas de la crueldad de los monstruos que 


sucedieron a Augusto. La masa jeneral del 
Pueblo, especialmente los habitantes de las 
Provincias , no se halló mas opriiuula que lo 
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(rué estaba en tiempo de la República , i asi 
Tácito observa que ñeque provmcice illum 
rérum statiim abnuebant suspecto Senatus 
populisque imperio oh cevtúJtiiiici potentiiim 
et aoaritiani magistrátuin y inoctlido legum 
auxilio quce vi, ambitu , postremo pecunia, 

turb abantar, An. i, 2 . 

SIRVIENTES PUBLICOS DE LOS 

MAJISTRADOS. 

* 

Todos los sirvientes públicos de los Ma- 
jistrados se llamaban en jeneral ministros 
{ininistri apparitores), Tit. Liv. i. 8 , por- 
que los acompañaban para ejecutar sus orde- 
nes ^ quocl iis apparehant', id est, prcBsto 
erant ad ohsequium , Scrv. ad Virg* En. xn. 
S5o, o para servirlos, apparitis , Gic. fam. 
XIII. 54. Estos MINISTROS eran *. Scribce. 
Los Escribanos u Oficiales encargados de es- 
cribir las actas públicas , las leyes i todas las 
resoluciones de los Majistrados , acta. La es- 
p resion scriptum facer e descriptus-us , T. 
IX, 40* Gcl, VI. g, manifestaba su ocupación, 
i tomaban el sobrenombre del empleo del 
Majistrado de quien dependian , i asi Scribce 
Qiiestovii , JEdilitií , l?vcBtorii ^c. Estaban 
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clasificados en varias decurias , i de esto pro- 
vino^ decuriam einere ^ por munus Scribce 
emere ^ G\c. Ver. lú. 79 . Su oficio era mas 
estimado en Grecia que entre los Romanos, 
Nep. Euin. i; pero sin embargo, aunque en 
Roma estos emplos estaban por lo común 
servidos por Libertos^ eran bastante aprecia- 
dos para que Cicerón pudiese llamarlos ho- 
nestos , honestas (quod coram fidei tabalee 
publicce periculaque Magistratum commi- 
tuntar , Gic. i.n Ver. 3. 79 . 

Los (Actuara o Notarii) Notarios, usa- 
ban de la taquigrafía para escribir lo que se 
había dicho o hecho, notis excipíebant,S\xet. 
Jul. 55 5 pero no se deben confundir con los 
Escribanos, porque por lo común eran escla- 
vos o libertos , Dion. 55. A los Escribanos 
los llamaban también Librarii; aunque 

siguificaba propiamente los que copia- 
ban libros , Cíe, ad At, xii, 0 . -lSucí. Dom. x. 

Los Romanos ricos, aficionados a las bellas le- 

't * 

tras , a veces mantenían muchos de estos sm 
mas ocupación que la de copiar, iVep. At. i3. 

A Mecenas se le miró como inventor del 
arte de escribir con abreviaturas, J)ion, r\. 
7 , e Isidoro atribuye este descubrimienlo a 
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Tiro, esclavo favorito i Liberto de Cicerón, 
IsicL 1. 22. ep> 90. 

II. Pi '^CBCones. Heraldos o pregoneros pú- 
blicos , que se empleaban en varias cosas. 

i.° En las juntas públicas servían para 
imponer silencio , sileiitiuin iiidicibant vel 
imperábante exurgere preco j fac populo 
audientiam e Plaut. Psen. Stol. ii *, diciendo 
SILENCIO , silete vel tácete , lo que hacían en 
las ceremonias relijiosas con la fórmula fa-^ 
vete ingiiis e atención, Hor. od. m. i. Ore 
f avete omnes ^ ^ En. v. 71. Sacruin si- 
lentium por altissimuin vel máximum ^ Hor. 
od. 11, i 3 . 29. Ore f avente atienden callan- 
do, OvüL Am. lu, i 3 . 29. 

2.” En los Goiiiicios llamaban las Tribus 
i las Centurias a votar; publicaban los votos 
de cada Centuria i el nombre de los ciuda- 
danos electos. Cíe. in Ver. v. i 5 . Vease to- 
mo I.'’, pajina 220. Leian las leyes que se pro* 
ponían alPueblo, véase tomo i.®, pájina207, 
i cuando se trataba de fallar una causa con- 
vocaban los Jueces , i citaban las partes i los 
testigos. 

Algunas veces se mandaba a los Heraldos 
que convocasen el Pueblo para alguna junta, 
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Tit. Liv, 1. 5 g. IV. 32, i el Senado, id. ni. 38 , 

véase tomo i.®, pajina 19, en el campo con- 
vocaban los soldados para que oyesen las 
arengas i órdenes del Jeneral, Tit. Liv. \. 

3 .“ En las almonedas publicaban las pos- 
turas , auctiones conclamabant vel prwdíca- 
bante Plan. Men. fin. Gic. in Ver. 111, 16.- 
Off. 111. i3. -Hor. Art. poct. /pO? estaban al 
lado de la lanza , i pregonaban las pujas que 
se hacían; véase tomo i.% pajina 233 . 

4. *^ Convidaban al Pueblo para los jue- 
gos públicos, i no perinitian que asistiesen a 
ellos los esclavos , ni las demas personas que 
no tenían entrada, Cic. de reip. areng. 12.- 
Tit. Liv. 11. 37 : proclamaban (prcedicabantj 
los vencedores i los coronaban , Cic. fam. v. 

12 5 también advertían al Pueblo cuando ha- 
bla de asistir a los juegos seculares , que se 
celebraban cada ciento i diez años, sirviéndo- 
se de esta fórmula : convenite ad. lados spec- 
tandos e qitos jieque spectahit qidsqiiam e fie. 
spectaturus est , Suet. Glaud. 21, - Ilero- 

dian. in. 8. 

5 . ” Guando se solemnizaban los funera- 
les con algunos juegos , Cic. de legg. 11 • 

los Heraldos convidaban a los ciudadanos, 
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sirvienriose de ciertas espresionesj eocequias 
chroameti ^ qidhus est conimodum ^ iré jam 
tempus est y ollas effertur ^ Tereii. Phorm. 
v. VIH. 38 ; por eso se llamó a esta clase de fu- 
u erales 5 indictioa ; esto es, funerales 
a que se convida, Fest, ¿n qiiijit, Suet, JuL 
84. Los Heraldos publicaban que uno había 
muerto , diciendo : Ollas Quiids letho datas 
est ^ Fest. ib, 

6." JVotificabaii al Lictor la sentencia de 
muerte pronunciada contra alguno , Tit, Lw. 
XXVI. i 5 : Lictor j vivo fortí adde v irgas ^ et 
in eam le ge primum age , ib. 16. 

Buscaban las cosas robadas o perdi- 
das, Plaut. Mere. iii. 4, v. 78. -Petro Arb, 
Sy, (Este autor alude a la costumbre que 
abrogó la ley Abulia). 

El oficio de pregonero público, al paso 
que poco honroso, era muy lucrativo, Juv. 
vil. 6. 6*c, , i asi le ejercían comunmente 
hombres libres, que estaban divididos en 
Curias. 

Los que cobraban el precio de lo que 
se vendía en almoneda pública, se llamaban 
coactores , exactores , i los miraban como 
{prcecones^ pregoneros, Hor, Sat. i. 6, 86.- 
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Cic. pro Cluen, 6^ y dependientes de los cor- 
redores de ventas , ministri ; i asi coactiones 
argentarías factitare , quiere decir, ocupa- 
ción análoga a la de colector, Siiet^ F esp. i. 
Los banqueros los empleaban , según parece, 
en cobrar toda especie de deudas. Los colec- 
tores de las rentas púbi icas se llamaban tam- 
bién coactores , Cic, pro Rab. post. 2. 

III. Lictores, Róniulo estableció los Lic- 
tores en Roma, i los tomó de los Toscanos. 
Se les dio el nombre de Liotores , porque li- 
gaban los delincuentes de pies i manos para 
que los azotasen con varas , Plt. Lio. i. 8. - 
GeL XII. 3 . Llevaban al hombro las varas, 
virgas ulmeas y Plañe. Ase. 11. ii. v. 74* 

2. v. 29. Fimiiiei fasces virgaruniy id. Epid. 
I. I. 26 y vel ex betulay Plin. xvi, 18 , ata- 
das con una correa en forma de liaz , bacillos 


loro coUigatos in moduin faciSyi de en medio 
de ellas salla una hacha. Marchaban en fila 
uno tras otro delante de todos los Majistra- 
dos , menos de los Censores, Pit, Liv. xxiv. 
44 7 ^1 tjoe iba delante se le llamaba primer 
Lictor, primas Lictor y Cic. ad frat. 1, i. 7? 
i al último de todos, que estaba mas inme- 
diato al Majistrado, Lictor ultimo, proxi- 
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mus Lictor y Tit. Liv. ib. - Salnst. Jug. 12, 
o postremus y Cic. cledivin. i. • esto es, 
jefe de los Lictores , surnmus Lictor y porque 
era al que regularmente daba las ordenes el 
Majistrado i el que las ejecutaba. 

Las funciones de los Lictores consistian: 
En abrir paso, ut tarbam sumos>e~ 

rent y Tit. Liv, ni. 11. 4^. viii. 33 . -Hor. od. 

II. 16. 10, diciendo PASO que viene el Cón- 
sul , cedite y Cónsul ^enit y date viam vel lo~ 
cum Consulíy si vobis videtur discedite guiri- 
tes y Tit. Liv. II. 565 o con otras espresiones 
semejantes : Soleninis Ule Lictorum et proe- 
nuncius clamor y Plin. pan. 615 i por eso se 
llamaba al 1u\c.\,qv summotor additusy Tit. Liv. 
XLV. i asi algunas veces ocasionaban mu- 
cho tropel i disputas, Tit. Lio . passim. Guan- 
do el Majistrado volvía a su casa , el Lic- 
tor llamaba a la puerta con sus varas,yb7’em, 
uti mos est y oirgd percussit y Tit. Liv. vi. 
24 j i lo mismo hacia en las casas en que Que- 
ría entrar el Majistrado, Plin. vii. 3 o. iS*. 3 i. 

2.® En hacer que se tributasen al Majis- 
trado las muestras de respeto debidas a su 
dignidad , animadvertere ut debitas honoris 
redderetur y Suet. Jul. 80. Seneca especifica 
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estos honores, Ep. 64, que consistian en 
apearse cuando pasaba el Majistrado , en sa- 
ludarle, dejarle libre el paso, estar en pie 
ante él &:c. Suet. Jul. 78. 

III. En ejecutar las sentencias dudas , lo 
que se les mandaba con diversas fórmulas, 
i y Lictor y coliga manus' i y caput onnuoe 
huí US y avhori injelici suspende s oerberato 
oel contra pomerium y oel extra pomeriumy 
Tit. Liv. 3. 26: iy Lictor y deliga ad paliuuy 
id. VIII. 7, accede y Lictor y oirgas et secu- 
res expedí y id viii. 32 , in eum l'ege age , ¿d 
est y securi percute oelferi y xK.yi. 16. 

Los Lictores eran de lo mas bajo del Pue- 
blo , Tit. Lio. 11. 55 , i por lo regular Liber- 
tos de los mismos Majistrados de quien de- 
pendían .• no deben con todo eso confundirse 
con los esclaoos públicos que servían a los 
Majistrados , Cic. in T^er. i. 26. 

IV. Alguacil, Accensus (Ab acciendo)y 
nombre que se le dio porque convocaban al 
Pueblo para las asambleas , i citaban a las 
partes para que pareciesen ante los tribuna- 
les de la Ciudad, in jus: uno de ellos acom- 
pañaba al Cónsul que no llevaba haces, Suet. 
Jul. 20. - Tit. Lio. iii. 33 , el accensus. Antes 

3 


T. 11. 
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que hubiese relojes, decía en alta voz la hora 
en el tribunal de los Pretores, la tercia^ la 
sexta ^ la nona \ esto es, según el modo ac- 
tual de contar , publicaba las seis de la ma- 
ñana, medio dia i las tres de la tarde, arr, 
de lat. lig. V* q. - Plúi. vii. 6o. Los Algua- 
ciles por lo común , a lo menos en los tiem- 
pos antiguos, eran libertos de los Majistra- 
dos a quien servían, Cic. ad frat* i, i. 4 ? ^ 
eran soldados que llamaban supernumerários, 
supernicmerarii , porque no se contaban en 
la le] ion, Veg, ii, 19. - As con, in Cic. J^er, 
I, 28. - 'Fit. L iv, 8. 8. 10. 

V.® Llamadores, Viatores, Eran los que 
estaban particularmente destinados a acom- 
pañar a los Tribunos, Tit, LU>, u. 56 , i a 
los Ediles, XXX. 89: cuando se establecieron 
servían para convocar el Senado, i avisar a 
los Senadores , que la major parte vivían en 
el campo ; i de esto tomaron su denomina- 
ción, auod scepe in via essent ^ Cic. de Se- 
nect. 16. Colura. PreCÍ. i. 

VI.'" Carnifex. El verdugo (suplicio afji- 
ciehaí) ejecutaba las penas a que estaban con- 
denados los esclavos i personas de la última 
clase, porque los libres no estaban sujetos a 
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los mismos suplicios que los esclavos i los 
libertos. Tac. An. 111. 5 o. El verdugo , que 
siempre era esclavo , se miraba con tal hor- 
ror, que no se le permitía vivir dentro de la 
Ciudad, Cic. Hab. 5 , i por eso habitaba fue- 
ra de la puerta Metía o Esquilina, Plau. 
Pseud. I. 3 . V. 98, que estaba inmediata a la 
plaza en que se ejecutaban los suplicios de los 
esclavos : Juxta locum servilibus peenis se- 
posituni- , Tac. An. xv. 60. 11. 02 , llamada sex- 
tercium ; Plin. Gal. , i estaba llena de cruces 
i patíbulos, Tac. An. xiv. 33 : aquí era don- 
de quemaban los cadáveres de los esclavos, 

Plau. Cas. II. 6. V. 2,0 donde los tiraban 

w: 

sin darles sepultura , Pío/ V. 99. 

Hay quien cree que el verdugo, carni- 
fex ^ guardaba la cárcel bajo la inspección díJ 
los Triunviros, Triumvirí capitales., í que 
estos Majistrados solo tenían la inspección j 
de esto viene el que tr adere vel traheve ad 
carnificem^ significa meter en la cárcel, Plaut. 
Rull. 111, 6. V. 19. 

LEYES UOMANAS. 

Las LEYES en todos los países son las re- 
glas establecidas por la autoridad pública i 
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sancionadas por consentimiento jeneral, pa- 
ra que los habitantes arreglen a ellas su con- 
ducta i sus derechos , lex juxtiy úijustique 
regula j Sene, de beuef iv. i2y leges quid 
aliud sunti quam miáis mixta prcecepta ^ id. 
ep. 94, 

El Pueblo Roma no hacia el mismo sus 
LEYES, proponiéndoselas un Majistrado, /"o- 
gante Magistvatu y véase tomo i.% pajina 
i 3 a. i 38 . 

La principal base de la jurisprudencia Ro- 
mana 7 y Romaniy era la colección de leyes 
conocida con el nombre la lej^ Tit. Liv. xxxiv. 
6, o llamada leyes de las xn. tablas, redac- 
tadas por los Decemviros i sancionadas por 
el Pueblo , véase tomo i.”, pájina 246, códi- 
go, que según Cicerón , era el mas precioso 
de todos los de las bibliotecas de los filósofos; 
ómnibus ominum pililos ophorum hibliotecis 
ante p One ndunv^ de Orat. i, 44 * poseemos 
actualmente algunos fragmentos célebres. 

La amobilidad del gobierno Romano, la 
ostensión del imperio, el aumento de su ri- 
queza , la multiplicidad de crímenes que se 
orijinaron de ella, i otras varias circunstan- 
cias, exijieron una multitud de leyes nuevas; 
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corruptísima república plurimce leges, Tac. 
An. in. 2q, 

Al principio solo las decisiones de los 
Comicios Centuriados se llamaban leyes, po- 
pubiscíta, Tac. An. 111. 58 ; pero posterior- 
mente también se tuvieron por tales las re- 
soluciones de los Comicios por Tribus, Ple- 
biscita. Por la ley Horacia se mandó que to- 
do el Pueblo Romano obedeciese los Ple- 
biscitos,* ut qiiod tributiam plebs jiississet 
populics teneret , Tit. Liv. iii. . 55 ; i esto se 
dispuso aun con mas precisión en las leyes 
Publilia i Hortensia , ut plebiscita omnes 
quirites tenerent y Tit. Liv. viii. 12. ep.ix.- 
Plin. XVI. 10. -S. i 5 .-Gel. i 5 . 27. 

Las leyes se distinguían por el nombre 
del que las liabia propuesto , nonmn geníi;?, 
o por el objeto de que trataban. 

Toda decisión del Pueblo se llamaba ley, 
bien fuese sobre objeto correspondiente al 
derecho público o sagrado, ]us publicum oel 
sacrum, bien sobre materias de derecho ci- 
vil o privado, jus prwatum \rfclcwile , o bien 
sobre interes particular; pero estas tiltiinas 
propiaineiite se llamaban ppuvilejios , pi íob' 

legiiim , Gcl. X. 20. ~ Ase, Oic. pto ^lib 
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Las LiitEs propuestas por un Cónsul se lla- 
maban Consulares y Cic. pro Sex. Q^'^Tvihu- 
nicias las que proponía un Tribuno, Cic. in 
Rail. 11. 85 i las propuestas por los Decem- 

yiros, DecemviraleSy Tit. Liy. ui. 55 . 56 . 5 y. 

DE LAS VARIAS ACEPCIONES DE LAS 

PALABRAS DERECHO I LEY, i DE LAS DIFE- 
RENTES ESPECIES DE LEYES ROMAMAS. 

Las palabras derecho i ley se usaban en 
varias acepciones. 

Derecho , jiis , espresa con particularidad 
loque es justo i equitativo en sí mismo, i 
que nos oblig^a sea la causa la que se quiera, 
Cic. iii. 21. I I. Ley es una orden o reso- 
lución escrita, lex quce scripto sancitj quod 
aut jubendo j aut vetando ^ Cic. legg. i. 
6, a legendo y quod legi solet ut inotescat^ 
Var. d^ lat. ling. y. 7, legere leges proposi- 
tas jussere y Tit. Liv. 111. 34, vela delectiiy 
Cic. legg. I. 6, (2 justo et jure legendo y id 
est y eligendo y elección de lo que es justo, 
zV/, 5 , lex justorum injustorumqae distinc- 
tio y i b, 

Jus y derecho, es propiamente lo que la 
ley manda , o la obligación que impone, est 


ctiiuh jus quod lex coiistitiiii. Lo que dispo- 
ne la ley obliga a lodos , Cic. de legg. 1. i o* 
ad Rereiu 11. i 3 , o conlorme a la ley de las 
XII Tablas , quod cumque populas jussity id 
jus esto, Tit. Liv. yi>. i?- ^ 3 , quodma- 

jor ¡jars judicarit id jus vatuinque est, Cic. 

Derecho i ley tienen muchas acepciones 

se-^un las cosas a que se aplican ■. asi; 

& 


Derecho nmuu.vl, jus naturce velnatu- 
rale , es lo que la naturaleza o la recta razón 
nos hace mirar como justo. Derecho de jek- 
TES , i US gentium , lo que se considera como 
justo por todas las naciones (l); pwo mu- 
chas veces estas dos espresioues se toman en 
la misma acepción, Cic. proSex. ^2.-Arasp. 


resp. i 4 - , . 

Derecho civil, jus civium vel cunte , es 

lo que los habitantes de un pais particular 
tienen por justo j bien lo sea por la natura- 
leza, bien por el uso , o bien imrque se ha 
establecido asi, Cic. Top. 5 . ojj. m- i • H- 

de Oral. i. 48 i «-'c aqui es, consumere ¡us 

quo oiunes uLantur pro Dom. , cui sujecu 


. Esta no as exaoU , "EiaiOlo 

i,„ ..ornum , « U, ,,UC .a„c,„os por imlo cnamlo consu.ca 

^ ^ { Yola del ti ftdncior 

tina nación cun velaciuu a otra. 
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sint pro Cecbu ; tales son el derecho Roma- 
no, Inglés, Francés, Español &c. Guando 
se dice derecho civil , jiis cwile , sin espre- 
sar otra cosa, se entiende el derecho civil de 
los Romanos: Cicerón contrapone algunas 
veces el derecho civil al natural , jus civi- 
le al jas naturale , pro Sex. 4 ^ 5 i algunas 
también a lo que nosotros llamamos derecho 
criminal o jus publicum^ Ver. i. 4 ^ ? in Ce- 
cin. 2 ; Jii Csecih 5 . 

Derecho común, jus commune ^ es lo jus- 
to para todos los hombres en jeneral, o para 
todos los habitantes de un país en particu- 
lar, Cic. Cecin, /\.-Dig, et Institiit, 

Derecho publico o privado , jus publb 
cuín et prwatuni , lo que es justo para el 
Pueblo considerado colectivainente , quasi 
jus pop ulicum ^ o para los individuos que le 
componen, que es lo que se llama derecho ci- 
vil i político, Tit. Lio. III. 34. - Cic. fam. iv. 
i/^.-PUih. ep. I. 22 j pero derecho publico, 
jus publicum j esprcsa también los derechos 
o privilejios de que gozan los ciudadanos, 
jus commune ^ Teren. Phom, 111. 64 * 

Derecho del Senado , jas Senatoriuin 
Qiars juris publíci^y se componía de los de- 


rechos i práctica del Senado; esto es, la li- 
bertad de abrir una deliberación en sus jun- 
tas , quce potes tas refer entibas : véase tomo 
i.% pajina 29, la de discutir en él las pro- 
posiciones que se hacían , quid ceiisentihus 
jus , de votar sobre ellas : la autoridad de los 
Majistrados i los derechos de los demas indi- 

vid uos de este cuerpo. 

Derecho divino 1 derecho humano, jus di- 
oiniiin et liumanum^ lo que es justo con rela- 
ción a lo divino i a lo humano, Tit. Lio. i. 
18. XXXIX. 16. - Tac. An. iii. 26. 70. vi. 26; 
de Siqmfas et jura simul, las leyes divinas i 
humanas, P^irgilio Georg. i. 269, contra jus 
fasque., Salust. Cat. i 5 ,jusfasque exsuere^ 
Tac. hist. ni. 3 , omne jus et fas delere Cic. 
quo jure y quare iiijiivia. Justo et injusto.^ 
Teren. Andr. 1. 3 , per fas et nefas. Tit. Liv. 
VI. i 4 * injuria j Salust. Jug. 16,/wre 

fieri jure ccesus Siiet. Jul. 

Derecho pretorio, jus prcetoriian, lo que 

prescribían los edictos del Pretor , Cic. de 

off. 1. 10. - f^er. 1. 44* 

Jus honorarium , derecho honorario. 

Véase tomo i.% pajina 283. 

Jus FlavianiifUy jElianuni &c., derecho 


42 

Flaviano, Eliano &c. Colección de leyes he- 
cha por Flavio , TU. ix. 4 ^ y EUo 5 cc, 
Urbano , urhanuin ; esto es , cívile et pri^a- 
tum ex quo jics dicit Pvcetor urbanus j Gic. 
in Ver. act. i. i. 

Derecho de las tierras , jus prxdiato- 
riujiij las leyes relativas a los bienes; proedia 
vel placedla bona^ Ase. in Gic., de los fiado- 
res, de los arrendadores, de las rentas del Es- 
tado, o empresarios de obras públicas; Man- 
cipes ^ propiedades obligadas al público {pu- 
blico ohligata vel pignori oppositaj^ i que se 
vendían si el arrendador o empresario no 
cumplía con las condiciones estipuladas, Cic. 
pro Balb. 20. in T^er. i. 54 ? adfain. v. 20. - 
Suet, Claud. 9; i asi llamaban prcediator al 
capitalista que empleaba su dinero en com- 
prar esta clase de bienes, Cic. ad At. xii. 14. 
17 , i al sugeto versado en esta parte de la ju- 
risprudencia se le llamaba jiiris prcediatovii 
peritus , id. Balb, 20. 

Jus feciale^ la ley de los Heraldos de ar- 
mas, Cic. de off. 1. II, o la formula para pu- 
blicar la guerra, Tit. Lio. 11. 82. 

Derecho lejitimo , legitimum ^ el de- 
recho CIVIL, jits ci'vile y consta de las leyes 
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comunes i jenerales, Cic. pro Dom. i 3 . i 4 j 
pero se dice jus legitimum exigere , cuando 
se reclama lo que concede la ley o lo que se 
debe por derecho, ad fam. vm, 6 . 

Jus consuetudinis ^ el derecho que da la 
COSTUMBRE opuGsta ala ley o al derecho escri- 
to, lege jus , o jus scriptum , Gic. de invent, 
II. 22. 54* Jus cioile constat aut ex scriptOj 
aut sine scripto i. 6 . Dig. de just et jure. 

Jus pontificium oel saemun^ derecho re- 
lativo A LA RELIJION 1 COSAS SAGRADAS , i que 

era entonces con corta diferencia lo que aho- 
ra se llama derecho eclesiástico, Cic. pro 
Dom. 12. i 3 . i 4 * de legg. ii. 18. - Tit. Lio. 
1. 20; i asi se dice; jus religionis ^ augur um y 
ceremoniaruni y auspicioriim &c. 

Derecho de la guerra, jus bellicum oel 
beUi\ es todo lo que puede considerarse co- 
mo justo en la guerra, relativamente a un 
Pueblo armado contra nosotrovs , o a un Pue- 
blo conquistado , Cees, de belL Gall. 1. 27.- 
Cic. de off. 1. 11. III, 29. - Tit. Lio. 1. v. 

27; de aqui vino; leges silent ínter arma j 
Gic. pro Mil. 4y armís y Tit. 

Liv. V, 3 . Facera jus ensc y Luc. in. 821. 

VIII. 643. IX. 1073. 


Jiisque datum s celar i ^ usurpación feliz 
que ha asegurado la impunidad i sancionado 
el crimen , id, i. 2. 

El c o woe I iMiiL NTO x^i^s XjIB'v^s se llainaha 
juris disciplina Cíe. leg. i. 5 : intelligen- 
tia^ Phil. IX. 5 j interpretatio^ off. i. ijyStu- 
diosi juris ^ id est ^ jurisprudeiitia , Suet. 
Ner. 32 . - Gell . XII. i 3 . Consulti. periti &c. 
Jurisconsultos, Cic. 

Jure et legíbus , por derecho i por leyes, 
Cic, err. i. 42. 44 ? * según Horacio, 
iñr honus est ^ quis ? Qui consulta Fatrum^ 

qui LEGES , JURA QUE SCT^^at, &C. Epist. I. 

xvi, ^o. Jura dabat, leges que oiris, Virg. 
Eneid. i. Sog. 

Jura^ se entiende muchas veces por leyes, 
i asi se dice: nova jura condere ^ Tit. Liv. 
111. 33 . Jura inventa nietu i?iiusti fateare ne'- 
cesse est, Horac. Sat, 1, 111. 111. Art. Poet. 122. 
398 , cioica jura responderá , Ep. r. 3 . 23. 

Había diferencia entre Jus i jE quitas^ 
Cic. off. 111. 16. - Virg. n, 426. Jus et justi- 
tiaj jas cioile et legos, Pliil. ix. 5 . Mquam 
et honum y es opuesto a calUdum ^ oersutum- 
que JUS , interpretación diestra de la ley es- 
crita, Ccecin. 23 : summum jus ^ el rigor de 
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la ley es summa injuria,, off. 1. 11, summo ju- 
re agere ,, contendere,, esperiri 6* c., juzgar 
con todo el rigor de la ley. 

Jus oeljura quiritium , cioium &c. Véa- 
se tomo I.”, pajina 107. Jura sanguinis , cog- 
nationis et neces sitado o el jus necessitudi- 
nis , de parentesco , Suet. Calig. 26. 

Jus regni, los derechos de la corona, Tit. 
Lio, 1. 49 ’* bouüvum, de los honores, Tac, 
xir. 5 ; quibiis per fraudem , jas fuit, poder 
o autoridad, Saliist. Jug, 3 . Jus luxurice 
publiccB datum est, licencia &c. Se 7 i, ep, 18/ 
quíbus fallere ac fiirari jus erat,S\\ei. Ner. 
16, in jus et dictionem vel potestatem alicu- 
jus oenire , concederé , Tit. Liv. i Sal,/ Aa- 
bere jus in aliquem : sui juris es se ac-man- 
cipii , id. est , sui arbitrii et nemini parere, 
ser dueño ele sí; Cic. in contvooerso jure est, 
es una cuestión de la ley que no se ha deter- 
minado o fijado, Tit, Liv. 111. 55 . 

Jus dicere vel reddere , administrar jus- 
ticia : cA/re JUS gratiíB , sacrificar la justicia 
al Ínteres, Tit, Liv. 

Derecho, jus, también se usa para espre- 
sar el lugar en que se administra justicia; i 
por eso se dice injus eanius, id est, ad Prce- 
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toris íeZtóm. Doiiat. inTeren. Pliomm. v. 7. 
43. 8 : in jure, id est,ad Prwtorem, Plaut. 
Rull. 111. 6. 28.-M01). IV. 2. 19, de ¡urecur- 

rere , del Tribunal, Cic. ad Q. aS. 

Algunas veces lex i jiis , ley i derecho, 
se usan en la niisiua aceración , i asi se lee. 
lex est recta vatio imperandi atque prohi- 
hendí , nuniine deoritm tvacta 5 justorum iu- 
jiLStovunicjue. dístinctio j oiteiiuni (jiUddum^ 
quod unwersum munduin regit ; consenssio 
omniwn gentiuin lex natarw piitanda esty 
non scriptcL sed nata, lex* Salas popuH supi e^ 
mu lex esto ^ fiLiidanientum libertatis ^ Jvns 

cequitatis <S’C. Cic. de legg. Glucn. o o. 

Con Ja palabra lefes^ no solo se entiende 

alguníJS veces todas las lej'es 1 disposiciones 
del Pueblo Romano, sino también las de las 
Ciudades libres, leyes municipales ^ Cic. fain. 
VI. 18, de las Ciudades aliadas, in er. 11. 
49. 5 o, i de las Provincias, ih. i 3 . 

Ley', tomada esta voz jeneraliiienté , se 
entiende la de las X.II Tablas, le^e Ikbi edi- 
tas ad gentem Minutiani 'veiiiebat ^ Cic. in 
Ver. 1. 4^5 reddibat lege hxr edi- 

tas , Terenc. Hecy. i. 2. 97. 

Tas fórmulas con C[ue se hacían los ai lien- 
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dos o los reglamentos beobo'S por los Censo- 
res se lia man leyes , leges Censor Ue , Cic. in 
Verr. j. 55 . m. 7. pro Dom. Cons. 5 . Pxab. 
per, i 3 . ad Q. Frat. ]. 12. Lex mancipli reZ 
mancipiuni , las formalidades i condiciones 
con que se enagenaban las propiedades , de 
Orat. 1. 39. - Cic. de ojf. 111. 16. 

Leges 'Dendítionis ^>el oenalium oenden- 
doruin agrum eeZ donuini possidendi 6*c., re- 
glas o condiciones , Cíe. Orat. i. 58 . - Hov. 
ep. 11. 2. V. 18: de aqui einercy sendere ^ JidCj 
o el illa lege y id est siib hác conditione nyel 
pacto y Suet. Aug. 21 , ea lege^ id est ex pac- 
to et conoentu^ exierat^ C. ad At. vi. 3 y hác 
lege atque omine ^ li eren. Aud. i. 2. 29. et 
Haut. V, 5 . 10, lex vitce ^ quá ^ nati sipnus.^ 
Cic. Tuse. 16, mea lega utaiy quiero seguir 
mi ley, Teren, Phorni. iii, 2. alt. 

L^eges historice , poematum ^ oersum y i’e- 
glas del arte de cscriliir , Cic. legg. 1 . 2 ; de 
Orat. III. 49* í^si decimos las reglas de la his- 
toria , de la jioesía , de la versificación &c. , i 
también leyes del movimiento, del magne- 
tismo, de la me cá n i ca &c. 

En el CUERPO del derecho , corpas jurisy 
se llama ley al culto cristiano, lex christia- 
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72a, católica j vénerahilis sanctissima 6 *c., i 

nosotros decimos también de la relijioji ju- 
daica la lej i el EcangeliOy i hablando de los 
libros de Moisés, hi ley i los Projetas, 

El 7*?¿5 romanumj derecho romano, era es- 
crito o no escrito , jus scriptum aut non 
scriptum : el derecho escrito se componía de 
las leyes propiamente tales , de los decretos 
del Senado, de los edictos o decisiones de los 
Majistrados, i de los dictámenes i escritos de 
los Jurisconsultos. El derecho no escrito, 
jus non scriptum ^ era la equidad natural i la 
costumbre. Antiguamente la primera de es- 
tas divisiones (jus scrlptiun^ constaba solo 
do Jas leyes pí opiamente tales, Dig, de orig. 
Jiu\ Cicerón recapitula todas estas clasifica- 
ciones , i alude con frecuencia á ellas, 11 a- 
mándolasyóaíej cequitatis ^ Top. 5. ad Heren. 
IX. i3. 

LEYES DE LOS DECEMVIROS O DE LAS 

XII. TABLAS. 

Muchos eruditos han procurado juntar 
los fragmentos de las XII. Tablas 5 pero se- 
gún las sábias investigaciones de Godofredo, 
Jacohus Gothoj'redus , se debe creer que la 
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tabla I. trataba de los procesos , la 11. de los 
robos i latrocinios , la III, de los préstamos 
i acciones de los acreedores contra sus deu- 
dores, la IV. de los derechos del padre de fa- 
milia, la V. del modo de suceder i de las tu- 
telas , la VI. del derecho de propiedad 1 de 
posesión, la VIL de los delitos i daños causa- 
dos a otro, la VIII, de las posesiones campes- 
tres, la IX. del derecho común del Pueblo, 
la X. de los funerales i formalidades relati- 
vas al fallecimiento de las personas , la XI. 
de todo lo concerniente al culto de los dio- 
ses i a la relijion , i la XII. de los matrimo- 
nios i de los derechos de los casados. 

No puede dudarse qu 6 varios Juriscon- 
sultos comentaron estas tablas, Cic, de legg. 
u. 23. - PUn, xiY. i3 5 pero sus obras se han 

perdido. 

Los fragmentos de las XII. Tablas se han 
encontrado en las obleas de varios autores , i 
especialmente en Cicerón. El modo común 
con que están concebidas estas leyes es muy 
sucinto, i asi: in jus vocet atque {id est 

statim^ eat. 

Si memhrum riipsit {ruperifi)^ ni ciim eo 
pacit {paciscetur). Tallo esto, 

T. II. 4 


5o 

Sifalsum testimoniiim dicassit (dixerit) 
saxo dijicitor. 

Privilegia ne irroganto se, Magisti'atus. 

De capite (de vita libértate et jure) ci~ 
vis romani j nisi per máximum centuriatum 
yfper comitia centuriatd) Jie feriinto, 

: X Quod postremum populas jussit , id jus 
ratum esto, . 

Hominem mbrtuum in urbe ne sepelitOy 
neve arito, 

Ad divos adeunto casta ; pietatem adlii- 
hento: opas amovento, ())ui secas faxity Deus 
ipse 'vindex erit, 

Feri is j urgía amovento. ex, patriis ri~ 
tibies óptima colunto. 

Per jurii peana divina y exitium y huma'- 
na y de cus y impías ne audeto placare donis 
iram deoruin, 

Nequis agrum consecratOy auriy argentiy 
eborisy sacrandiy modus esto. 

La esplicacion de las leyes principales 
que contienen los fragmentos que nos que- 
dan y se hallarán en los artículos que las cor- 
re.sponde. Publicadas las XIL Tablas , todo 
ciudadano pudo conocer sus derechos , pero 
no los medios de que le administrasen justi- 
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cia ; i asi para conseguirlo se velan precisa- 
dos a recurrir al apoyo de los Patronos. 

Con arreglo a las leyes de las XII. Tablas 
se inventaron ciertas fórmulas que debían 
observarse en los procesos y quibus Ínter se 
homines disceptarenty llamadas acciones, ac- 
tiones legis. Las que se usaban en los contra- 
tos, al enajenar las propiedades &c. , se lla- 
maban actas legitínú. Los procesos no po- 
dían sustanciarse mas que en ciertos dias, 
quando lege agí posset y i por eso los dias se 
llamaban unos dies fas ti y en que se podía 
administrar legalmente la justicia; i otros ne- 
fastiy en que estaba prohibido el ejercicio de 
las funciones judiciales; i intercissiy aque- 
llos en que solo podía administrarse justicia 
cierta parte del di a. Pasó mucho tiempo sin 
que aquellas fórmulas fuesen conocidas mas 
que de los Patricios, i especialmente de los 
Pontífices; pero llegó el caso en que cierto 
Cuco Flavio , hijo de un Liberto, i Escriba- 
no u oficial de Apio Claudio Ceco, Juriscon- 
sulto, copió la obra íjue robó a este sobre las 

•Mf 

acciones , actiones legis , i la ¡publicó el año 
y fastos publlavit et actíonis primam edi- 
dit. El Pueblo, agradecido a esto, le nombro 
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Edil curul, i después Pretor, i se publicó la 
colección con el nombre de J^iís civile Fia- 
vianmn j Derecho civil de Flavio, Tit. LUt, 
IX. 4^. - Cic. de Orat, i. ^i. pro Mar, ii. ad 
At. VI. I. L. 2. parraf, ^,-Dig, de orig. jur, 
Gel. VI. Q.-VaL Max, n. 5. 2 ,~Plin. xxxiii. 
I. Se, 6. 

No agradó a los Patricios que se hubiese 
publicado esta colección , i para que el Pue- 
blo no saliese de su anterior ignorancia , in- 
ventaron nuevas formalidades para sustan- 
ciar los procesosj i para conseguirlo mejor se 
valieron al escribirlas de letras desconocidas: 
yiotis ^ Cíe. pro Mur, ii , con corta diferencia 
semejantes a las que hoy usan Jos Taquígra- 
fos , o como algunos creen de tomar una le- 
tra por otra , como lo hizo Augusto , Suet, 
Aiig, 88, o poniendo una letra sola por una 
palabra ^ per siglas ; método que los escrito- 
res de los tiempos últimos llaman de las si- 
glas o abreviaturas. Estas nuevas formalida- 
des se llegaron también a revelar al Pueblo 
por Sexto Elio Gato, hombre de grandes co- 
nocimientos en el derecho, a quien por eso 
le llamó En nio, cgTcg'/c cordatus homo^ honi- 
bre sumamente cuerdo, Cic, Orat, i- 4^ ^ ^ ^ 
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su libro se le llamó, Jas /Flianiim , Derecho 

DE Elio. 

A los patricios no les quedó mas preroga- 
tiva que la de interpretar las leyes - pero les 
duró mucho tiempo , i les sirvió a varios de 
el] os para obtener las primeras dignidades 
del Estado. 

El hab er establecido los Patronos fue cau- 
sa de que hubiese Jurisconsultos, véase tomo 
i.% pajina -ya, porque Jos Patronos estaban 
oJaligados a esplicar las leyes a sus clientes, i 
defenderlos en juicio. 

El p rimero que dió su parecer a cualquie- 
ra que se le pedia sin distinción fue, según 
dicen, Tito Corimcanio y primer plebeyo que 
obtuvo la dignidad de Sumo Pontífice, Poii- 
tifex Maximus , el año 5oo , Tit, Liv. ep. 
i8. L, 2 .'‘ pai'raf, 35 i 38. -Dig. de orig. jar. 
Después le imitaron muchas personas distin- 
guidas, como Man ilio, Craso, Mucio Síevola, 
G. Aquilio , Galo, Trehacio, Sulpicio &c. 

Se paseaban comunmente por el Foro to- 
dos los que estaban dedicados a responder a 
las consultas que se les liacian, tra^xrso JorOy 
por lo que iban allí a buscarlos, ad eos adlii- 
b atur y aunque también los consultaban en 
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sus casas, C¿c. de Orat. in. 33 , i por eso las 
cíe los Jurisconsultos mas famosos estaban 
llenas de jente aun antes de amanecer, 

Sat. 1. I. V. g. ejj, ii. i. io 3 , i abiertas para 
todo el mundo , cunctis janua patebat ^ Ti- 
bul. I. 4. 78, i las miraban como el templo 
de un oráculo a quien todos iban a consultar, 
Cic. de Orat. i. 45 - por oso Cicerón llama a 
esta consideración de que gozaban regiiiiri 
judiciales At. 1. i. Reino judicial. 

Los Jurisconsultos estaban sentados en si" 
lia alta de figura de trono cuando respondían 
a las consultas, ex solio taincjuain ex trípo- 
de ^ Cic. de legg. 1. 3 ^ de Orat. 111. 3 o. 11. 33 / 

los que querían consultarle, le jjreguntaban : 
ipermite Vin. que le consulte? ‘^licet coTisii'" 

lerel Cic. pro Mur. i 3 . 3, y él respondía: 
consulte Vm-, consule. Entonces se le pro- 
ponía la cuestión, y el Jurisconsulto daba su 
dictámen en pocas palabras , asi : Qucero aii 
existimes ^ Del id jus est necue secufuluiu 
ea quoe proponuntur existimos placets putOs 
Hor. Sat. ii. 3, 192. Las respuestas las daban 
de palabra 6 por escrito , por lo común sin 
dar las razones , ep. 94? pei’O no siem- 
pre era así. 



Guando se Ies presentaban cuestiones di- 
fíciles, iban algunas veces a proponérselas a 
Otros Jurisconsultos al rededor del templo de 

Apolo en el Foro ^ Jov, i. 128, i después de 
haber deliberado entre si , lo que se llamaba 


dispiitatio foris daban su dictámen conforme 


al parecer de la mayoría ; por eso lo que ha- 


bian determinado los Jurisconsultos, i había 
sido admitido por el uso, se llamaba recep- 


tasententiaj receptum jus, receptas mos- 


post multas oariationes receptum. Las re- 
glas observadas para la decisión de los nego- 
cios con arreglo a su díctámcu , se llamaban 
regiúce jurls , reglas de derecho. 

Los Jurisconsultos cuando hallaban que 
las leyes ó edictos de los Pretores eran defec- 
tuosos, suplían lo que les faltaba conlorme a 
la equidad natural, i sus decisiones adqui- 
rían cou el tiempo luerza de ley , i por eso 
lio solamente los llamaban intérpretes, sino 

autores del derecho, conditores, autores ju- 

* 

ris , y sus decisiones, derecho , jus 

cioile , Gic. iii Gecin. 24? de off. ui. 16, en 
contraposición a ley (lex) , Gecin. 26. 

Muchas instituciones excelentes se cor- 
rompieron por la siiliieza tle los Junsconsul- 
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tos , de lo que se queja Cicerón , pro Mur. 

En los últimos tiempos de la República, 
cualquier ciudadano Romano podia respon- 
der a las consultas que se le hacían sobre ma- 
terias judiciales ; pero antiguamente lo ba- 
cian solo los personages de alta clase, reco- 
mendables por sus luces i por su prudencia. 
Para conservar el esplendor de esta profe- 
sión , la ley Cencía prohibió a los Juriscon- 
sultos el reci])ir honorarios o dádivas de los 
que los consultaban , de donde provino el 
tur pe reos einpta miseros defender e lingudj 
Ov. Am. I. ío. 39; medida que se tomó para 
mantener la profesión de Jurisconsulto en la 
clase mas elevada, i que fuese esclusivamen- 
te de los ciudadanos animados del deseo de 
sar útiles a sus compatriotas , a quien este 
servicio podia captar los votos para obtener 
las primeras dignidades ; desterrando de esta 
profesión a todos aquellos que la abrazaban 
solo con la esperanza de una ganancia sórdi- 
da. Con esto se hizo honrosísima esta profe- 
sión, i mas porque estaba mandado que el 
que contraviniese a lo que la ley ordenaba, 
restituyese cuatro tantos del valor de lo que 

hubiese recibido , Dion. liv. i 8. 
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Los Emperadores permitieron a los Ju- 
risconsultos recibir honorarios de sus clien- 
tes , honor ar ium j certam justamqae mevcc- 
dem ^ Suet. Ner. iq ^ pero no podían pasar 
de cierta cantidad , capiendis pecuniis po- 
siíit modum {Se, Claudiics) jusque ad dena 
sextertia (i), Tac. An, xi. <75 ni pagarse bas- 
ta que estuviese sentenciada la causa, per 
actis negotiis permitahant pecunias dum ta- 
xat decein millium daré , Plin. ep. v. 2j. Es- 
ta providencia destruyó las antiguas relacio- 
nes entre Patronos i Clientes, i desde esta 
época todo se hizo por dinero. Comenzaron 
a ser Jurisconsultos las jentes de la última 
clase , Justen, viii. 47 ? ^ abogacía se envile- 
ció por su vergonzosa venalidad, venirc ad 
oocationes ^ i los Abogados para traficar con 
su profesión excitaban pleitos, in lites caire y 
i en vez de que en otro tiempo el honor era 
su única recompensa, entonces no aspiraban 
mas que a vivir despojando a sus propios con- 
ciudadanos, a quien exijian sumas considera- 
bles , Plin, ep, V. 14. Al ver esto los Empe- 
radores i el Senado publicaron varios edic- 


I Cerca de 6 reales i 2i maravedis. 
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tosj edicta lihrí vel líbelli, i decretos para 
cortar estos vergonzosos abusos j pero los Ju- 
risconsultos siempre hallaron medios de elu- 
dir sus providencias, 

No solo los particulares consultaban con 
los Jurisconsultos, sino también los Majis- 
trados i los Jueces , iu coiuíliwn adliibeboji- 
tur s>el admittebantur ^ Gic. Top. 17, pro 
Mur. i 3 , iii Gecin, 24 5 Gel. xiii. i 3 . - Plin. 
ep. IV. 22. VI. 1I5 i aun los Propretores i Pro- 
cónsules llevaban consigo algunos a las Pro- 
vincias a que iban para asesorarse con ellos. 

Augusto concedió a solo algunos particu- 
lares el privilejio de interpretar las lej?es , i 
mandó que los Jueces se coniormascii a lo 
que estos decidiesen. L. parvaf» ult. 
de orlg» juv* Por este medio dispuso a su ar- 
bitrio de las leyes, i las convirtió, cuando le 
convino, en instrumentos de su despotismo. 
Escepto Galígula, Suet. 34 ? todos sus suce- 
sores le imitaron j pero Adriano volvio a los 

Jurisconsultos su primitiva independencia, 

Dig, ib.j que perdieron de nuevo bácia el 
tiempo de Severo. Se ignoran las modifica- 
ciones posteriores de esta profesión. 

En tiempo de los Emperadores , especial- 


mente en el de Augusto, se cita como el mas 
sobresaliente en Roma , entre los Juriscon- 
sultos celebres, a M. Antistio Labeon (iiicor- 
ruptee libertatis v¿>), Tac. An. 111. 73. -Gel. 
XIII, 12; i a G. Aterio Gapiton {cuiits ohse- 
quiiun doininantíbus magis pr oh ah atur'). Tac. 
ib. El distintivo carácter i el diverso modo 
de pensar de estos dos hombres , dividió los 
Jurisconsultos en muchas sectas. Casio flore- 
ció después en tiempo de Claudio, CasiaucB 
Scliolm princeps , Plin. ep. vii. 24 ; Salvio 
Juliano en el de Adriano j Pomponio en el 
de Juliano 3 Gayo en el de los Antoninos3 
Papiniano en el de Severo / Ulpiano i Paulo 
eu el de Alejandro Severo, i Hermójenes en 
el de Constantino. 

Los jóvenes que se destinaban a la Juris- 
prudencia durante la República, después que 
habían concluido sus estudios de gramática, 
literatura griega i filosofía, Cic, iu JBvut, 803 
de off. I. I. Suet, De cía. ret. 1.2, studia 
Uheralia \^el liuinanitatis Plut. in Liicull. 
Princ., practicaban comunmente con algún 
Jurisconsulto celebre, como lo hizo Cicerón 
con Q. Mucio Scevola , Cic. de Amic, i. Estos 
discípulos acompañaban siempre a sus maes- 
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tros para observar su práctica i su conversa- 
ción ; porque estos hombres ilustres no te- 
nían escuelas de leyes , como después los Ju- 
risconsultos del tiempo de los Emperadores, 
por lo que a los discípulos los llamaban oyen - 
tes (auditores)^ como que no hadan mas que 

oir , Sen, controv, aS. 

En los tribunales se miraban los escritos 
de ciertos Jurisconsultos con tanto respeto 
como las leyes mismas {iisit fovi)^ L, 2 , par- 
ra/, 18 , Dig. de or¿g, jur.^ lo que provenia 
de cierto consentimiento tácito , porque en 
realidad solo las leyes eran verdaderamente 
obligatorias , como hechas por el Pueblo jun- 
to en los Gojiücios, Las leyes mas importan- 
tes son las siguientes: 

LEYES ROMANAS HECHAS EN DIVERSAS 

EPOCAS (1). 

Ley Acilia, i.° Sobre el establecimiento 
de las Colonias j Coloniis deducendis , pro- 

1 Las leyes en jeueral llevan el nombre de los Cónsules que 
las propusieron j por ejemplo ■ lex AElia í^cnlm , Pajipia Pop- 
pea , Fusta Caainia. Las propuestas por nn Dictador, por un 
Pretor o por mt Censor , llevaban solo el nombre de este , co- 
mo la ley Aurelia; otras veces al nombre se diiade de que trata 
la ley, v. gr-, lúx Cornelia , icx Crahiuia Fahclla 

í'íftj Icx Cassia rtiria* 
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puesta por el Tribuno C. Acilio el año de la 

Ciudad 556, m, Lw, XXII 1 . 2g, 

2 .° Otra (le Manió Ácilio Glabrio , Tribu- 
no, o Cónsul según algunos, dada el año 683, 
sobre el peculado , de repetiuidis ^ cuya ley 
mandó que los acusados de este delito fuesen 
juzgados sin apelación en primera instancia, 
semel dicta cansa ^ i que jamás se pudiese 
apelar de esta sentencia, ne reuscompren- 
dinaretur ^ Clc. praeni. in Ver. 17 . 1 . a - Ase. 
in Cic. 

Leyes Agrarias : Cassia^ Licinia^ FlamL 
nia y Sempronia ^ Thoria^ Cornelia, Sersfi- 
lia, Flaoia , Julia, Mainilia. 

Le yes (de ArnbituJ Pabia, Calpurina, Tu- 
lia, Auficiia , Licinia, Pompeya , sobre las 
intrigas en las pretensiones. 

Leyes anuales {yel annnartcej : véase to- 
mo i.°, pajina 265. 

Ley AntiaSiunptuaria , de Antio Ptcstio, 
cuya fecha se duda. Limitaba el gasto de los 
banquetes, y prohibia a los Majistrados elec- 
tos legalmente, i a los que estaban ya en po- 
sesión de su empleo, el asistir a ningún ban- 
quete público , donde (piiera que fuese, Gel, 
11 . 24; y viendo Antio la impotencia de los 
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reglamentos contra el lujo que en su tiempo 
reinaba en los festines, jamás cenó fuera de 
su casa , para no presenciar que se quebran- 
taba la ley a su "vista , Macj\ ii. i 3 . 

Leyes de Antonio , propuestas por Anto- 
nio despees del asesinato de Cesar, para abo- 
lir la dictadura i confirmar lo hecho por Ce- 
sar (acta Coesavísy^ establecer Colonias, dar 
Reinos i Provincias ; hacer legados, i conceder 
inmunidades, admitir los Oficiales del ejer- 
cito para las plazas de Jueces jurados, i con- 
ceder la apelación al Pueblo a los condena- 
dos por delitos de violencia o traición. Este 
último artículo le parece a Cicerón contrario 
a todas las leyes Cic* Phil, i. i. 9. 11. 3 . 

36 . 37. 38 . V. 34* xiin 3 . 5 . ad At. xiv. 12. 
Díon. Cas. xlv. :28. App. de bell. civ. 

Las leyes de Antonio concedieron a diferen- 
tes Colejios el derecho que antes tenia el 
Pueblo de elejir los Sacerdotes, Dion. xliv. 
al fin &c. 

Ley Apuleia^ propuesta por el Tribuno 
del Pueblo L. Apuleyo Saturnino (año 653 ), 
sobre el modo de dividir entre los soldados 
veteranos las tierras públicas, Aur. Víc. de 
viv. illust. 73 ; sobre el modo de establecer 
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las Colonias, C¿c. pro Balh. m sobre el cas- 
tigo de los delitos de lesa majestad, de ma- 
j estáte ^ Cic. Orat. ii, 2 i 5 . 49 ? sobre que se 
vendiese el trigo a los ciudadanos pobres a 
diez duodécimos de as el cuartillo, semisse 
et tríente id est ^ dextante oel decunccB : 
YÓase lej Sempronia y Cic. ad Herem. i. 12. 
de legg. II. 6. Este mismo Saturnino hizo 
adoptar una ley para obligar a todos los Se- 
nadores a que en él termino de cinco dias, y 
bajo de juramento, aprobasen todo lo que el 
Pueblo resolviese, só pena de una multa con- 
siderable; i el virtuoso Metelo Numidio, so- 
lo por haberse negado a obedecer, fue dester- 
rado de Roma, qiiod in legeni ^ Hat am jurare 
nollet^ Cic. pro Sex. 16; pro Dom. 3 i; Cliien. 
35 . Vict. vir. illus. 62 ; pero al cabo de poco, 
este hecho, sujerido primero por Mario, i 
después exijido imperiosamente por el mis- 
mo Mario, que con sus intrigas había hecho 
desterrar a Metelo , fue causa de que le qui- 
tasen la vida a Saturnino, Plut. in Maro, 
Ap. de bell. cw. 1. 367, 

Ley Aquilia^ ano 672, sobre los daños 
causados injustamente, de damno injuria da- 
to ^ Cic. in Brut. 34 , i otra, el año de la ciu- 
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dad 687 , de dolo malo^ Gic. de Na tur. Deor. 
111 , 3o. ele oíF* iii* •i4* 

Lej Atería Tarpe/a, del año 3oOj que 

daba a los Majistrados la facultad de multai 
a los Qxie lio liubiesen obedecido a sus luari 
datos j pero la multa no dehia pasar del píc- 
elo de dos bueyes j o del de treinta carneros, 
Dion, X. 5o. Guando los Romanos comenza- 
ron a usar de las monedas , un buey yalia 
diez ases i un carnero treinta, Fest. in pecul. 

Lej Atia, propuesta por un Tribuno del 
Pueblo el año 690 , para abolir la ley Corne- 
lia i restablecer la ley Douiicia sobre la elec- 
ción de los Sacerdotes, xxxvin. 

Lej Atilia de dediticio, el ano 543, Fit. 

Liv. XXVI. 33 : otra sobre tutores el año 443, 
por la que se mandó que a las mujeres i a los 
huérfanos les nombrase tutor el Pretor o 

los Tribunos a pluralidad devotos, Ulp. in 

frag. Tit. Lio. xxxix. 9. Véase tomo i.", 

pajina 149 - 

Otra, del año 443, con que se concedió 
al Pueblo el nombramiento de diez i seis Tri- 
bunos militares para cuatro lej ion es j esto es, 
los dos tercios del número total ; porque 
siendo seis los Tribunos de cada lejion, i 
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cuatro las lej iones, anualnienlc se nombra- 
ban veinte i cuatro. Do esto resultaba que el 
Pueblo nombraba cuatro de estos Oficiales i 
dos los Cónsules. Los que el Pueblo elejia se 
llamaban Cojnitiati i los otros Rutiili o Rii- 
fulu Parece que en los primeros tiempos los 
Royes, i después los Cónsules i Dictadores, 
hacían estos nombramientos' basta que el 
año 393 el Pueblo se arrogó el derecho de 
nombrar anualmente seis de estos Oficiales, 

7 

Tit. Lio. VII. 5. IX. 3. Ase. in Clc. Posterior- 
mente hubo algunas variaciones en el modo 
de hacer la elección , porque en ciertas oca- 
siones el Pueblo los nombró todos, i otras 
veces solo elijió parte; pero como el Pueblo 
nombraba frecuen teniente por intriga perso- 
nas inhábiles, se dejó que los Cónsules los 
elijiesen en muchas ocasiones, especialmen- 
te en las circunstancias críticas , Tit. Lio. 
XLii. 3i. xniii. 12. XLiv. 21. 

Lej Atinia , el año 623 , sobre que se cli- 
jieseu los Tribunos entre los simples Sena- 
dores, Gcel. XIV. 8; i para declarar que la po- 
sesión jamás baria propios del que los postó a 
los objetos rohi\áos y US ucapio/ie estas eran 
las palabras de la ley, quod s¡tl>replnni evit 
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ejus cetenia auctoritas esto. Véase tomo i 
pajina i 3 i- Gel, xvii. 7, - Cic. Per, 1. 42. 

Ley AuJidiüj sobre las intrigas {de Am~ 
bítu^,^ el año 692. Esta ley t.eaia una cláusu- 
la .muy singular., i era que si un Candidato 
hubiese sencillamente prometido , pero no 
dado , dinero a un Tribuno, no tenia pena 
ninguna; pero si había verificado la entrega 
de alguna cantidad , se le condenaba a pagar 
anualinente toda su vida una multa de tres 
mil sextercios (i), Cic. ad At, j. 16. 

Ley^Auvelia ( judiciariajj sobre los jui- 
cios, propuesta i^or el Pretor L. Aurelio Got- 
ta , el año 683 , por la que se mandaba que 
para Jueces o Jurados se nombrasen los Sena- 
dores , Caballeros i Tribunos de la Tesore- 
ría, Tribuna jEraríi, Estos Tribunos eran 
-unos empleados públicos encargados de la 
custodia i distribución de los caudales desti- 
nados para manutención del ejército , 

^7^ Cic, pro Plañe, y'wi. pro Ai. 1. 16. Test. 

Otra del Cónsul G. Aurelio Gotta, del 
año 678, por la que se permitió a los que ha- 
bían sido Tribunos el obtener otros eni- 


I 2Gi 4 reules. 
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píeos , lo que estaba prohibido por Sila, Ase. 

in Cic. 

Ley Bebia del año 574, sobre el núme- 
ro de Pretores, véase tomo i.% pajina 296, i 
otras contra las intrigas para obtener em- 
pleos, del año 571, Tit. Liv. xl. 19. 

Ley Cecilia Didia, o Didia, o Didia i Ce- 
cilia ^ del año 655 , por lo que se mandó 
que 1 as leyes se promulgaseu en tres días se- 
guidos de mercado, i que no se reuniesen en 
una misma ley objetos diversos. Con la es- 
presion /¿/ve per satiirarn,^ se denotaba esta 
tnezcla , Cic. ad. At. 11. 9. - Plin. xv. 3 . - 
Dbm. 20. 

Otra ley contra la intriga, Cic. p?'o SiiL 
22. 23 . 

Otra del año 693 , para eximir de impues- 
tos a Boma i a la Italia, Dion. xxxvn. ór. 

Ley CaJpurnia y del año 6 o 4 , contra las 
estorsiones, que fue la primera que estable- 
ció, qiLcestio perpetua,^ Cic. in Ver. iv. 25 , 
de off, iL 21 , los procesos sobre delitos pú- 
blicos. 

Otra llamada también Acilia , sobre las 
intrigas, del año 636, Cic. pro Mar. aS, in 
Brut. 27. -Salust. Cat, i8. 



Lej Canuleia^ propuesta por un Tribu- 
no para autorizar las alianzas de Patricios con 
Plebe^? os, del año Sog, Tit. Lw. iv. G. 

Lej Cassia. En que se mandó que no pu- 
diesen ser Senadores los ciudadanos conde- 
nados por el Pueblo , Ase, m Cic, pro Corn. 

Otra sobre el modo de proveer las va- 
cantes del Senado , Tac. xi. ^ 5 , i otras ade- 
mas que dispon ian que el Pueblo votase con. 
ceduliJlas : véase tomo i.", pajina 280. 

Lej Cassia Terencia ^ sobre el trigo (^fru- 
mentaria)., dada a propuesta de los Cónsules 
C. Casio i M. Tercncio el año 680, que man- 


daba que se distribuyese a cada ciudadano 
pobre catorce celemines de trigo por mes; 
que era lo que se daba a los esclavos para 
1 n a n t e n e r se , Sa lus t. h ¿s i. frag. p ag. 9^4 ^ 
Cort. El Tesoro publico hacia cada año una 



eas 

U 


de 


anticipación para comprar 20o¿) 
trigo (fCritici iinperati) a ii rs. vn. la fane- 
ga, i la décima parte de segunda calidad (al- 


teras decumas)y véase tomo i/', pajina 170, a 
8 rs. 4 lurs. lanega , pro decumano , Cic. in 
Ver. III. 70. 


La ley Sempronia fijó el precio del trigo 
que el Estado vender i a a los pobres a medio 


as, o a un tercio de as cada tres celemines; 
pero la ley Clodia mandó que se les diese de 
valde. En tiempo de Augusto se distribuía 
trigo a costa del Estado a aooá) personas, 
Dion. LV. \o.-Siiet. Augus. 4 o. 42 ? i Julio 
Cesar redujo el número de estas, que era en 
su tiempo de 320 ¿) a i 5 otS), Suet. JuL 

Ley Centariada ^ asi se llamaban todas las 
leyes que se hacian en los Comicios por Cen- 
turias , Comitia Centuriata , Gic. ia Rull. 


11. II. 


Ley Ciada , sobre las dádivas (de doiiiis 
et munei'ibiLs) llamada por oslo muñe ralis 
Plan, apud Fest. i, propuesta por el Tribu- 
no Cilicio el año 549, para prohibir que los 
Jurisconsultos recibiesen dinero o dádivas 
por defender una causa, C¿c. de Senet. 4 - - 
Orat. 11. 7; ad At. 1. 20. - Tac. yJn. xi. 5 . - 

T'it. Lw. XXX IV. 4 * 

Ley Claudia.) sobro naves, de naoibus, 
del año 535 , prohibió a todo Senador el te- 
ner barco que pasase de cierto porte*, véase 
tomo 1.“, pajina i 3 ; i segnn algunos autores 
se añadió a esta ley una clúasiila suplementa- 
ria para prohibir a los dependientes de los 
Cuestores el comerciar, Site i. Don, 9* 


1 ^ 

Otra ley del Cónsul Claudio, del año 
SyS , sóbrelas reclamaciones?.íde los aliados: 
mandaba que todos los ciudadanos de los pai- 
ses aliados i los del nombre latino, saliesen 
de Roma i se restituyesen a sus hogares. Da- 
da esta ley por edicto del Cónsul i decreto 
del Senado, se mandó que nadie pudiese dar 
libertad a un esclavo , a no ser que el amo i 
el esclavo jurasen que la libertad no tenia el 
objeto de hacer variar de domicilio al liber- 
to ; porque los aliados acostumbraban a en- 
tregar sus hijos como esclavos a los Romanos, 
bajo el pacto que les darían libertad, ut U- 
ber/ini ci^es esscnt^ Tit. Lív. xli . 8 . -Cic. 
pro I 3 alb. 20. 

Otra del Emperador Claudio , que pro- 
liibía a los usurero^s el prestar dinero a los 
menores con condición de pagarle al morir 
sus padres , Tac. An. xi. i 3 . Las disposicio- 
nes de esta ley, según algunos autores, son las 
mismas que las del Senadoconsulto Macéelo- 
«zíZfio , que Vespasiano mandó observar, Aící. 
II. Horacio alude a este delito en la sátira, 
I. 2 . ver. í4* 

La ley propuesta por el Cónsul Marcelo 
el año 'y.o 3 , mandaba que los ausentes no po- 
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drian pretender ningún empleo, con cuya 
disposición perdió Cesar el. privilejio que le 
había dado la ley Pompeya {CíBsaris pvwile- 
cripieiis , ‘vel heiiejiciitiiz popiili adi- 
niejis), i la Colonia de Novumeomun , fun- 
dada por Julio Cesar, el derecho de Ciudad, 
Suet. Jul - Cic. adfam. xiu. 35. 

Leyes de Clodio , presentadas por el Tri- 
buno P. Clodio el año 695 , en que se es- 
tablecía: 


1° Que el trigo que basta entonces se 
había vendido al Pueblo por ases (17 
mrs. vn. el celemin), se distribuyese gratis, 
Cic. pro Sex. aS. -Ase. in Cic. Véase tomo 
a.*", pájina 68. 

Que los Censores nO' podrían escluii a 


nadie del Senado , ni ponerle pena iníainaii- 
te , sin haber sido acusado publicainc’ute i 

coudei.ado, Cic. ib. Pis. 5 . -Dio 7 i. xxxviu. i 3 . 

3 .” Que cuando el Pueblo se liubiese Juii- 
tildo para cosas públicas, no se podrían to- 
mar los auspicios ni observar el ciclo; en su- 
ma, que las leyes Ella i Fusia quedaba*! abo- 
lidas; véase tomo i.", pajina i 4 i. Cic. in Pat. 

6. 7. Q, pro Sex. i 5 . aS.-Proú. Comí. 19.- 

Ase. iu pLS. 4 * 
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Que se restableciesen los antiguos gre- 
mios de artistas, collegia ^ que el Senado ha- 
bía abolido, Cic. in Pis. 4 - -Suet. JiiL 43, i 

se estableciesen otros de la misma clase. 

Estas leyes se propusieron para preparar 
la adopción de las siguientes. 

5 .° A toda persona que atentase contra la 
vida de un ciudadano no condenado por sen- 
tencia anterior, se le privará del fuego i del 
agua. Aunque en esta ley no se nombra a Ci- 
cerón , se le comprendió en ella, T^elejo 11. 
45 , i asi poco después el populacho pagado 
hizo que se adoptase otra para desterrarle, 
Cic, pro Dom. 18. ig. ’io ^ post, j'edcL in Sen, 
3. 5 . &c. 

El antiguo Cónsul había empeñado al Tri- 
buno Ninio para que se opusiese a estas le- 
yes \ pero los artificios de Clodio lo estorba- 
ron , Dion. xxxviii. i 4 5 i Pompeyo, que debía 
haberle protej ido por razones muy podero- 
sas, le hizo traición , ib. 17. - Fiat, Cic. at 
At. X. 4 - Cesar, que entónces se hallaba fuera 
de Boma al frente de su ejercito, i a punto 
de entrar en su Provincia de las Gallas ^ se 
convidó a recibirle por uno de sus Ten len- 
tes 5 pero Cicerón no quiso absolutamente 
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aceptarlo, Dion. xxxviii. i 5 . Graso, aunque 
enemigo secreto del antiguo Cónsul, ce- 
dió a las súplicas de su hijo que era alcctisi- 
mo a Cicerón , Cíe. cid. Q. Frat. 11. i no 
se declaró abiertamente contra él , Cic. de 
Senect. 17. 18. Clodio aseguró que los Triun- 
viros le habían impelido a hacerlo , Cíe. pro 

Sea:, xvi. 18. El Senado i mas de veinte mil 

■» 

caballeros tomaron parte en este asunto, 1 
se vistieron de luto al saber la desgracia de 
Cicerón, Cic. post. redd. ad Quír. 3; pero 
nada sirvió contra la enemistad de los Cón- 
sules Pisón , suegro de Cesar, i Gavlnio , he- 
chura de Pompeyo, Cic. pro Sex. 11. i3. i 3 . 
&c. El Orador romano en aquella ocasión 
hizo muchas bajezas ; se vistió como si fuera 
delincuente, xxxvni. i4*? llegó a echarse 

a los pies de Pompeyo , Cic. adAt. x. 4 j 
conseguir con eso el que se revocase la reso- 
lución tomada por sus enemigos , i asi se vio 
obligado a salir de Roma a fines de Marzo del 

año 695. 

Probibieron a Cicerón bajo pena de muer- 
te el que estuviese a una distancia de Roma 
menor de laS leguas (de a 20¿) pies), e igual 
pena se impuso al que le diese asilo dentro 
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de esta distancia, Cic, ad At. m. 4. - Dion, 
xxxviii. 17. Por eso se vio precisado a reti- 
rarse a Tesalónica en laMacedonia, Cic, Paul, 
post. red. inSen. 14 • entonces le quema- 
ron las casas de la Ciudad i del campo , i Je 
saqu earon cuanto tenia , ib, 7 ^ pro Dom, 34. 

Cicerón no sufrió con valor su destierro, 
ántes dio muestras de abatimiento, i manifes- 
tó su pesadumbre con espresiones indignas 
de su antiguo carácter, Dion, xxxviii. 18. - 
Cic. ad At, lu. 7. 8. g, 10. ii. i 3 . i 5 . 19. 
&c. Por influjo dePompeyo se revocó su des- 
tierro del modo mas honorífico, primero por 
decreto uiiánime del Senado, i después por 
la ley que dió el Pueblo en Comicios Centu- 


riados * i asi Cicerón regresó a Poma el i 4 de 
Agosto del año siguiente, Cic, ad At. iv. i; 
post. redd. ad Qidr.y id in Sen. 11. pro Mil. 


20. in Pis. i 5 ; Dion. xxxix. 8. Si Cicerón 
cuando llegó al termino a que aspiraba su 
ambición , se hubiese conducido con tanta 
dignidad e independencia como habilidad í 
prudencia había manifestado cuando aspira- 


ba al colmo de los honores , no se liabria 
visto precisado a tenerse que acojer a su pro- 
tector para salvarse de esta borrasca. 
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0 .° Clodio por una ley hizo despojar a 
Tolomeo del Reino de Chipre, para reducirle 
a Provincia, Cic. pro Doin. 8. cel n* 4*^3 ^1 
objeto era castigar a este Monarca por no ha- 
ber querido rescatar a Clodio cuando le 00- 
jieroa los piratas; para conseguirlo fue pre- 
ciso echar de Roma a Catón concierto encai- 


í>o del Pueblo, para evitar las dificultades 
que este severo Majlstrado habría opuesto a 
las pretensiones de los Tribunos , i a las mi- 
ras ambiciosas de los Triunviros que apoya- 
ban a Clodio, Cic. pro Sex. 18. 28, pro Dom. 


2S. - Dion. xxxviu- 3 o. xxxix. 22. 

7/ Los Cónsules Pisón i Gavinío favore- 
cieron los designios de Clodio , i por esto el 
pueblo los recompensó dándole al primero 


el gobierno 
el de Siria , 


de Macedonia i Grecia, i al otro 

Cíe. ib. 10. 243 


Clodio hizo dar otra ley para libertar 

a varios habitantes do las Ciudades muuici- 


pales, municipiorufn ^ de las injusticias de 
sus conciudadanos, Cíe. pi'o Dom. 3 o. 


g.“ Por otra ley se le quitó el empleo al 
Sacerdote de Cibeles dePessino en Frijia, Cic. 


de res. Aras, 26. de 
Ley Celia, lex 


respous. arusp. i 3 . 

Ccellia Tabularía per 


daelUonis, por el Tribuno Celio: véase tomo 
j solero los criiiiODCs dt Ics^ iiiU" 

jestad. 

Ley (Jfonielicí * leyes del Dlctadoi L. Gor- 
nelio Sila , del año 672. 

r." Relativa A LAS PROSCRIPCIONES, í/e pros- 

cviptiojie et proscviptis. Contra los etienii- 
gos de Sila i a lavor do sus partidarios, d 
primero <jue recurrió alas proscripciones fue 
Sila, para conservar en su patriada autoridad 
que había usurpado. Guando sometido el par- 
tido de Mario se vio dueño de Roma, mandó 
íijar en el Foro la lista de los condenados a 
muerte, i oíreció un loreinio de dos talentos 
(cl/co taleiitd) (i) por Ja cabeza de cada pros- 
cripto que se le presentase. Luego hizo otras 
listas a medida que le su j crian los nombres o 
que se le ocurrian , i las mando también fijar 
en la misma plaza. La primera lista de pros- 
cripción comprendía cuarenta Senadores i 
mil seiscientos caballeros, App. de bell. cw. 
I. 4*^9* ^ increíble el numero de personas 
que fueron condenadas a muerte en Roma i 
en toda la Italia , Dion. frag. i3'] : imponía 


í 


02629 reales i/j maravcclis vellón. 


O I 
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pena capital a cualquiera que socorría o daba 
asilo a urr proscripto, Cic. iii F ej\i, 47. Con- 
fiscaba los bienes de estos, Cic. pro Ros. 
Amer. 43.44* -iJ^Fiil. iiu 3, 1 declaraba a sus 
hijos incapaces de obtener ningún empleo, 
f^el. Fat. lu i8. - Cic. in Pis. 2; i los par- 
tidarios de Sila no solo se apoderaban de los 
bienes i haciendas confiscadas , Saín. Cat. 

, sino de los empleos, aunque no tuYÍesen 
la edad que se exi jía para ellos, Cíc. Acad. 11. í. 

Sobre Municipios, de Mimícipíis : por es- 
ta ley se privaba a las Ciudades libres que 
habían abrazado el partido de Mario, no solo 
de sus tiei ras, sino de sus derechos de ciuda- 
danos j a Cicerón le parecía que esta ultima 
disposición no podía ejecutarse, (jiua jure 
ronojio cwitcLS iieiiiuii invito cidinii potcj'cit. 

Estando el Pueblo junto por Centurias, 
el Interino Valerio Flaco nombró a Sila Dic- 
tador con autoridad cstraordinaria , Ap. de 
belL cwi.i. 4ii: se dio por bien hecho cuan- 
to había ejecutado, i se le autorizó para que 
en adelante dispusiese a su arbitrio lo que es- 
timase por conveniente , sive Faleriü y sive 

Corneliü.^Ci\c. pro Rose. Anier. 43-"if^ • 

2;entóuces Sila se propuso restablecer el 01 den 


^8 

en el gobierno, e hizo muchas lej'cs buenas; 

2. “ Tocante a la república i los Majistra- 

cloSjVáase tomo i.% pajina 242, las Provincias, 

♦ 

véase tomo 2,% pájina 5 i 6, el poder de los 
Tribunos, véase tomo i/, pájina 3 18, i man- 
dó que los Jueces fuesen precisamente Sena- 
dores, i que en adelante los col cj i os respecti- 
vos nombrasen los Sacerdotes, Ase. in Cic. 

de dw. in Verr. 3 . 

3 . “ Contra diferentes crímenes, de incL- 
jestate , Gic. in Pis. 20. pro Cluen, 35 . ad 
fam. 111. II, de i^epetundis , Gic. pro Balb: 
véase tomo i." pájina 299. Ve sicariis et ee- 
jiefíciis y contra los homicidios , bajo cuyo 
uomJjre no so i a mente se comp rendían las 
que habían asesinado con armas o con vene- 
no, sino también los delatores, enyos dichos 
habían sido causa de que se sentenciase a 
muerte a algún sugeto. Al acusado se le daba 
la facultad por esta ley de que decidiese si 
se había de votar la causa publica o secreta- 
mente por cedulillas ; palam clam. Cic- 
nro Cluen. 20. De incendiar lis ^ sobre los in- 
cendiarios de las casas 5 de parricidiis ^ con- 
tra los asesinos de sus padres o parientes j de 
/¿Z50, contra los falsificadores de testamentos 
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0 de cualquier otros instrumentos o de mo- 
neda f pii in auruni vitii quid addiderint vel 
adiiltevinos nitiumos jecerint) &c. Cicerón 
llama a esta ley Cornelia testamentaria nu- 
meraria ^ Ver. 1. 42. La prohibición de a'^ua 

A 

1 fuego [aqiice et ignis interdictio) era la pe- 
na común de estas leyes. 

Si la dio también una ley suntuaria tasan- 
do los gastos de los banquetes, GeL 11. A. - 
Macr. Satitvn. n. i 3 . 

Hay otras leyes llamadas también Cor- 
nelias, leges cornelliw j propuestas por el 
Tribuno Gornelio el año 686 para obligar a 
Jos Pretores a conformar sus sentencias a las 
disposiciones de los edictos que ellos mismos 
había n publicado: véase tomo i.®, pájina 286; 
i estas mismas leyes ordenaban que el Sena- 
do no pudiese dispensar a nadie de la obser- 
vancia de las leyes , a no ser que a la delibe- 
ración asistiesen doscientos vocales a lo me- 
nos , Ase. Cic. pro Corn. 

Lej Curia ^ que Curio Dentato, entonces 
T rib uno en el año 454 , hizo que se adoptase, i 
por la que se mandó que el Senado autorizase 
los Comicios para ele j ir losMajistrados plebe- 
yos, Aur, Viet. 103.- C/c. de Ciar. orat. i 4 . 
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Leyes por Curias: leyes dadas por el Pue> 
Lio junto por Curias, véase tomo 1.°^ p. i88. 

Ley Decía , dada el año 44 ^ ? relativa al 
nombramiento de dos Comisarios marítimos, 
Duumviri naK^ales , para el equipo i recom- 
posición de la escuadra , Tit. Lük ix* 3 o. 

Ley Didia y suntuaria, del año 6io; ta^ 
saha el gasto de los convites i el número de 
convidados , i sus disposiciones obligaban a 
todos los Italianos, i en caso de contraven- 
ción se multaba no solo al que daba el convi- 
te, sino a los convidados, Maci\ Satiir. n. i 3 . 

Ley Domicla , sobre los Sacerdotes , pro- 
puesta por el Tribuno Cuco Do m icio E no- 
barbo el año 65 o, que disponía que los Sa- 
cerdotes^ esto es, los Pontífices ^ Augures^ 
xDecemviros sagrados^ no serian electos por 
sus co lejíos, sino por el Pueblo , véase tomo 
i.°, páj. 288, Suet, Ner\ 2, -Cic. in Pulí, 11. n. 

Al principio déla República, el Pueblo 
siempre clejía el Sumo Pontífice, Pontifeoc 
Maximus^ i el gran Curion, Curio maximus ^ 

Tit. Liv. XXV. 5 . xxviu 8. 

Ley Duillía^ propuesta por el Tribuno 
Dicilio el año 3 o 4 . Condenaba a azotes i a 
pena capital a cualquiera que suspendiese la 
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institución tribunicia , o estableciese algún 
Majlstraclo de que tío se pudiese apelar, Tit. 

Liv. 111. 55 . 


Ley Duillia Meriia, sobre el ínteres dol 

dinero , del año 
ses dol dinero a i por 100, Tit, Liv. vii. 16; 
i otra ley de este mismo declaraba delito ca- 
pital el convocar el Pueblo a cierta distancia 
de Roma , ib. 


3q 6, la que fijaba los intere- 


Ley Ebucia^ por el Tribuno Ebucio, por 
la que se prohibió al que proponía una ley 
sobre algún empleo o autoridad, que pudiese 
obtener el empleo o autoridad de que se tra- 
taba , ni tampoco sus colegas o amigos, Cic. 

in Ritll. II. 8- 


Otra relativa á los Jueces llamados Cen- 
tumvii'os j á la que se lian atribuido las res- 


tricciones que se hicieron 
establecidas por las leyes 


a las obligaciones 

de las XII Tablas, 


y la abolición de ciertas practicas que aque- 
llas prescriliian , Gel. xvi. 10, ix. 18, parti- 
cularmente la costumbre antigua, tomada de 
los Atenienses , iuNuv. v. 49 ^- " 

Plat. de leg. xii, de que los que buscaban las 
cosas robadas practicasen esta diligencia des- 
nudos con solo un cinturón 1 una carátula 

6 

T. 11. ^ 
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en la cara (i) (furtoriim qiicBStio cum lance 
et licio^ GeL ib., Festu in lance) ^ se decía 
fiirtum conceptuin^ huuto descubierto;, cuan- 
do se habían encontrado los objetos robados, 
Ijist. 11. 10. 3. 

I h] St-'hol iastes de AristcJlaiics , en Jas noías sobre la come- 
dia de Jas JVubes , esplica asi el modo i objeto de este nso: »Los 
ifqne buscaban Jos objetos robados, iban a las casas a hacer sus 
j) pcsqíiisas desnudos, para que no se pudiese sospechar que se 
escoinliaii alguna cosa bajo su vestido, o que por enemistad con 
«el amo de casa llevaban oculto bajo el vestido lo mismo que 
fiiban a buscar, ¡tara que por esta maldad se castigase al diiefio 
» de la casa por e] roto qne no se Labia Lecho/^ Se halla iitia 
flescripcioíi muy exacta esto en Platcui j f/e ? P*^/' 

r , De estos jiasages rcsrrlf.a tjue los Atenienses hadan ctesnri- 
filos siís pe-ííjii isas vii las > J fjne no cubrían su dcsijmlc:^ 

mas f/ue con un tejido de cnerdas d ¿icio ^ como dice Daeier^ 
0(i, 7\%c. yífu paj\ IQO, Puede ser (|iie ios Fiooianos añadiesen 
a esto algún otro vestido, FestOj en la vo?7 Iftucej dice que esta 
practica se introdujo en Roma cuando trajeron las leyes de 
Atenas, El lau v no era mas qire mra e-ar¿itnla ; esto es j una es- 
pecie de plato cáneavo' que se ponía ea ía cara para que las 
mujeres no conociesen a Icvs que iban a rejistrarj porque el 
la ux en griego , parece que entre los autiguos significaba cual- 
quier cosa hueca. Cuando la ley Kbncia abotid esta práctica, los 
dntiios de las cosas robadas ra no iban desnudos a hacer las 

y 

pesquisas , y se mandó que las íiicíescn los pnecúnes ^ o ESCLA- 
VOS PUBLICOS, en presencia de testigos. Ley 3.’* Oig. de fugit. 
Véase sobre este tiso a Llanto Mercato Mi. v. iS ; y a Heicnec 
Syntagnia , Antiq. Rom. lih. /p tH- i XVMI i sigtdentcs (No- 
ta del traductor Alemán), 



Ley Elia y Fusia, sobre los Comicios^ 
dos leyes distintas, sin embargo que Cicerón 
las nombra juntas: la primera del Cónsul Q. 
Eiio Peto del año 586 , en que se mandó que 
cuando se celebrasen Comicios ccnturiaclos 



deliberar sobre dar leyes, los Majistva- 
o por orden de estos los Augures, ob- 


servasen el ciclo , de cáelo sewciveiit y que 
si los presajios no eran favorables, los Ma- 
jistrados disolviesen los Comicios, Comitiis 
ohnantíaret y i añadía que los Majislrados de 
autoridad igual a la del Presidente de los Co- 
micios podrían , lo mismo que los Tribunos, 
oponerse a las leyes , iíitercedeventy 

Gic. Sex. i 5 . 53 post, redd. in Senat. 5 j de 
provine. Cónsul, igyin Vatin qj in Pis. l\. 
At. 11. 9. La otra es la ley Fiiúa vel Fuficiy 
de Furio , Cónsul el año 617,0 de un Escri- 
bano Fuño, ó Fusio, que dispone que no so 
hagan leyes los días fastos , fasti , Cic. ib- 

Véase tomo i.% pájina 2 i 4 - 

Lej Ella Sentía, de los Cónsules Elio 1 

Sencio (año 756), sobre el modo de ahorrar 


los esclavos , i sobre el estado de los que yu 
se hubiesen ahorrado , Siiet. Aug. 4 ^* 
tomo i.% pajina loo i signieules. 


84 

Ley Emilia : sobre los Censores ; véase 
tomo i.% pájina 3 oo. 

Ley Emilia Sumptuaria ( vel Cibarid) del 
Cónsul M. Emilio Lepido (el año para 

fijar la naturaleza y cantidad de platos que se 
habían de servir cada comida , Macr, Saturn. 
n. i 3 . . Gel, ii. 24. Plinio y Aurelio Victor 
atribuyen esta ley a M. Scauro viii. S'j^Aur- 
Ele, de \ñr. illust. *72. 

Ley Fabia de plagio y o sea robo de per- 
sonas y contra los que robaban niños , escla- 
vos ú hombres libres, Cic. pro Lab. perZ, ad 
F. Fra. 1. 2. A los principios se castigaba es- 
te delito con 11 na multa ; pero desioiies se 
condenó a los delincuentes a las minas, i a 
los que vendían o compraban ciudadanos li- 
bres, se les impuso la pena de muei’te. 


Los ladrones literarios ^ esto es , los que 
se atribuía n obras ajenas se llamaban plajia- 
Rios fplaglarij y Mar. 1. 53 : había otra ley 
del mismo nombre que fijaba el numero de 
los acompañantes (i'cc/aiío/’eí'j de los Candi- 
datos cuando andaban intrigando para conse- 
guir algún empleo, la cnal, aunque se pro- 
puso, no se adoptó, Cic. pro Mur. 34 * 
Los sectatores o acompañantes de los 
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Candidatos se distinguían de los salutatoreSy 
que se presentaban por la mañana a saludar- 
los i se iban ; i de los conductores {(leducto- 
res^ que iba ti delante de ellos al Foro o al 
campo de Marte; i por eso Marcial los llama 
aiitambuloiies y ii- 18. Cic. de petit. Gons. ; 

véase tomo i.“, pájina 206. 

Ley Falcidia tesiamentariay del año 713, 
para obligar a todo testador á que legase a lo 
menos la cuarta parte de sus bienes al que 
instituía heredero, Paul, ad leg. Falcid. - 
Dioii. XLViii. 33 . 

Ley Famiia , del año 588 , la que limita- 


ba a cien ases el gasto de uii dia de fiesta , lo 
que hizo que Lucilio llamase, a esta ley Cen- 

\ nermitia írastar treinta ases por dia 


durante diez días de cada mes,* i diez ases to- 
dos los restantes del mes: también se prohi- 
bió presentar en la mesa toda especie de ca- 
za , i solo so permitió servir una polla sin ce- 
bar: lie cjuid oolucriuni oel oolucre poiici e- 
tur ffucB non altíUs esset , Gel. ii. 24. Mac. 
Satur. n. i 3 : (jiiod deiiide cciput ¿ranslcilum 
peronines leges amhalas'íty Plin. x. 00. So. 71. 

Ley Flaminiay del año 52 1 , sobre el mo- 
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do de dividir entre los soldados las tierras 
del Piceno en la Marca de Ancoua , que lia- 
bian sido conquistadas a los Gaulos Leone- 
ses j punto que tiempos posteriores fue causa 
de muchas gueiTasj Polib. ii. 21. - Cic, de 

Senec, 4 * 

Lej Flavia Agraria. Ley agraria pro- 
puesta por Lucio Flavio j Tribuno del Pue- 
blo , el año 6 n 5 , sobre el modo de dividir 
las tierras entre los soldados de Pompeyo 5 la 
cual suscitó grandes desórdenes j i el Tribu- 
no , ausiliado de dicho Jeneral, tuvo la osa- 
día de hacer prender al Cónsul Metelo ^ por- 
que se opoiiia a que se adoptase ^ Dion. Cas. 
xxvii. 5 o. - Cic. ad At. i. 18. ig. 11. i. 

Leyes sobre el trigo : leyes sobre la dis- 
tribución del trigo, que al principio se ven- 
dia al Pueblo a muy bajo precio, i posterior- 
mente se le di ó de valde : vea se tomo 2.°, pá- 
jina yi i y2. Las principales leyes sobre este 
punto, son la Sempronia , Appulia, Casia, 
Claudia i Octavia. 

Ley Fufia. Por esta ley se mandó que 
Clodio, acusado de haber quebrantado los ri- 
tos sagTados de la Buena Diosa (Boucb De ce) 
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seria juzgado, no por el Pueblo, sino por el 
Pretor con ciertos asesores que se le darían, 

Cic. adAt. 1. i 3 . i 4 * Pí-'í’O Clodio, intri- 
gando con unos i corrompiendo a otros, con- 
siguió que le absolviesen, pro xxxvii. 46. 

Ley Falvia , del año 628 , que se propuso 
pava conceder dereclio de ciudadano a todos 
los aliados de Italia^ pero no se adoptó, Apian. 

de hell. cwl. i* 371- ■ Fal. Müt . ix. 5 . 

Ley Furia ^ por el Dictador Camilo, del 

«nñrp crear Ediles cumies, Tit. 


Lis>. VI, 42* 

Ley Furia vel Fusia^cpxe ambos nom- 
bres tiene, Fit. Lis>. m* 4 * " 4 * 

sobre los testamentos : prohibía aceptar un 
legado que escediose de mil ases, i multaba 
al infractor al cuadruplo de la suma que hu- 
biese recibido, Cic. úi F ev. 1. 4 ^* p^oBalh. 
8. Teoph. ad Instltuta 2. 22. Las leyes de 
las XII Tablas no ponían traba ninguna a la 


facultad de testar. 

Ley Furia Attilía , del año 617 - *^1 obje- 
to de esta ley fue condenar a Manucio a ser 
entregado a los Nuinaiitinos , porque sin or- 
den del Pueblo ni del Senado había liccho la 

paz con ellos , Cic. de oj). 3 o. 


t 
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Lty Fasta sobre Comicios , del año 6 q 4 - 

ley propuesta por un Pretor, por la que se 
mandó que en los Comicios por Tribus cada 
clase de personas contenidas en una Tribu 
■votase con separación , para que asi se cono- 
ciese su dictámen, Dion. xxxviii. 8. 

Ley Fusta ^el Furice Canninia , dcl año 
75i, porlaque se determinó el número de 
esclavos a quien válidamente se podía dar li- 
bertad^ i asi se dijo que el que tenia de dos a 
diez, podia dar libertad a la mitad ; de diez 
a treinta, al tercio: de treinta a ciento , a 
la cuarta parte 5 pero jamas podia pasar de 
ciento , aun cuando el amo tuviese el iiu- 
luei’O que se quisiese de esclavos , ohisc. 

Tac. II. Paul SeiiL iv. i 5 . Vease tomo 
pajina 83 . 

Leyes Gabinias : leyes propuestas por el 
Tribuno Gavinio el año 685 , por las que se 
concedió a Pompeyo estraordinar.ias faculta- 
des para terminar la guerra contra los pira- 
tas , cuín iinpejño extraordinario Cic. pro 
leg. Man. 17. - Dion. xxxvi. 7 j i se mandó 
que el Senado emplease el mes de Febrero 
entero para recibir i dar audiencia ajos Em- 
bajadores, Cic. ad 9. Fr. 11. 2. i 3 : que para 


elejir Majistrados se votase en secreto por 
boletines, i no de viva voz, viva eoce, como 
se hacia áñtes, véase tomo i.”, pajina 214*, i 
por último, que no se permitiría a los de las 
Provincias tomar dinero prestado de un ciu- 
dadano de Roma para pagar a otro, versurani 
facere , Cic. ad At. v. 21. vi. 2. 

En una declamación dePorcio Latro con- 
tra Gatiiina, se habla de otra ley Gavinia, 
que imponía pena capital al que celebrase 
juntas clandestinas; pero se cree que este au- 
tores supuesto: véase Cortius sobre Salustio. 

La historia manifiesta repetidas veces el 
cuidado que siempre tuvo el Gobierno roma- 
no de perseguir las reuniones numerosas, he- 
te rice , porque las juzgó siempre como causas 
próximas de sedición , Plin. Ep. x. 4 ^' 94 5 ^ 
asi P 1 inio le dió parte a Trajano que, con- 
forme a sus órdenes, en su gobierno liabia 
prohibido a los cristianos el que se juntasen, 
ib. 67. 76. 

Ley Genucia , del año : se mandó 
por ella que se elijiesen dos Cónsules plebe- 
Idit. Liv . vil. 42; se prohibió la usura, 
i se ordenó que en adelante ningún ciudada- 
no Romano podría volver a tener el rnisiuo 
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empleo, sin un hueco de diez años, ni servir 
dos empleos en el misino año , ib. 

Ley Genucia Emilia^ del año Bgo , para 
que anualmente se clavase un clavo al lado 
derecho del templo de Júpiter, Tit. Liv, vii. 3. 

Lej Glauciaj del año 653 , por la que se 
dio a los caballeros, equites, el derecho de 
juzgar, Cic, de ciar. Orat. 62; de repetiui- 
dis : véase lex Servilla. 

Ley Glicia de inoffitloso testamento', véa- 
se tomo pajina 296. 

Ley Hieronica (vcl fi'iunentaria)^ Cic. in 
Verr. II. i 3 : lev en que se prescribieron las 
condiciones con que se habían de arrendar 
las tierras publicas del Pueblo romano en 
Sicil ia ; estas condiciones eran iguales a las 
con que Hieron , tirano de Siracusa, había 
hecho en otro tiempo sus arriendos , iis qui 
agros regis colerent. El Pretor Rupilio las 
insertó entre las leyes dictadas a los Sicilia- 
nos cuando la Isla fue reducida a Provincia 
romana, Cic. ín P^err. in. 8, 10. Estas con- 
diciones tenían alguna analojía con los re- 
regla inen tos de los Censores, legas Censorim^ 
sobre los arriendos i otros contratos , in lo- 
catione et pactionibus ^ i establecían el modo 
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de colectar o verificar la cantidad debida de 
diezmos. 

Ley ñircia, del año 704, por la que se 
declaró inccípaces de obtener empleos a los 
partidarios de Pompeyo, Gic. Plin. 111. 16. 

Ley Horada^ que se dló para premiar a 
la Vestal Gaia Terracla, que regaló el campo 
de Marte al Pueblo Romano, campus tihur- 
tiniís vel Mariis i por eso se autorizó a esta 
generosa Sacerdotisa para que pudiese ser 
testigo, testabilis esset^ cosa prohibida a las 
demás Vestales. También se la concedió que 
se pudiese casar cuando quisiese, dejando de 
ser Vestal, ex augur ari pos set ^ Gel. vi. 7. 

Ley Hortensia , en da que se mandó que 
los dias de mercado , nundince, que eran dias 
de fiesta, ferice , se considerasen como fastiy 
fastos, o dias en que se podía válidamente ad- 
ministrar justicia , para que los habitantes 
del campo , que veniaii al mercado, pudiesen 
ajítar sus pleitos o transijirlos , lites compo- 
ner e , Mac. Satur. 1. i6. 

Ley Hortensia^ sobre los plebiscitos: véa- 
se tomo i,“, pájina 473 228. 

Ley Hüstilia {de furtis\ sobre los latroci- 
nios: solo la cita Justiniano, Instituí, iv. 10. 



Ler Icilia^ sobre Tribunos^ del año 261: 
por esta ley se prohibió el contradecir ana 
Tribuno o interrumpirle cuando hablaba al 
Pueblo, interfari Tríh ano ^Ty’ion. vu. 17. 

Con igual nombre habia otra ley del año 
297 {de A K> entino publican do) , por la que se 
permitió a cualquier ciudadano el que pudie- 
se libremente edificai* sobre el monte Aven- 
tino, id. X. 32. - Tit. Lu\ III. 3 i. Cuando se 
instituyeron los Deceuiviros , se dijo que 
tanto esta ley como todas las demas de los 
Tribunos, leges sacratcOy no podrían ser ab- 
rogadas , Tit. Lw. 111. 32. 

Ley Julia (de cioitate y sociis ct laiiniis 

dando). Esta ley, dada por influjo de Julio 
Cesar, concedió el derecho de ciudad a todos 
los Latinos e Italianos que le quisiesen, qul 
ei le gi fundí Jiei'í ocllent y Cic. pro Bal. 8 . 
Gel. ly. 4. Vease tomo i.% pajina i 6 i, 164. 

Leyes de Julio y leyes dadas por Julio Ce- 
sar i por Augusto. 

Leyes Julias y por Julio Cesar en -su pri- 
mer consulado, año 6g4j i después mientras 


fue Dictador. 


Ley Julia agraria , para distribuir las 
tierras de la Cainpania {Campania et s 



veinte mil ciudadanos pobres que tuviesen 
tres o mayor número de hijos, Cic. Plañe» 

5 . ad At. II. 16. 18. ig. 11. 44 * Tion. 

xxxviii. I. 7. 

Bíhulo, que también era Cónsul, se opu- 
so a esta ley propuesta por su compañero 
Cesar - pero le echaron del Foro ix empujo- 
nes. Al día siguiente se quejó de esto al Se- 
nado; pero como no halló apojm en ningún 
Senador, se irritó de tal modo, que se retiró 
a su casa, en donde se mantuvo encerrado 
los ocho meses restantes de su empleo, i no 
se mezcló en ningún negocio, manifestando 
siempre su oposición en los edictos, ut quod 
pote State abiret domo ah ditas nihil aliad 
quain per edicta ohniintiaret y Suet. Jul. 20. 
Dion. xxxviii. 6. Esta conducta, lejos de ir- 
ritar el Pueblo contra Cesar, como esperaba 
Bíhulo, aumentó su poder, J^cL 11. 4 ^* Mé- 
telo Gcler, Catón i su gran admirador, ceniu- 
lator^ M. Favonio, al principio no quisieron 
jurar que sostendrían esta ley; pero aterra- 
dos con el rigor de la pena impuesta a los 
que se negasen a esto , que según Appio era 
de muerte, de bell. cis^. 11. 4^4? 
metieron a ella , Dion. xxxviii. 7, - Plut» in 
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Cat. min. La costumbre de precisar a todos 
los ciudadanos , i particularmente a los Se- 
nadores j a (^ue dentro de un teimino limita- 
do aprobasen la ley, jurando que la sosten- 
drían, se introdujo por primera vez en tiem- 
po de islario 1 véase Icx j tomo 2. , 

pajina 62. I aunque una medida de esta es- 
pGciG siGiTiprG dcbio iiiiríirsG como vio 

lenta i absurda ; sin embargo , se hizo obser- 
var en las leyes dadas por el Pueblo j DioJi* 

xxxvin. '7. - Clc. pro Sex. 28. 

De publicanis tertia parte pecunice débi- 
tos releoandis : por esta ley se perdonó a los 
arrendadores jen erales el tercio de lo que de- 
bían, Suet, id. Cié. mane. i^.Dion. ib. Jp. 
de hell. cwi. ii. 4 ^^ * tomo i. , pajina 

4 y , a lo que se opuso Catón con su acos- 
tumbrada firmeza; pero Cesar le mandó 
prender; mas temió al instante las conse 
cuencias de esta violencia, e liizo que un 
Tribuno pidiese i obtuviese la libertad del 

Senador , Pliit. in Cees. 

Dion dice que este acontecimiento se ve- 
rificó cuando Catón se opuso, estando en el 
Senado, a la jDi'imera ley de Cesar, xxxvm. 3 , 
i lo mismo dice Suetonio, Cees. 20. - Gel. iv. 


10 5 i que al salir Catón del Senado, muchos 
Senadores le siguieron , i reconviniendo Ce- 
sar a Petreyo , que era uno de ellos, de por 
que se iba antes de concluirse el Senado, Ve 
respondió : »Mas quiero estar en la cárcel 
acón Catón, que aqui con Cesar/^ ¿b. Véase 
tomo I.", pajina 26. 

Otra para i'atificar todo lo hecho por 
Pompejo en Asia^ a la que se opuso Lueulo 
con muciio vigor/ pero Cesar, con solo la 
amenaza de obligarle a dar cuenta de su con- 
ducta en aquel pais , le intimidó de suerte, 
que de rodillas ofreció acceder a lo que el 
D iota do r deseaba , Suet. ib. 

Sobre las Provincias, de Prooinciis oiAi- 
nandis j ley supletoria de la ley Cornelia so- 
bre las Provincias. En esta se disponía que 
los que hubiesen sido Pretores no pudiesen 
mandar una Provincia , basta un año des- 
pués , i este hueco debía ser de dos años, 
si el sugeto de que se trataba babia sido Cón- 
sul, Cic. Phil. I. 8.- Dion. xliu. 25 . Por 
esta misma ley se dió libertad a la Acay a, 
Tesalia, Atenas i a toda la Grecia, autori- 
zándolas para que se gobernasen por sus pro- 
pias leyes, Cic. in Pís. 16. 


9 *^ 

Sobre los Sacerdotes, de Sacerdotiis , se 
restableció la ley Doniuúa, i se permitió 
nombrar Sacerdotes a los ausentes , Cic* iii 

Brut. 5. 

Sobre tribunales (judiciarid) ; se mandó 
por esta ley que para Jueces se elijicsen pre- 
cisamente Senadores o Caballeros, escepto pa- 
ra Tribunos de la tesorería, Trihuni cerarii^ 


Siiet. Jul, ‘ I^bilip. L 9. 

Sobre ESTAFAS, de repe tundís : ley rigu- 
rosísima contra las estafas, acérrima^ que se- 


eun dicen tenia mas de cien artículos, Cic. 

O 

ad fam. ti 11. in Bis. 16. :2i. 3 y. pro Sex. 

64 * p^'o Ral), postwn. 4 * ^ 

V. 10, 16. Suet. Jal. 43 

Sobre comisiones , de legationibus libe- 
ris : su duración lu reducía a cinco años, Cic, 
At, XV. Ji : se llamaban estas comisiones li- 
berce quod cum ^elh introire , exire li- 
ceat ib. 


Sobre varios delitos^ de oi publica et 
pr ioata y et de inajestate , Cic. Phib I. 8. 9. 

Sobre préstamos, de pecuniis miituis ^ so- 
bre los préstamos en dinero : véase tomo i.°, 
pajina 128. Dion, xll 87 . xlii. 5 i. Cees, de 
helL cío, 111 . I. 20 . 4 ^' 
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Sobre el dinero , de modo pccuniee pos si- 
dendoe. Esta ley probibia el guardar en dine- 
ro mas de cierta cantidad determinada (lx* 
sextertid) y Dion. xli. 38. - Tac. An. vi. 16, 

Otras concernientes a la población de 
Italia, Ningún Romano podia ausentarse por 
mas de tres años, a no pertenecer al ejército, 
o tener algún empico público: también se 
mandaba en ellas C[ue el tercio, a lo menos 
de los guardas de ganado, fuese de hombres 
libres: se aumentó por esta ley el rigor de 
las penas ; se abolieron todos los gremios, es- 
cepto uno que otro muy antiguo, i se concedió 
el derecho de ciudad a los médicos, a los pro- 
fesores de las artes liberales &c. Suet. Jul. ^ 2 . 

Sobre liquidación de cuentas, de resi^ 
dais : se mandó por esta ley que se liquida- 
sen las cuentas de los que iiabian sido depo- 
sitarios de caudales públicos, Marciano. 4* 
parraf. 3. ad leg. Jul. 

Sobre los hijos de los proscritos , de li- 
herís proscriptorum : iej que habilitó a los 
hijos de los pi’Osc ritos por Sita, para que pu- 
diesen obtener todos los empleos del Estado, 
Suet. Jal. 4i- El Cónsul Cicerón se opuso a 
esta ley , Cic. in Bis, 2. 

T. II. 7 
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Siimtuaria ^ Suet. Jul. 4^* - Gic. ad At. 

XIII. 7. ad fam, vii. 26. ix. i 5 : el gasto de los 
dias de trabajo se fijo a doscientos ases , dies 
profesti: el de las Calendas, Nonas, Idus i 
otras fiestas semejantes a trescientos, el de 
los días de boda i otros estraordinarios, nup- 
tiis et repotilSj a mil. Gelio atribuye este re- 
glaineij-to a Augusto , 11. 24 ; pero parece que 
lio le adoptaron ni este Emperador ni Cesar, 
Dion. Liv. 2. Por edicto de Augusto o de Ti- 
berio se proporciona el gasto a la solemnidad 
del banquete , p Lidien do ser el coste desde 

trescientos hasta dos mil ases, Gel. ib. 

\ ‘ 

2. Las leyes Julianas principales, leges 
JiiIicB, dadas por Augusto, eran sobre matri- 


n.i OIMOS. 


De tnav i tañáis ordínihus , Suet, Aug. 34 - 
Horacio la llama lex inat'ita j Carm. secul. 


V. 63 , - Tit. Liv. ep. Sg. - Suet. 89. 

Sobre nos adulterios, de adalteriis et de 
pudícitiaj Plin. cp. vi. 3j, de amhitu ^ Suet. 
34, contra los monopolios en los mercados, 
neo ais contra aiinoiiuani Jecerit societatem 
vel coiierit ano annoná carior fíat ^ Uip. 

Sobre los tutores, de tutor ib as* Esta ley 
mandaba que en las Provincias se diesen los 
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tutores a los huérfanos, como lo prescribía 
para Roma la ley Atilia, Jiistín. Instit'. de 
A til. Tut. 

Ley Julia theatral^ por la que se conce- 
de asiento en los catorce bancos que la ley 
Porcia señala al Orden ecuestre a a(|ucllas 
personas que ellas o sus padres o abuelos tie- 
nen el caudal que debe tener un caballero, 
Suet. Aug. 4o, - Plin. xxxiii, 2, 

Otras varias leyes insertas en el cueipo 
del derecho (corpus jiiris), se llaman tam- 
bién leyes de Julio. 

Julio G esar se haliia propuesto reveer to- 
das estas leyes i ordenarlas / pero su muerte 
imprevista impidió la éjecncion de este i 
de otros muchos proyectos, Suet. Jal. 44 * 

Ley Jimia , proj)uesta por el Tribuno 
Junio Penno el año 62^, para echar de Ro- 
ma a todos los estranjeros: véase tomo i.”, 
pajina 181. 

Contra la eslora ion ademas del pago de 
costas, litis stimatioy se le imponía al reo la 
pena de destierro, Pat. 11. 8. - Cic. pro 

Balb. II. 


Otra del Cónsul M. Junio Silano, del 
año 644 j que dlsminuia el número de años 
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que debían servir los soldados , ^sc. iii Cíe. 
pro Covn. 

Ley Jiniici Licii'iíci y o JtLiiíci i Licitiiciy del 

añoGgt. Corroboraba la ley Didia con pe 


lias spverisitnas , Cíe. pro Plaiic. v. 3 , pío 

Sex. 64. in Vat. 14. At. iv. 16. n* 9. 

Ley Norhanuy del año 771, sobre 

el modo de dar libertad a los esclavos : véase 

tomo í.% pajina 97. 

Ley Labicnnay del año 691: abolió lo 
dispuesto por Síla , e hizo revivir la ley Do 
Tuicia sobre el modo de elejir los Sacerdotes; 
i de este modo se Aicilltó a Cesar el que pu- 
diese obtener la dignidad de Sumo 1 on tí fice, 
Dlou. xxxviiK 37 , i se mandó que dos Sacer- 
dotes del colejio formasen una lista de pie- 
tendíenles, i que de estOvS elejiria el Pueblo 

los que quisiese , Cíe. Plín. n* 

Ley Aniplu Alhieiiuci y propuesta poi dos 

Tribunos el año 663 , por la que se concedió 
a Pompeyo que en los juegos del circo pudie- 
se ir vestido como el día de triunfo, llevan- 
do corona de oro, i en el teatro la toga pre- 
texta i la corona de oro : Pompeyo solo una 
vez se presento al publico con este es ti 
naiio disti iit ivo , Pal. tu 4 '^- 
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Ley Letoríay del año 292, por la que se 

rudos plebeyos se elijie- 
sen en los Comicios por Tribus, L'lt. Liw 

II. 56 . 57. 

Otra del ano 49 ^? contra los íjue despo- 
jaban a los menores, contra adolescentiiun 
circiimscriptionem y Cic. de oíf. 111. i 5 : en 
ella se resolvió que basta los veinte i cinco 
años no se saliese do la menor edad, i que 
antes de ellos no se pudiese hacer legalinea- 
te ningún contrato, s ti p alar i y Plaiit. Riid. v. 
3 . 25 , i por esto la llamaron lex quina K^icen- 
naria y Plaut. Pseud. i. 3 . 63 . 

Ley Licíniay propuesta por Licinio V¿íro, 
Pretor de la Ciudad , el año 545 , para deter- 
minar los dias en ffue debían celebrarse los 
juegos apolinares , Indi apolUnares , lo que 
no se habla becbo liasta eulónces, Tit. Liv. 

XXVII. 23. 

C. Licinio Craso, Tribuno del Pueblo, 
el año 6 ü 3 que se concediese al Pue- 
blo la facultad de elejir los Sacerdotes tpie 
antes se nombraban por los eolejios; pero no 
se adoptó, Cic. de Aniít. 25 . Este Licinio 





Craso, según Cicerón, fue el primero que 
luU'üdujo volverse al Pueblo cuando arenga- 
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ha en el Foro i no al Senado , como antes se 
aoQstumbraba, piñmitm institidt inforuin \>er^ 
sus agere cuín Populo, ib,; pero Plutarco 
atribuye esta innovación a Gayo Gracho, 
Plaut, in Grácil, 

La ley de Licinio Stolo, del año 877, pro- 
hibia poseer mas de quinientas yuj^^adas de 
tierra pública conquistada j Tit, Lio. ví. 35 , 
o un rebaño de ganado mayor que pasase de 
cien cabezas, o de quinientas si era de gana- 
do mexiOY , JÍpp. de hell, cloi, 15 i sucedió 
que al mismo Licinio se le impuso la pena 
de su propia ley, por haberla quebrantado, 
Pit, Lio, vil. 16, 


La ley del orador Graso , parecida a 
la ley Ebucia ; vease lomo 2.'’, Cw, pro 
Dorn, 20. 


Lcj Licínia {de sodalítUs et amhltn), del 
año 608 , contra las intrigas i las sociedades 
formadas con el designio de maquinar lo ne- 
cesario para obtenei’ algún empleo, Cic, pro 
Plana. i 5 . í 6. Ei reo, solo en este caso tenia 


libertad de escojer , adere , para Jueces, Ju- 
dices , a cualquiera del Pueblo , ex ornní Po- 
pulo , icí. 17. 

Ley Llcíma ^uiitiLuria , propuesta po r los 
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Cónsules P, Licinio Craso el rico, i Cneo 
Léíitulo, el año 656 , muy análoga a la ley 
Jáiiia, porque mandaba que en los el ias co- 
munes no se pudiese servir eu la mesa mas 
que tres libras de carne fresca i una de sala- 
da, salsanieiitorum pero sí cuantas frutas se 


quisiese, Macr, n, i 3 , - Gel, ii-, 24. 

Ley Licínia Cassia , del año 4^^) 
mandó que los Cónsules i Pretores, i no el 
Pueblo, noiiibrasen los Tribunos militares 


para aquel año, Tít, Lio, xlii. 3i, 

Ley Llcinia Sextía, del año 377 , por la 
que se mandó que los intereses de lo que se 
debía, que estaban ya devengados, se sepa- 
rasen de lo principal del crédito, quod usu- 
ris pernwneratwn esset, i que cada ano se 
pagase un tercio de la deuda, Tit, Lío. vi» 
35 : también se dispuso en esta ley que eii 
lugar de los Deceinviros , para celebrar ios 


ritos sagrados , se creasen Deceinviros, parte 
Patricios i parte Plebeyos , Pit, Lio, vi. 4 *? 
i por último, mandó esta misma ley que uno 
de los Cónsules siempre fuese Plebeyo , ib. 

VI. 35 : vease tomo i.% pajina 274. 

Ley Llcinia Junin, o Jimia i Licínia, por 

los dos Cónsules, el año 691 , para corrobo- 
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rar lo dispuesto por la ley Cecilia Dídia, 
Cic. in Vat. i 4 ; i por eso estas dos leyes fre- 
cuentemente se hallan juntas, Cic* pvo Plañe, 
V. 3 . pro Sex, 64. ’ A t, 11. q. iv. 16. 

Ley Licinia Muda , del año 658 , contra 

los que con fraude usurpaban los derechos de 
ciudadano, Cic, de ojf. iii. 2. pro Balb, xxi. 
24 j que fue una de las causas principales de 
las guerras itálicas o mársicas, Asean, in Cic, 
pro Coriu 

Leyes de Lieio^ propuestas por el Tribu- 
no M. Livio Druso el año 662, por las que se 
Triando enviar colonias a varios puntos de 
Italia , i que a los ciudadanos pobres se les 
diese el trigo al ínfimo precio: que los Jueces 
se elijiesen indiferentemente Senadores o 
Caballeros; i por último, a los estados alia- 
tlos de Italia se les concedió el deroclio de 


c i u d a d . 

Druso tenia gi'andísima elocuencia i muy 
buena intención; poro intentó conciliar in- 
tereses díameti'alniente opuestos, i asi sus 
proyectos siempre fueron infructuosos* I sin 
duda esto mismo hizo que al volver del Foro 
no hombre desconocido le asesinase en su 
misma casa en medio de muchos clientes i 
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amigos. No se hizo pesquisa ninguna sobre 
este horrible atentado que fue la señal pre- 
cursora de los violentos disturvios de Italia, 
porque los Pueblos aliados de Roma quisie- 
ron tomarse con las armas en la mano lo que 
no se les babia concedido voluntariamente; 
i esta lucha , que duró dos años , costó la vi- 
da a trescientos mil hombres. Por ultimo, 
los Romanos, a pesar de sus continuas victo- 
rias , tuvieron que conceder el derecho de 
ciudad, primero a sus aliados, i después a 
todos los estados de Italia , App, de hell. 
cw, I. 3^3 &c, - T^all. P atere, 11. i 5 . - TU, 
Lh, Ep, 71. - Cic, in Brut, 28. 49 * 

Plañe, i 4 - pro Dom. 19, pro Rabir. 7. 

Algunos autores dicen que este mismo 
Druso hizo adoptar una ley para que en la 
moneda de plata se pusiese una octava parte 
de su peso de cobre , PUn. xxxiii. 33 , 

El Senado con un decreto muy lacóni- 
co, como dice Cicerón, abolió todas las le- 
yes de Druso fleges Lwix') uno 'k^ersicu- 
lo Senatiis piincto temporis sub latee sunt^ 
Cic, de legg. 11. 6, decre\ñt enim SenatuSy 
Pliilippo Cons, reje rente , contra auspicia 
latas oideri. 
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Druso era abuelo de Livia, mujer de Au- 
gusto i madre de Tiberio. 

Ley Lutada {de i>ijy sobre los que hacen 
alguna violencia, del año 675, propuesta por 
Q. Lutacio Cátulo, para los que hubiesen 
hecho alguna violencia pudiesen ser juzgados 
en cualquier dia, C¿c. pro CceL i. 2C), aunque 
fuese de fiesta, en los que estaba prohibido 
el juzgar a nadie, Cic. Act, in Ver. 10 , 

Ley Menía-} por un Tribuno, el año 4 ^ 6 , 
por la que se obligaba al Senado a ratificar 
todas las leyes hechas por el Pueblo, Cic, in 

Bt'iU. Véase tomo i/, pajina 47 - 

Ley sobre los delitos de lesa majestad^ 


para que se castigasen los delitos de lesa ma- 
jestad, cometidos contra el Pueblo o contra 
el J^mperador , Coni, & Cic. in Pis, 21. - 
Tac. yin. IV. 34. 

Ley Mainilia sobre limites ( \^eldc regun- 
dis JinibiLs agroi'um')^ sobre el modo de fijar 
los lindes do ios bienes rurales , dada el año 


642, a propuesta de G. Mamilio , Tribuno 
del Pueblo, al cual se le llamó por es\o Linii- 
tanus. Esta ley mandaba que do una posesión 
a otra siempre se dejase un espacio de cin- 
co pies sin romper, i que en caso de disputa 
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el Pretor nombrase árbitros para decidirla* 
Por la ley de las XH Tablas debian ser tres, 
Cic. de legg. i. 21. 

Él mismo Tribuno propuso otra ley para 
que se castigase a los que hubiesen recibido 

presentes de Yugurta, Salus. Jiig. ^0. 

Ley Manilla y por la cual se concedió a 
Pompeyo el mando del ejército contra Mitri- 
dates, propuesta por el Tribuno G. ManiUo 
el año 687, apoyada por Giceron, entonces 
Pretor, de lege Manilla^ i por Cesar; i sin 
embai'go que se habría creído que estos ora- 
dores conspiraban a igual fin , las miras no 
eran las mismas, i puede asegurarse que nin- 
guna de ellas era laudable, Dion. xxxvi. 26. 

Otra ley, propuesta por el mismo Tribu- 
no, conqodia a los horros el volar en todas 


las Tribus, Cic. pro Mnr. 23 , porque antes 
no podían hacerlo mas que en una de las 
cuatro Tribus urbanas; pero no fue adapta- 
da , Ase. in Cíe. Comí. 

Leyes Manilias {venalinni vendendorum). 
No eran verdaderamente leyes, sino regla- 
mentos para precaver los í raudos de los ven- 
diíílores i compradores, Cic. de Oi’at. 11. o. 
58 . Varron las llaiim uctiunes de re rustica^ 
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11. 5 . II. Estos reglamentos los hizo el Juris- 
consulto Manilio, siendo Cónsul el año 6 o 3 . 

Las mismas formalidades que exijian las 
leyes para las compras i ventas, las observa- 
ban los Romanos en las cosas mas importan- 
tes, como las emancipaciones, las adopcio- 
nes, los matrimonios, los testamentos, al 
enajenar los bienes raíces &c. Vease tomo 
i.°, pajina 1 1 1 . 

Ley Manilia y propuesta por un Tribuno 
para que se creasen los IViun^iros epulones^ 
Tit. Liv. xxxiii. 42. “ Cic, de orat. 111. 19. 

De vicessima y sobre el 5 por 100, por un 
Cónsul el año 3 c )6 , 'Tit, Liv, vn. i6 : véase 
tomo i.% pajina i 5 í. 

Ley Murcia^ por Marcio Censorino , pol- 
la que se prohibía que un ciudadano pudie- 
se ser nombrado dos veces Censor, Plut. iii 
CoríoL 


De ¡os Statíellates (y el Statielliisjy ley pol- 
la que se encargó al Senado que nombrase nn 
comisario que le informase sobre las injusti- 
cias de que se quejaban los Statiellos o Sla- 


tiellates, Pueblos de la Liguria 





L 


li 


XLii, 21 , i para qué se les reparasen los per- 
juicios. 
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Ley Mavia^ de G, Mario, que entonces 
era Tribuno el año 634 ?p 3 fa q^® se estrecha- 
sen las entradas de los puentes ( ovilia o pon- 
tes^jj Cic. de legg. 111. 17. 

Ley María Porcia ^ propuesta por los 
Tribunos el año 691 , por la que se mandó 
castigar a los Jenerales , que con el designio 
de obtener los honores del triunfo hubiesen 
dirljido al Senado una relación inexacta de 
los enemigos muertos en el campo de batalla^ 
i de los ciudadanos que liabia perdido la Re- 
pública : esta ley obligaba a los Jenerales a 
jurar eu_ presencia de los Pretores de la Ciu- 
dad que las relaciones que habían presentado 
eran exactas, L^al. Max. ii, 8. i. 

Ley Memmia o Reminiax no se sabe con 
certidumbre el autor de ella ni el año en que 
se propuso : prohibía acusar a los ciudadanos 
ausentes en servicio público, T^al. iii. 7.9. 
Suet, J uL 23 . Condenaba a los calumniado- 
res , , a ser marcados en la frente 

con una letra ardiendo, Cíe, pro Ros. Amar. 
19. 20, que probablemente seria la K, inicial 
de kaliiinnia. 

Ley Memienia del año 3o2. Hablando 
de la imposición de las multas valúa el pre- 
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cío de un carnero a veinte ases , i el de un 

Jbuey a ciento (i), Fest. inpecuL 

Lej Mensiu y por la que se mando que se 
tuTiese por estranjero el hijo de padre o ma- 
dre estranjeros 5 que el hijo de padres roma- 
nos i casados gozase de los derechos del pa- 
dre : patrevi secuntur liberiy Tit. Liv, iv. 4? 
pero que el hijo de matrimonio ilejítimo si- 
guiese la condición de la madre, Ulpicino* 
Ley MetiHuy propuesta por un Tribuno 
el año 5i6, por la que se concedió a Minucio, 
Jeneral de la caballería, un mando igual al 

del Dictador Fabio, Tít. Liv. xxu. 26. 

Se cree que un Tribuno propuso otra ley 
el año 535 , que contenía ciertos reglamentos 
para Jos abatanadores de paños j pero se le 
presentó al Pueblo a instancias de los Censo- 
res , cjudin O. FlcLitiii'iiíiius , L. jEmilius Oen^ 
soT’cs dedere ad popiilio^^ ^dJ'&TidcLiTi' , Pliii. 

XXXV. 17 . Se. 57 . 

Por otra propuesta por el Pretor Méte- 
lo Nepos se libertaba a Roma i a la Italia 
del pago de los derechos impuestos (^vectiga- 
lia )y Dion, xxxvii. 5i , probablemente sobre 


I Segiiti esto nn cíirncTO valíii 5 rs. i lu» liuey aS. 
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las importaciones, portoriurn^ Cic. ad At. 

II. i6. 

Leyes militares , reglamentos para el 
ejército; una de estas ordenanzas permitía al 
soldado alistado por suerte en una lejion, 
que pudiese probar el odio particular que el 
Tribuno Comandante le tenia, para que se 
le pasase de esta lejion a otra, Cic. proFlac. Sa. 

Ley Minucia y sobre los banqueros (f/e 
Tviiunviris niensariis^ , presentada por un 
Tribuno el año 587 , sobre el modo de nom- 
brar los banqueros que hablan de recibir di- 
nero del Estado, Tit. Liv. xxxiiu 21 . 

Leyes de Nimia : leyes del Rey Numa, 
de que hablan diversos autores ; por estas se 
mandaba adorar a los Dioses, ofreciéndoles 
frutos i una torta con sal \ f ruge et s ais amó- 
la y V\\n. xviii. 2 ; mirar como parricida al 
asesino de un hombre libre, Fest. iii quoest,y 
parricida y i se prohibía a las prostitutas (pie 
tocasen el altar de Juno , so pena a las cpie 
quebrantasen este mandato de sacrificar con 
los cabellos sueltos una oveja nueva a la Dio- 
sa , ib. iiiFellices. Gel. iv. 3. En ellas se im- 
pon ia pena de muerte a cualquiera (pie qui- 
tase los lindes de lus propiedades rurales, qid 
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terminuin exarasset et ipsum et bo^^es sa- 
cros esset, Fest. in term. , i se prohibían las 
libaciones de vino sóbrelas sepulturas , Plm, 
XIV. 12. &c. 


Ley Octavia ^ sobre el trigo (frumenta- 
ria)^ propuesta por un Tribu no el año 633 , 
con la que se anuló la ley Sempronia, Cíe. in 
Brut. 62 j i se prohibía, según dicen algunos 
escritores, el vender trigo al Pueblo a tan 
bajo precio. Cicerón alaba mucho esta ley, 

de offl 11. 21. 

Ley Ogulnia". fueron dos Tribunos los que 


propusieron esta ley el año 4^3 , para au- 
mentar a ocho el numero de Pontífices, Pon- 


tificas , i el de Augures a nueve j i mandaba 
la ley que cuatro de los primeros i cinco de 
los segundos fuesen plebeyos, Tit, Lio. x. 6. 9. 

Ley Oppia j por un Tribuno, del año 
5405 poi’ ella se prohibió a las mujeres el lle- 


var adornos que pasasen de media onza de 
oro j que se vistiesen de telas de diferentes 


colores 5 que usasen carruajes en Roma ni en 
otras ciudades, ni a una milla de circunfe- 
rencia de estas, cscepto cuando fuesen a al- 
gún sacrificio público, Tit. Lio. xxxiv. i. - 

Tac. An. 111. 33 . 
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Ley Optima', llamaban asi a la ley que 

concedía una autoridad la mas absoluta, 

in hac o oce , al modo que por optimum jus^ 

a. 



se espresaba la propiedad mas coiu 

Ley Orchia, por un Tribuno, del año 
566 , que fijaba el número de convidados que 
podia haber en un banquete, Fest. in opso- 

nitaoere. Mac. Satur. 11. i 3 . 

Ley OoiTiia , fjue mandaba a los Censores 

que elijieseii para Senadores los ciudadanos 
beneméritos de cualquier clase cuando no hu- 
biese Patricios que tuviesen la edad que se 
requería para entrar en el Senado, Fest. in 
proeteriti Senatores comunmente se nom- 
braban a los que habían servido los empleos 
mas importantes, i para que todos entrasen 
en el Senado , los Censores hacían una lista 
de un número de individuos mayor que el 

pr 0SíjFltO j ly 46 . 

Ley Papia. propuesta por un Tribuno el 
año 688: por ella se mandaba a todos los es- 
trun jeros que saliesen de Roma, i que los 
aliados del nombre latino regresasen a sus 
Pueblos, Cic. de off. 111. ii. pro Balb. 23 . 
Arch. 5 . - At. iv. 16. - Dion. xxxvn. 9. 

Ley Papia Pop pe a ^ sobre el modo de 


T. II. 
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rioiiibiai’ tales, Capienda^ Gel. i. 12: 
no se sabe con certidumbre el autor de esta 
ley , ni cuando se adoptó. 

Lej Papia Poppea , sobre inatrimonios 
({le inaritandis ordiníbus)j que el ano 762 pro- 
pusieron los Cónsules Papio i Popeo como 
lo deseaba Augusto, para dar mas faerza i es- 
tension a la ley Julia, Pac, An, iii. 25 . 28: 
el objeto de esta ley era fomentar la pobla- 
ción i reparar las pérdidas causadas por la 
guerra civil. Los Patricios impugnaron con 
mucho vigor varios artículos de ella, ¡ex Sa- 
tura^ premiaba a los que se casa]>aii , i casti- 
gaba a los que se rnantenian célibes, porque 
en Roma siempre fue mal mirado el celiba- 
to, P'aL n. 9. - Tu. Lí\k xuv. i5. Ep, Sg. - 
Suet. Auq. 54. Lvi. 3 . 4 * 1. 

(J, V. 19* A pesar de la grande oposición que 
esperimentó la proposición de esta ley, ib, 
et Plin, XIV. - Proem, Senec. Consol at, ad 
Mave. 19 j los motivos arriba espuestos hi- 
cieron que se adoptase, Plaut. Mil, 111. 1. 85 . 
III. &c, A los ciudadanos que en Roma Lenian 
tres hijos, i a los que en las Provincias tc- 
nian cinco, se les concedieron por esta ley 
varios privilejíos i csencioncs. De ella provi- 
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no el famoso derecho que daba el tener tres 
hijos {jus triinn , de que hablan 

con frecuencia Plinio, Alarcial Ócc., i que se 
concedió infinitas veces por el Senado i por 
los Emperadores a los padres i loadies que 
teman diclio numero de hijos, Pliii, Ep, 11, 
i3. X. 2 . 96. -Marc. 11. 91. 22. - Dion, lv. 
2. -Suet, Claiul 19- -PUn. Ep, 2. i 3 . vii. 16. 
10. 2. 95. 96. Los privilejios de los padres que 
tenían tres hijos cousistian en estar exentos 
de la tutela 5 en ser preferidos para los empleos, 
PUn.Ep, vin. 165 i ademas en que en las dis- 
tribuciones de trigo se les diese triple por- 
ción. Los celibatos al contrario, no podian 
heredar mas que a sus parientes mas próxi- 
mos , a no casarse dentro de los cien dias de 
la muerte del testador, i no podian reclamar 
el todo de un legado , legatum omne veZ so- 
liditni capej’e; i las cantidades de que se les 
privaba en estos casos se confiscaban , fisco., 
o se liacian del Príncipe como derecho ca- 
sual, Jilo. IX. 88. &c, 

Lej Papii'ia^ de un Tribuno del año 563 : 
por esta ley redujo el as a la mitad de su pe- 
so , Píin. XXXI II. 3 . 

Otra del año 4^^ j presentada por un 
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Pi't'tor, para conceder al Pueblo deAccrra el 
derecho de ciudad sin voto, Tit. Liv. viii. in. 
Otra de fecha incierta , que se debió a un 
Tribuno j por la que se prohibió el que se 
consagrase un altar, edificio o tierra sin per- 
miso del Pueblo, Cic. pro Dom, 49 - 

Otra del año 3 ^ 5 ^ sobre la valuación de 
las multas , 77 í. Lio, iv. 3 o 5 probablemente 
era lo mismo que la lej Menenia. 

Otra que prohibía el inquietar a un ciu- 
cliulano sin causa lejítima, Fest, iii Sacra- 
mentum. 

Otra del ano 621, por un Tribuno que 
mandó que se usase de ce du lillas para votar 
sobre adoptar o no una ley, Cic. de ¡eg. in. 16. 

Otra propuesta por un Tribuno el año 
623 , para que un Tribuno pudiese ser re- 
electo cuantas veces quisiese el Pueblo 5 pero 
se derogó, Cíe. Mil. 25 . - Tít, Lio. Ep. iax. 

Antiguamente en voz de Papirio , Papt~ 
rins j se escribía Papísiiis^ Cic. fiiin. ix. 21; 
T^alesius j pov ^ditselíus ^ por Aii- 

relius , F ar. de lat. ling. i. 6. -Fest. Quint. 
1. 4 - Apio Claudio se supone que íue el in- 
ventor de la letra R, porque probablemente 
fue el primero que la usó, Dion. i. 2. 2. 36 . 


Ley Pedia,, del Cónsul Pedio, el año 710, 
que condenó a destierro a los asesinos de Ce- 
sar, Fel. II. Chj. 

Ley Pe ditceay po r u n T r i !:> u n o , d el a ñ o 640 , 
contra el incesto, Cic. de nat. Deor. 111. 3 u. 

Lev Pej'solonia o Pisiclaiiicí. El dueño de 
lili cuadrúpedo que liabia causado algún da- 
ño, estaba obligado por esta ley a resareirie, 
o a entregar el animal al que 



G 
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per 




1. 



Ley Petelia^ sobre las intrigas (de aui- 
, propuesta por un Tribuno, del año 
397, para prohibir a los pretendientes que 
fuesen recorriendo las ferias i reuniones pu- 
blicas para intrigar , Tit. Lio. vil. i 5 . 

De Nexis, sobre los presos, el ano 4 ^ 9 ' 
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propusieron 
que solo se tuviese en la cárcel aaqucllosqiie 

mereciesen ser castigados por algún delito. 

.Los condenados no podían estar presos mas 

que el tiempo espresado en la sentencia. A 

los acreedores solo se les periuitia embaí gai 

los bienes de sus deudores^ pero no se les de- 
is de 


jaba 


ni na un derecho sobre 

O 




etilos, Tit. Liv. viii. 28. 

I)e Fecalado: esta ley, que se debe a im 


Tribuno , del año 566 , mandaba que se ave- 
riguase las sumas pagadas por ei Rey Antíoco 
i sus vasallos, i lo que existia, pox'que algunas 
líjanos infieles babian usurpado estos cauda- 
les al tesoro público , Tit, Liw xxxviii. 54 - 
Ley Petreia^ propuesta por un Tribuno 
el año 668, mandaba diezmar los soldados 
que se hubiesen revelado esto es, castigar 
de cada diez hombres uno que se sacaba por 

suerte, App. de belL cw, ii , püg, 457 - 

Ley Petro?iia , propuesta por un Cónsul 
el año 8185 por la que se prohibia a los amos 
el obligar a sus esclavos a luchar con las fie- 
ras ) ISÍodest, dcl Coi'u^ de Slcci 7 % Vease 


tomo I.'’, pajina 89. 

Ley Piiiaria añal^ propuesta por un Tri^ 
huno el año 622 , cuyo objeto se ignora, 
Cic. de orat. 11. 65 . 

Ley P lauda eeZ Ploda^ propuesta por un 
Tribuno ei año 664* mandaba esta 'ley que 
fuesen Jueces no solo los Senadores y Caba- 
lleros, sino también los Plebeyos; i para que 


tuviese cumplimiento cada Tribu, nombraba 


anualmente quince ciudadanos, 
nos sufragia ere aban ¿ , para que 
año hiciesen de Jueces; i asi los 


quinos de~ 

durante el 

* 

nombrados 
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eran SaS.. Algunos comentadores leen quinos 
creabant ^ i confunden estos Majistrados con 
los Centiim^iros ^ Ase. i 11 Cic. pro Corn, 
Ley Plocia sobre las violencias (de id). 
Contra los que cometen alguna violencia, 

Cíe, pro Mil, iZ^fam. viii. 8. 

Ley Pompeya ^ sobre violencias (de vi). 
Ley propuesta por Pompeyo , entonces Cón- 
sul, el año 701. Se mandó por ella averiguar 
quiénes habían cometido el homicidio de 
Ciodio, asesinado en la via Appia ; quiénes ha- 
bian sido los incendiarios del. palacio del Se- 
nado , los que habían asaltado la casa de M. 
Lepido, siendo Interino, Cic. pro Mil. et Ase, 
(De ambitu) j sobre las intrigas. Por esta 
ley se agravaron las penas (¡ue se imponían 
en otras a los que intrigaban o seducían a 
algunos |)ara que ios elijieseu , ib, Dion. xxxix. 


37 . XL. 02. 

Estas leyes modifican la sustanciacion co- 
mún de los juicios, i determinan el tiempo 
que han de durar; mandan que los testigos 
se examinen durante tres dias, i que al cuar- 
to se de la sentcmeia: al acusador se le dan 
dos horas para proljar su acusación, i al reo 
tres para su deíensa *. reglamento que se mi- 
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rr> oomo una trava puesta a la elocuencia' de 
los Oradores , Dial, de O raí. 38. 

Lej Pompe ja judicial^ porel niismo. Por 
ella se confirmó la ley Aurelia; pero se man- 
dó que se nombrasen para Jueces los ciuda- 
danos mas ricos de todos los órdenes , ex 
(impusinio censa j Gic. in Pis. 3 q. - Plin, i. 
8. - Ase. in Gic. Cum iis judie e et fortuna 

spectare deheret et dignitas. Gic. Phil. i. ao. 

- 

De Comicios . Declaró esta ley que ningún 
ausente podía ser Gandidato, escepto Julio 
Gesar^ Suet. Jal. 28 . -Díoru xl. 56. -Ap. de 
bell. do. 11 , pcLg, 44^* 

De Re pe tundís j Ap. yi. Gic. 11 . 44^ ? 
pari'icidíis ^ l. i. Dig, 

Tainb ien se llamaron lej Pompeja los 
reglamentos que dió a los Bitliinios ; Plin. 

Ep. X. 83. ií3. 1 15, 

Lej Pompeja j sobre el derecho de ciu- 
dadano del Cónsul Cneo Pompeyo Si rabo, 
ei año 665, que concedía el derecho de ciu- 
dad a los Italianos i a ios de la Galra Cispa- 
dana, Plin. in. 20 . 

Lej Popilia^ sobre el modo de elejir las 
Vestales , Gel. í. I 3 . 

Lej Porcia , propuesta por el Tribuno P, 


Porcio Leca el año 4^4? que prohibía 

azotar con varas i dar muerte a un ciudada- 
no Romano, Tit. Liv. x. g. - Cic. pro Rab. 
ni. 4* “ J^er. v. 63. -Salus. Cat. 5i. 

Lej Publiciay sobre juegos , que prohibió 
espresamente el jugar dinero, escepto a los 
juegos cuyo objeto fuese ejercitar las fuer- 
zas corporales , como la lucha , la carrera, el 
salto ¿kc. L. 3. - Dig. de Aleat, 

Lej Piiblilia: véase tomo 1 .°, páj. 47* 229 . 

Lej Pupia , dada a propuesta de un Tri- 
buno para prohibir que hubiese Senado los 
dias de Comicios, Gic. ad Frat. 11 . 3i3; i 
para mandar ai Senado ¡que especialmente en 
el mes de Febrero diese audiencia a los Em- 
bajadores de los gobiernos eslranjcros , Cic» 
ad fam. I, 4» 

T^ej Quincia^ del año ^4^? determinó 
las penas que se debiau imponera los que de- 
gradaban los acueductos i depósitos públicos 
de agua, o robaban los materiales destinados 
para su construcción, Front de aquosdiit. 

Ley Regia y por esta ley se le dió a Au- 
gusto el poder supremo (i). 

1 Sfcjor diremos ss coiicÉdíii ol fuiido-dor dcl golilcrno im- 
perial ijue uo esttiritíse sujeto a ciertas leyes. Poríjiie la ley lié- 
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Leges regias y publicadas por los ReyeSj 
Cíe. queest. Tuse, iii. i ; se cree que Papi- 
rio, o según el antiguo modo de escribir P^- 
pisiOy Gic. ad fam. ix, 21 , hizo la colección 

gia no cimentó íornialmente el despotismo en el imperio, co- 
mo lo pretende injustamente el Abate Mably , que ha esparcido 
tantos errores sobre Jas instituciones políticas de los Griegos 
i de los liomanos. La que el Senado hi/.o a i'avor de Augusto, 
que era un homenaje hipócrita a la libertad , le revistió de to- 
das las formalidades que se usaban en las disposiciones mas so- 
lemnes. I Augusto, fundador del poder imperial, procuró siem- 
pre, durante su vida, que su gobierno se creyese que era lo 
mismo que las antiguas majis trataras republicanas, que la ne- 
cesidad de Jas cirounstaiicias 1 la violencia de las pasiones ha- 
bían obligado a que él las reuniese eii su mano. X asi el Sena- 
do volvió a reasumir su autoridad , cuando reinaron otros Prín- 
cipes méiios celosos que él de Jas prerogativas del trono , auto- 
ridad que no perdió enteramente basta la época en que Cons- 
tantino acabó con las tradiciones i Jos hábitos mas queridos de 
los lio tria ti os , dantio nueva capital a su Imperio. 

h! fragmento del Senacluconsulío , dado en favor de Ves¡ia- 
ftiano , grabado en una lámina de cobre que se lialló en Konia 
en tiempo de Gregorio Xílí , traducido por Beaufort , enumera 
i confirma diversas disjíosicionos de Ja célebre ley Kégia. «Se le 
permite a Vespasiano hacer altati/.as con las condiciones que 
quiera, como so permitió a Augusto, a Tiberio i a Claudio: tam- 
bién podrá convocar el Senado, disolverle, dar reglamentos, 
proponer los negocios i hacer qne se voten como se permitió a 
Augusto , a Tiberio , a Claudio ¿cc. Se le permite igualmente es- 
tender el recinto de la Ciudad como le parezca para el bien de 
la hepublica , como se permitió al Kmporatior Claudio Sce. One 
Ci imperador \espasiaao no esté sujeto a las leyes i disposicio- 
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de ellas poco tiempo después de la espulsiou 

l.c»o C.V.. » 7;': 

célebre íódl- 

rosimil que so insertasen en 
go de las XII Tablas. 

Ley Rhodia, q»e comprendía las o 

nanzas marítimas de los 

cerón hace grande elojio, pro eg. a . , 

i también Strabon, libro i4> ' 
ron adoptadas por los Romanos ; pei^ no se 

puede asegurar a no ser del articulo f 
tu), que trata de lo que el mar arrojo a la 

costa en tiempo de tempestad. 

Leges SOBRE el peculado fde repetundisj 

Jquilia, Calpnrnia, Ccecilia, Cornelia, Ju- 
lia , Jimia , Ponipcia , Servilla. 

Le/ Rósela, sobre el teatro [theatrahs), 

nes del Pueblo, como se coucedió o Angosto , r.beno i Cha 
dio. Se permite a VeS|iasiano hacer cnanto h.c.ero» . l-n .er 
hacer Angosto, Tiberio i Claodio Stc." Coando comenzó e go- 
hierno imperial , cstahan los imperadores tan lejos 
exentos de la observancia de las leyes , que o Angosto ® 

v.o la gracia de que no estuviese sujeto a la ley uncía, i es 

pues a la ley Voconia. Víase tamo a.», juljina .39, por la que 
se prohibía nombrar por heredera a una mujer. Después obtuvo 
Claudio la misma gracia respecto de la ley Papia &c. ( o i» 

del trcidiiCtor Ji'^nces). 



por la que se determinó la cantidad de bie- 
nes necesarios para ser caballero , i se conce- 
dió a los caballeros asiento distinguido en el 
teatro: véase tomo pájina 62. Cic. Tus- 
cuL qucest, 18. - Juv. xiv. SaS, - Tit, Lis>, 
Ep. gq. - Ma7‘c, V. 8. -Dion, xxxvi. 25 : tam- 
bién señaló los asientos que debian ocupar 
en el teatro los que habían quebrado, decoc- 
toribus ^ Cic. in RuL n. 18, lo que ocasionó 
los grandes disturbios que calmó Cicerón, 
que entonces era Cónsul, Cíe, ad At, n. i. - 
Tlut, in Cic. Se cree que Virjilio alude a es- 
to en la Eneida i. 125 . 

Lej Rupília^ o mas bien decretiim^ que 
contenía las leyes dadas a los Sicilianos por 
el Pretor Rupílio, con dictámen de los diez 
comisionados, Cic. in Verr. ii. i 3 . i 5 , con- 
forme al decreto del Senado, ih. 16. 

Leyes sagradas : nombre que se daba a 
las leyes dadas en el Monte Sacro , Blons Sa- 
cer ^ Cic. pro Corn., sobre los Tribunos, 
porque a las transgresores se los sacrificaba a 


las deidades infernales, Fest. Cic. 0^. iii. 3i. 
pro Balb. 14. i 5 . de leg. 11. 17. Tit^ Lio. 11. 
8 . 33 . 54. III. 55 . XXXI X. 5 . Una ley sagrada 
militar, lex sacrata militaris ^ prohibía el 
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borrar de la lista el nombre de un soldado 
sin su consentimiento , Tit. Lw. vii. 41, 
práctica que babia entre losEcuos i los Vols- 
cos , Tit. IV. 26 , los Toscanos , ix. 39 , los 
Ligurios , Tit. Lio. xxxvr. 3 , i los Samni- 

tes, IX. 4 o? los que llamaban sacrati milites^ 
a los soldados alistados bajo cierto jura- 
mento, i que observaban las fórmulas solem- 
nes, X. 48. 

Ley Satura^ constaba de muchas disposi- 
ciones relativa a diversos objetos, cuyos ar- 
tículos se adoptaron separadamente , Fest. 

Ley Escatima o Scantinia^ contra el peca- 
do nefando {de nefanda oenere')^ por un Tri- 
buno, contra los amores ilícitos: no se sabe 
con certidumbre el año en que se dio esta ley, 
Cic. adfani. viii. 14. - Phil. ni. 6 . -Juo. u. 
43 ; pero sí que a los que la quebrantaban al 
principio se les castigó imponiéndoles una 
gran multa, Quintil, iv. 2. ni. 4 * ■ <Suet. Do- 
mic. 8; pero posteriormente se les impuso la 

pena capital. 

Ley Escribonia,'pov un Tribuno, del año 
601 , por la que se dio libertad a los Luslta- 
nos, Lusitani, Tit. Liv. Ep. 49. - Cic. in 
Bi’ut. 23. 
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Otra sobre el modo de usucapir las ser- 
vidumbres , de sermtutum usitcapionihus. 
por un Cónsul en tiempo de Augusto el año 
<719, que disponía que por prescripción jamás 
se adquiría el derecho de servidumbre, Lib, 
4. Dig. de usucap. Parece que esta ley se dio 
en tiempo de Cicerón, pi'o Cecin. 26. 

Leyes de Sempronio : leyes propuestas 
por los Graccos. 

1/ Le Tiberio Gracho Agraria por Ti- 
berio Gracco el año 6^0, por la que se mandó 
que ningún ciudadano pudiese poseer mas de 
quinientas yugadas de tierra pública conquis- 
tada, i se ordenó que se nombrasen tres co- 
misarios para distribuir a los pobres los ter- 
renos que pasasen de lo que prescribía la ley, 

Tit, Liv. ep, 58 . -Plut, in Gracli, pag. 837.- 
Ap, de belL ciV. i, 355 , 

Sobre conceder a los Italianos el derecho 
de ciudadanos Romanos, de cwitate Jtalis 
danda : se concedió por ella a todos los Ita- 
lianos la libertad de gobernarse por sus pro- 
pias leyes , Pat. 11. 2. 3 . 

Sobre la herencia de Atalo, de hwredita- 
te Atali. Dispuso esta ley que el dinero lega- 
do por Atalo al Pueblo Romano, se disti 'ibu- 


127 

yese entre los Romanos que hubiesen adqui- 
rido tierras, para que pudiesen comprar ins- 
trumentos de agricultura, Tit. Lw. Ep. 58 . _ 
Plíit. in Grac. 

Estas leyes que ocasionaron grandes dis- 
turbios i causaron la muerte de su autor, ja- 
más se ejecutaron , ib. 

2." De C. Graclio^ sobre el trigo (fru- 
mentaria)^ del año 628: ley por la que se 
mandó vender el trigo a los pobres a un ter- 
cio i una mitad, o sea de as cada celemín, 
i para que el Erario anticipase el dinero ne- 
cesario para estas compras: vease tomo 2.”, 
ley Fíasela. Estos acopios de grano se deposi- 
taban en unos graneros llamados harrea Sem- 
pronia^ Cic. pro Cest. 4^* - Tuse, qusest. iii. 
20. - Brut. 62. oír, 11. 21 . - Tit. Liv. Ep. 58 . 60. 

Nos hemos servido arriba de la espresion 
de dos quebrados para decir los cinco sextos 
de as, porque los Romanos nunca tuvieron 

moneda de este valor. 

Sobre las Provincias, de Provinciis: ley 
por la que se mandó que antes de ele j ir los 
Cónsules se determinase que Provincias de- 
bían mandar, Cíe. de pro Cons. 2. pro BaJh. 
Sin, pro Dorn. Q-fani^ n 7* 
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Sobre la pena capital, de capite cwium: 
prohibió el condenar a muerte a ningún ciu- 
dadano Romano sin intervención del Pueblo, 

Cic, pro Rah. 4- Verr. v. 63. - CaU iv. 5. 

Sobre los iMajistrados , de Mafistratibus: 
por esta ley se mandó que el Majistrado a 
quien el Pueblo le babia destituido de su 
empleo, era incapaz para otro destino, Plut, 

Graclu 

Sobre Jueces, Judiciaria\ ley que man- 
dó que se elijiesen caballeros por Jueces i no 
Senadores, como se hacia antes, Jpp, de 

Bell. civ. I. 363 . - Díoii, xxxiv. 88. - Cic, in 
Fei\ 1. i3. 

Ley contra la corrupción de los Jueces, 
ne qiiis judicio circunweniretiir ^ Cic. pro 
Cluen. 55 . Las disposiciones de esta ley las 
incluyó Sila en la suya , de Falso* 

Sobre las Centurias, de Centuriis ev ocan- 
dis : ley que mandó echar suertes i3ara deter- 
minar el orden con que las Centurias debian 
votar, Salas, ad Caes de rep, ord. Véase to- 
mo I.", pajina 216. 

Sobre los soldados, de inilítíhus • esta ley 

prohibía hacer a los soldados ningún des- 
cuento de su paga por vestuario, i mandiiba 
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vestirlos a costa del Estado j establecía tam- 
bién que no se pudiese obligar a ningún ciu* 
dadano a servir en el ejercito antes de los 

diez i siete años , Plut, in Gvac, 

Sobre caminos, de víis muniendis \ ley 
sobre el empedrado, i medida que debían 
tener los caminos reales 5 la constiuccion de 
puentes ^ el establecimiento de colimas mi- 
liarias, i otras piedras que babia inmediatas 
linas a otras, destinadas a facilitar a los via- 
jantes el que pudiesen montar a caballo , /¿j 
porque los antiguos Romanos, según creen 
varios anticuarios , no conocieron el uso de 
los estribos, i por eso también habían pues- 
to en el Campo de Marte caballos de palo, 
para que los jóvenes ayj re 11 di osen en ellos a 
montar i a apearse con lijereza, F cg. 1. 183 
i asi Virjilio dice : corpora salta subjuniimt 

in equos , En. xn. 288. 

C. Gracco enseñó a los oradores a andar 
i a ajilarse cuando liublaban al Pueblo; i fue 
el primero que presentó su brazo derecho 
desnudo , Dioiu fragm, xxxiv. 90; porque 
los antiguos Romanos i los Griegos Je tenían 
siempre cubierto con el vestido , K^esie con- 

tÍ7iere , Quintil, xi. 3 . i 38 . 


X. II. 
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Lef Sevipi'onia j contra los usureros, pro- 
7)11 esta por un Tilbuno muy anterior a Jos 
Craccos, el coño 56 o, por la que se mandó 

une los intereses del dinero entre los latinos 
i aliados serian los mismos que en Roma, 
cuya ley tenia por objeto el contener el frau- 
de de los lisureros que prestaban dinero, su- 
iioniendo nombres de los aliados, in socios 
nomina transcribehant ^ con un interes ma- 
yor que lo que en Roma permitía la ley, Tít. 
Lív. XXXV, 7. 

Lej Sersnlia J-graria^ que propuso el 
Tribuno Servil i o Piuilo el año 690, para que 
se nombrasen diez Comisarios con poderes 



administrar las rentas del 


Estado durante cinco años, i para que se per- 
mitiese a estos Maj istrados el comprar i ven- 
der tierras al precio que les pareciese mas 
conveniente, i que estas tierras se distribu- 
yesen entre los ciudadanos 5 que establecie- 
sen Colonias en los países en que se crcyevSen 
necesarias, particularmente en ia Campania 
ócc. j pero Cicerón, que entonces era Cón- 
sul, hizo que no se adoptase semejante ley, 
Cíc, in RuIL Pis. 2. 

La ley (Je ci vítate) del Pretor C< Servi- 
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lio Glaucia , del año 653 , permitía al que ha- 
bía nacido entre los latinos aliados, el acu- 
sar a un Senador Romano, i le concedía la 
plaza de este si probaba su acusación i conse- 
guía que se condenase al reo, Cic. pro Balh. 

Sobre el peculado, de repetimdís , por 
el mismo: en esta ley se iniponiau penas mas 
severas que las de las leyes anteriores a los 
reos de peculado, i se concedía al acusado 
otra sesión mas para defenderse , uú reas 
compendinavetur ^ Cic. in Ver. i, g, - Rab. 
Postum 4. 

Ser villa judicial : ley propuesta por Ser- 
vilio Gepio el ano 747, que mandaba que 
la prerogativa de ser Jueces , que durante 
diez i siete años habían tenido escliisiva men- 
te los Caballeros, con arreglo a la ley Sem- 
pronia , no fuese peculiar de ellos, sino que 
pudiesen nombrarse Senadores, Cíe, ¡M'O Balb. 

43. 44 * Orat. iK 55 , - Tííc, j-Iii, 12,70, 

Ley Sicinnia^ por un Tribuno el año 262; 
por la que se prohibía conti'adecir o inter- 
rumpir a un Tribu no cuando hablaba al Pue- 
blo, Dion. vil- 17. 

Ley Silla ^ por un Tribuno, sobre los pe- 



sos l IJK 


JjülíOS que propusieron esta ley el £1110664? 
une concedia todos !os derechas de cindada- 
1.10 roiiLíiiio a los cpie lueseii ciuílaclaiios ele 
ale uno de los Estados confederados , i que 
poseyesen casa en Italia a la época en que fue 
dada esta lev? con tai que en el ttUMBÍno de 


sesenta di as se presentasen al Pretor para que 
Jos iiiatricnlase , apitd Pretorem profitei'e- 

tíir y Cic. pro Arch. 4 . 

Ley Sulpicía Sempronia y ¡Dor los Cónsu- 
les llamados asi, el año 449* probibia por 
esta dedicar templo ni altar sin orden del 
Senado o permiso de la mayoría de los Tri- 
bunos y Tit. Lw. IX. 4^* 


Lej S id pida y de un Cónsul y el año 553 ? 

por la que se declaró la guerra a Filipo, Pey 
dé Macedonia, Tit. Lw^ xxxi. 6. 

Ley es Sal pidas {de csi'e aliend)y proposi- 
ción que liizo el Tribuno Siilpicio el año 665 ? 
para jirohibir a los Senadores que pudiesen 
contraer deudas que escediesen de dos mil 
dineros? deucirii y i para hacer volver a los 



desterrados que no 
ra repartir en las treinta 
liguas los aliados de Ital 


sido juzgados; pa 
i cinco Tribus an 
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nido el derecho de ciudadano? i que eslulian 
incorporados en las ocho Tribus luunas. Por 
esta misma ley se permitió a los borros? cí~ 
^es Ubertíniy que votaban solo en las cuatro 
Tribus urbanas? que votasen en las Tribus 
que les correspondiese ? como los de mas ciu- 
dadanos. E 1 ni a 11 do de 1 a g 11 o r ra co n t ra M i L r i - 
dates se le quitó por esta a Siia ? i se le 
dió a Mario? Phit. in Mar. et Sil - Tit. Liv. 

Ep. 77 . - 



In Cic. - Pat. 11. 18; pero Si la, 
que volvió de la Campa nia a Roma con su 
ejército? al instante anuló todo esto? 1 pre- 
ciso a Mario? a Suípicio i a sus partidarios a 
huir de Roma. Sulpício? por traición de un 
esclavo? fue preso i condenado a muerte. Si- 
la al instante recompensó al esclavo conce- 
diéndole la libertad ■ pero luego le castigó 
por su traición? maullándole precipitar do la 
Roca Tarpeya ? ib. 

Leyes Suntuarias ^ Orchiay Fanniay Di~ 
di a y Lid nia ? Cornelia ? Eniilía ? Anda., 



Leyes (^tahellarue) sobre las tablitas de 
votar; eran cuatro; véase tomo i/? pajina ain. 

Ley (^Talarui) sobre el juego ; esta ley 
prohibió el juego de dados en los baiiqueles 


(/U ne legi fvmulem faciam tallaricG^ para que 
yo no rpiebrante &c.), Plat, Mil. glo 7 \ u, 

Ley Terencia i Casia^ sobre el trigo (fra^ 
ineiitaria)’- véase tomo 2.®^ pajinas 68. 127. 

Ley Teventila y propuesta por un Tribu- 
no el ano : í>u objeto era limitar el po- 
der consular: no fue admitida, porque hubo 
mucha oposición ; pero fue causa de que se 
instituyesen los Decemviros, T¿t, Lw. iir, 
1^. 10, &c. 

Leyes testamentarias', Cornelia ^ Furiüy 
Voconia. 

Ley Thoriay sobre las contribuciones {de 
vectigalihits^ : por un Tribuno el año 646, 
que eximia a los particulares de pagar al te- 
soro público cosa ninguna por las tierras de 
Italia 5 agrum puhlicum s^ectigali leva^ity 
Cíe. in Brut* 36 ; i con tenia también ciertas 
ordenanzas sobre pastos, de Orat, 11. 70; pe- 
ro Apiano dice que esta ley tenia otro obje- 
to, de belh civ, ly pag. 366 . 

Ley Ticiüy sobre Jos Cuestores : la que 
propuso un Tribuno, según dicen algunos, 
el año 44^7 para duplicar el número de Cues" 
tores i establecer que se repartiesen por suer- 
te las Provincias , Cic. pro Mw\ 8. 
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Sobre lo que se dx a los Abogados , de 
Muneribics : contra los oradores que acepta- 
sen dádivas o dinero de los litigantes, Aason. 
epig, 89. - Tac, An. xi. 1 3 . Algunos conien- 
tadores leen de otro modo el nombre del au- 
tor de esta ley, i por eso la llaman Gincia , 1 
no Ticia. 


Agraria : se ignoran las disposiciones de 
esta ley, Cíe. de Orat. 11, 1 1. de legg. u, 6. 12. 

Sobre el juego, de litsu'. parecida a la ley 
Sulpicia de tutoribuSy del año 722, i prescrl- 
Lia lo mismo que la ley Julia; i aun algunos 
Jurisconsultos dicen que era la inisina ley, 
Jiistin, Instit. de A til. Tut. 

Ley Trebonia y propuesta por un Tribu- 
no el año 698: señalaba a los Cónsules las 
Provincias por cinco unos: la España a Poin- 
peyo ; la Siria i la guerra contra los Partos a 
Craso, i prorogaba a Cesar el mando de las 
Galias por el mismo tiempo, xxxix. 33 . 
Catón fue preso por haberse opuesto a esta 
ley, Tit, Liv. Ep. io 4 ; aunque Dion dice 
que lo que hicieron únicamente Fue echarle 


del Senado, xxxix. 34 - véase tomo i.“, paji- 


na 35. 

Sobre los Thiiíuxos, de Trihnnlsy el ano 
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3 o 5 , Tit. LUk III. 64 - 65 : véase tomo i.® 
pajina 3 18. 

Ley sobre Tribunos y llamada asi porque 
1‘iie propuesta por un Tribuno, Cíe, in Rui, 
11. 8. - Tí¿, Lh>. 111. 56 , o porque se propo- 
nía en ella restablecer el poder de los Tri- 
1)11 nos, Cic, act, Procm, in Verr. 16. 

Ley sobre los triunfos: se mandó en ella 
que a ningún Jeneral se le concediesen ios 
Ijionores del triunfo sino había muerto cinco 
inil enemigos en una sola batalla, Fal Mar, 
11. 8 , 

Ljey Tullía y sobre las intrigas (de ambí~ 
ht). Ley que propuso Cicerón siendo Gón- 
snl el año 6 qo , que a grababa las penas im- 
puestas ya contra la intriga, añadiendo diez 
años de destierro, Dion, xkxvii. 20, i man- 
daba que nadie pudiese dar combates de gla- 
diadores en los dos años antes de declararse 
Candidato para algún empleo, a no ser que 
algiin amigo le hubiese impuesto esta obliga- 
clon on su testamento, Cíe, in Fat, i5, pro 
Sext. 04. pro Mar, Sa. 34 * ócc. 

Sobre LAS EMBAJADAS, (da legatioiie libe- 
ra): declaró que este empleo era añal, Cíe, 
de legg, m. 8, 
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Ley F alaria y sobre las apelaciones (de 


prooocatione ) : vease tomo i. > pajina 209. 

Sobre los For míanos , el año SGa *. con- 
cedía á Formia (i) el derecho de votar, Tlt, 

Lie, XXXVI 11. 36 . 

Sobre Síla , por el Interino L. Valerio 
Fia eco el año 671 , por la que se creó a Síla 
Dictador, y se ratificó todo lo que había he- 
cho j pero Cicerón la llama la mas injusta de 
todas las leyes, Cíe, in RiUL iii. 2. S. pro 
Rose. 43, de legg. i. i 5 . 

Sobre la reducción de las deudas á un aÓ 
por 100 (de quadrante) : ley del Cónsul L. 
Valerio Flacco el año 667, que concedió á 
los deudores que solo pagasen la cuarta parte 
de sus deudas , Pa¿. 11. 23 . Véase tomo i/, 


r * * 


pajina 1 1 1 . 

Ley Faleria Horada y sobre los Tribunos 
(de Ti'ibutis ComítiiSyde Tribunisjisohve las 
ofensas hechas á un Tribuno , 2 ^ 11 , Lio. iii. 55 , 
T^cy Furia y que propuso un Tribuno el 
año 662, por la que se mandó averiguar quien 
eran los ajilado res ó instigadores, que con 
sus consejos habían hecho que los aliados de 


1 toral la , Cuoiad df? la Catiiiiatita. 



Italia tomasen las armas contra el Pueblo 
Romano, Cic» in Brut. 56 . 89. - 'BuscaíI, 
qucest, 11. 24* - (il- Mar, v. 2. 

Ley T^atinia^ sobre las Pro\>Í7icias: véase 
tomo i,% pajina 270. 

Sobre la recusación, de alternís consiliis 
rejiciendis : concedió al acusado de pecula- 
do , a quien se había formado causa, la fa- 
cultad de recusar todos los Jueces i Jurados 
una sola vez y porque antes solo podía recu- 
sar un corto número que el Pretor reempla- 
zaba elijieudo otros, siib sortitione y Cíe. ia 
Vat. 11. 

Sobre Colonias^ que autorizaba a Cesar 
para establecer una Colonia en Novocomum-y 
en la Galia Cisalpina , Suet. JaL 28. 

Le jes sobre las violencias ; Plocia , Lu- 
tada i Julia. 

Lej sobre los caminos {de vUs miniien- 
dis) y por el Tribuno C, Curio el año 700, 
cuya ley tenia alguna relación con la Agrá- 
i‘ia de Rullo, Cíe. fani. v¡ii. 6; pero estable- 


cía una con tr ib Lie ion sobre los caballos i car- 


ruajes, Ad. VI. I. 

Lej VilUa añal : véase tomo i."? 


paji- 


na 200. 
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Ley Voconia {de heereditatibus mulie^ 
riLni)y por un Tribuno el año 584 ’. probibia 
el nombrar a una mujer por heredera, ne- 
quis hmredem s>irginem , ñeque muUerem 
Jaceret y Cic. in Ver. 1. 42, ni dejar las man.* 
das mayores que las que liacian a sus herede- 
ros , Cic. 43 ? de Sencc. 5 . pro Balh. 8 . El 

objeto principal de esta ley , según algunos 
escritores , era el obligar a los propietarios 
opulentos , qui essent censiy id esty peciiido- 
sí vel clasici ; esto es, los de las primeras ía- 
milias del Estado, a que no hiciesen dádivas 
tales que pudiesen con ellas arruinar las fa- 
milias pvMicipiúeSy Ascoii. in Cíe. Gel. vii. i 3 . 

Se emplearon muchos subterfiijios para 
eludir esta ley : uno de ellos era el dejar los 
bienes aun amigo con el encargo de entre- 
gárselos después a la esposa o paiicnla del 
difunto ; pero como a estos no se les podía 
obligar , era indispensable que este amigo 
consintiese en ello, Cic. de fin. ii, 17. La se- 


veridad de esta i de otras leyes hizo que no 
se observasen, Gel. xx. 1. 


Estas son las leyes de que hablan los au- 
tores clásicos. Augusto , dueño absoluto del 
Imperio, Tac, An. i. 2, al principio secón- 
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formó al dar sus soberanas resoluciones , a 
las antiguas fórmulas, conservando asi, co- 
mo dice Tácito, los iiltimos vestijios de la 
moribunda libertad , vestigia inoriuntis li~ 
hertatis 'y pero después , por consejo de Me- 
cenas, Díon, mi, dió fuerza de ley, sin re- 
parar en nada , a los decretos del Senado, i 
aun a sus propios edictos, Tac. Aji. ni. aSy 
cuyo ejemplo imitaron sus sucesores. El mo- 
do antiguo de hacer las leyes dejó de obser- 
varse, i duró mucho tiempo la práctica de 
publicar los decretos el Senado ; pero por 
último, hasta esta costumbre se perdió, i 
Jos negocios se resolvían casi siempre como 
el Soberano quería. 

Los Emperadores daban leyes: i.° con sus 
rescriptos, o sean respuestas a los memoria- 
les que les presentaban en Roma o les remi- 
tían desde las Provincias , per rescripta ad 
Ubellos siipplíces , epístolas vel prceces. 

2.“ Por sus decretos en las causas falladas 


con arreglo a ácvecho ^ per decreta. El de- 
creto era ¿nterlocutorio , si decidía una cues- 
tión incidente, i dijini ti o o cnaii do terminaba 
todas las cuestiones de que se trataba. 

3 .** Por edictos , pe/' edlcta oel constita- 
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fiones y o por órdenes, per m andata y dadas 
a sus Tenientes y Oíiciales. 

Estos edictos eran jenerales , cuando to- 
caban a todo el Pueblo colectivamente, ó eí- 
peciales , si concernían solo a una persona, 
i por eso se llamaban privilegios, 

FUn. Ep. X. 56 . 57 ; aunque a esta palabra no 
se le daba entonces el mismo significado q\ie 
en tiempo del gobierno republicano. Véase 
tomo i.% pujina Sq. 

Según esto , las tres principales fuentes 
de la Jurisprudencia Promana eran las leyes, 
leges j propiamente dichas, los Senadocon- 
SULTOS , S en atus consulta , y los edictos del 
Príncipe , constitutiones Principales, Se pue- 
den añadir a estas bases del derecho público, 
los EDICTOS, especialmente los de los Preto- 
res , llamados jas honorarium : véase tomo 
I.'’, pajina 286. Las decisiones de los Juris- 
consultos sabios , aiictovitas vel responsa 
prudentum s^el Juvis Consultoviun, Gic. pro 
Mur. i 3 , in CíEciii. ^ 4 , i la costümbiie 1 uso 
DE LOS MAYORES, Coiisuctudo s^cl nios luajo- 

rum , Gel ix, t8. 

Los títulos i artículos de las leyes, i lo 
mismo el título i principio de los libros, se 
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acostumbraba en Roma el escribirlos cou ver 
MELLON j rubrica del mismo y Ovid. de Trist. 
I. - Marc. in. 2 .: por eso rúbrica y se to- 
ma por derecho civil ; i asi , rúbrica veta\>it^ 
quiere decir, la lej ha prohibido. Pers. y, g: 
alit se ad álbum, (id esty jus pretoriumj quia 
prcetores cdicta sua in albo proponebant^ ac 
rúbricas (id esty jus civile) transtiilerunt. 
Quint. xii. 3. XI ; por eso dice Juvenal , Per 
lege rubra majorum leges y Sat. xiv, ig3. 

Hubo varios Jurisconsultos que se dedi- 
caron a compilar las Constituciones de los 
Emperadores: los principales fueron Grego- 
rio i Hermdjenes , contemporáneos de Cons- 
tantino ; y a sus colecciones, que eran parti- 
culares j privadas, las llamaron Código Gre- 
goriano, i Código Herniojeniano , Codex 
Gregorianas y et Codex Hermogenianus. La 
colección primera de leyes que se hizo por 
orden del gobierno , fue la que Teodosio el 
joven publicó el año de Cristo 438 con el 
nombre de (^Codex Theodosianus) Código 
Teodosiano, compuesta solo de las Constitu- 
ciones imperiales publicadas desde Constan- 
tino hasta el, que comprendía una época de 
algo mas de cien años. 
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El primero que ordenó las leyes Romanas 
fue el Emperador Justiniano , ayudado de 
los Jurisconsultos mas sabios de su tiempo 
de los que era el principal Triboniano. 

Justiniano comenzó su grande empresa 
publicando el año 529 , con el nombre de 
Código {Codex Justínianusjy la Colección de 
constituciones imperiales, que hizo estractar 
de las obras de los Jurisconsultos anteriores 
a su reinado , i que se observaban aun en su 
tiempo. Dicen algunos que para hacer esta 
Colección se tuvieron presentes mas de dos 
mil volúmenes, y que Treboiiiano, ayudado 
de diez i siete Jurisconsultos, concluyó este 
trabajo en tres años, para el que el gobierno 
le había concedido diez. Esta obra , scf^un 

' O 

Gibhon , se publicó el año 53o con el título 
de Digesto o de Pandectas {Pandectce srel 
Digestajy que alguna vez se nombra en sin- 
gular Digesto o Pandecta. 

El mismo año se publicaron los elementos 
o primeros principios de las leyes Romanas, 
compuestas por tres autores , Treboniano, 
Teófdo i Teodoreto, con el título de Institu- 
ta; aunque este libro se publicó antes que las 
Pand ectas, vsin embargo se cojupuso después. 
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El Código primero se notó que era in- 
completo , i que muchas de sus disposicio- 
nes diferian de las que se hallaban en las 
Pandectas 5 por tanto, Trebonio i otros cua- 
tro Jurisconsultos emprendieron el corre- 
iirle, y publicaron otro Código el xvi. Cal. 

Decemb. 534? título de Codex repe- 

titw prcelectionis , mandando que desde en- 
tonces el primer Código no se observase co- 
mo ley , y se completó de este modo en el 
espacio de seis años, Corpus Jiiris y el Códi- 
go de las leyes Romanas. 

Posteriormente ocurrieron dificultades 
que no se habian previsto al trabajar la Colec- 
ción de que acabamos de hablar, i fue indis- 
pensable el superarlas , suplir las omisiones 
i correjir los errores, que se desterraron con 
las nuevas decisiones que se publicaron con 
el título de Novelas, Nosxlloe Se. Constitu- 
tlones , no solo por Justiniano , sino por 
muchos de sus sucesores. La Ins titula , las 
Pandectas o el Dígesto.^ el Código y las No- 
s>elaSy con>poneii la Colección llamada Códi- 
go DE LAS LEVES RoMANAS , CoVpUS juvis Ro~ 
mani cisñlis. 

La Instittjta se divide en cuatro libros j 
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el libro en títulos, i el título en párrafos (§), 
No se cuenta el primero; i asi Instituía , li- 
bro tít. 10 , principio; o mas brevemente 
L. I. 10. principio quiere decir, lustituta 
lib. I.", tít. 10, párraf. i.” o i. 10. i. 

Las Pandectas se dividieron encincuenu 
li])vos , el libx’o en títulos, el título en leyes, 
i las leyes por números : algunas veces se ci- 
ta la ley valiéndose de sus primeras palabras 
{prínc. pov principium).^ y los párrafos; y asi 
D. í. I. 5. ; esto es, Digesto, primer libro, 
primer título, ley quinta. Si la ley está divi- 
dida en párrafos, se añade un cuarto número, 
asi : D. 4^, 5, i3. Pr. o 4^* i3, 3,; y algu- 

nas ocasiones se citan las primeras palabras 
de la ley en lugar del número : muchas veces 
en vez de Pandectas se pone iinay^ doble fj. 

En las citas del Código se sigue el mismo 
orden que en las Pandectas , por libros, títu- 
los i leyes, i las Novelas por números, capí- 
tulos i j)árrafos , si es que los tiene, Noo. 

ii5. c. 3. 

El Código de Justiniano fue admitido 
un i versal mente en todo el mundo romano. 
El Oriente se gobernó por él hasta que los 
Turcos tomaron á Constan ti nopl a el año de 

T, 1 1 . I ( ) 
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Jesucristo i453; pero en Occidente (iV la ir- 
rupción de los bárbaros estiuguió de tal. suer- 
te su memoria ^ que casi nadie se acordaba de 
él, cuando Irnerio, en el siglo xii, le hizo re- 
yivir en Italia. Este Jurisconsulto , que liabia 
estudiado en Gonstantinopla , abrió una es- 
cuela en Bolonia bajo la protección del Em- 
perador de Alemania , a la que concurrió de 

1 Pi'etenden algunos que se halló un manuscrito de las Pan- 
dectas de Justiniauo ei a3o de Ii55, saqueando á Amalfi las 
tropas imperiales de Lotarto segundo ; que este Monarca regaló 
este Código á los Písanos ausiliares de sus tropas , y que casi al 
mismo tiempo jiroclamó las Pandectas , leyes del imperio , cu- 
cargando á Warmer i Garuier, en latin Jrnerius, prolesor de 
Jurisprudencia en Ilavcna , que las enseilase publicamente ; pe- 
ro los cr/ticos modernos, al mismo tiempo que lian reconocido 
Ja grande antigüedad del Códice de las Pandectas, que actual- 
mente se conserva en Florencia, dudan de la exactitud de Ic 
que se cuenta sobre su hallazgo. Segiui estos mismos cn'iicos, 
el conocimiento de las leyes Romanas i de las colecciones de 
Justiniauo , no se perdió jamás en muchos países considera- 
bles de Europa: much.is de Jas disposiciones de estos Códigos 
íueron sucesivamente adoptadas por los conquistatlorcs de la 
edad media , i por eso se introdiijeroa en los Códigos moilcr- 
nos ; de modo que desde los primeros tiempos de su civiliza- 
ción , la Alemania , la Francia , la Italia, la España , la Ingla- 
terra &c, , se han gobernado por estas leves , a que han dado 
diversos nombres de /Lsíniiiíos , líslablccimienlos , Onle fianzas, 
Edictos, Costumbres , Rescriptos &c. &c. (ríota del traductor 
frailees). 
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todas partes una Jiniltitud de cstndiaiues i 
de este modo el derecho civil romanóse pro- 
pagó rápidamente en la mayor parte de Eu- 
ropa , i conservó su autoridad en los Trilm- 
nales j de modo que este dominio, que so le 
dio voluntariamente en todas partes, parece 
que sirvió para verificarla famosa profecía de 
que la duración del Imperio Bomano seria 
eterna. 


DE LOS JUICIOS, 


o 1>EL MODO DE ENJUICIAD DE LOS DOMANOS. 


Los JUICIOS entre los Romanos fjudicia)^ 
eran privados o públicos , o como decimos 
ahora , c 'wiles o criminales : omnia judícia 
aut distraendavum contros^ersiariun, aiit pa- 
niendorum maleficioram causa reperta siinty 
Cic. pro Cíucin. 

I. JUDlClA PRIVATA , O JUICIOS CIVILES. 


Los JUICIOS CIVILES (y com- 
prendían las causas personales i las cuestio- 
nes entre partes, Cíe. de OraC i. 38. Top. 
17 . Al principio estos juicios se sustanciaban 
ante los Reyes, Dion. x. i , después ante los 
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Cónsules, id. Til:. Liv. ii, 27 ; losTrib míos 
militares y los Doce ni vi ros , id. ui. 33/ y des- 
de el ano 38 q ajite los Pretores de la Ciudad 
y de los estranjeros furbaJius et peregrinusj: 
véase tomo i.", pajina .283. 

Pov jicT'isdicíor , se entendía especialmen- 
te la autoridad judicial de los Pretores de la 
Ciudad i de los esti'anjeros , quee posita erat 
in edicto ct ex edicto decretis y por qums- 
tio y la de los Pretores que presidian las cau- 
sas criminales, Cic. in er. i. 4o* 4^* 4^* 4?* 
&c : II. 4^* ^'* i4* pvoMiir. 20 . pro Flac, 3,- 
Tac, Agrie. 6. 

Cualínucra podía presentarse ante el Pre- 
tor, addidi poterat copiam y i>el potestatem 
sai faciebat y todos los días en que los tribu- 
nales daban audiencia , diebus fastis ^ pero 
tenia dias señalados en que solo recibía me- 
moriales y pedimentos, postulationibus oa- 
cabaty lo mismo que los Cónsules, Plin. Ep. 
vil. 33 , y en los restantes fallaba las causas, 
cognitionibus , Plin. Ep. q. 

Los dias de tribunal, el Pretor iba por 
la mañana muy temprano al Foro, i luego 
que estaba sentado en su tribunal, manda- 
ba a su Alguacil {Acccnsus) que hiciese saber 
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a los concurren les que ya era la lerccv liora, 


i que cualquiera que 
que se debiese juzgar , 
te él , qul le ge agere 


tuviese aEuu asiinln 
podía pvesc’nlarse aii- 
{•cllctj pern esto no 


podía hacerse sino bajo ( ierta rérnud; 


1. VOGATIO IN jus: POR EMPLAZAMIENTO 

DE LA PARTE. 


El ciudadano que tenia una disputa con 
otro, lo primero que debía hacer era procu- 
rar transí] irla amigabl emente ; lítein conipo- 
ñera vel díjudicare intra p arietes y C. pro 
P. Qunic. 5. iiy perdisceptatores domésticos 


vel opera amicorum y Gascin. 2 . 

Si las partes no podían avenirse por este 
medio, Tit. Liv. iv. 9 , el actor, actor eeZ 
petitov y eraiitlazaba a su adversario para que 
compareciese ante el Pretor, in jiis vocat. y i 
el emplazamiento se hacia con corta difei en- 
cía en estos u otros términos semejantes : va- 
mos ANTE EL Juez, m Jits mócate . la Jus eci~ 
mus: in Jas K>cnl : sequerc ad tribunal: m 
Jus ambidUy Teren. Phorm. v. 7 . 43- 88 . Si 

el reo rehusaba comparecer, el demandante 

tomaba alguno de los presentes por testigo, 
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diciéadole : ¿licet antestari? ¿quieres ser mí 
testigo? Si consentía, presentaba el estremo 
de su oreja {auriculam oponebat) y i el actor 
se la tocaba , Hoi'ac. Sat^ i. g, v, ^ 5 , - Plaiit. 
Cu 7 \ Cal. V. 2, Véase tomo i.“, pájina iS-y, 
hecho esto , yá podía llevar por fuerza al de- 
mandado (^reum) al tribunal , in jus r^apere, 
desde donde quiera que le hallase, aunque 
fuese asiéndole por el cuello , aut torio eolio 
cervice adstricta y Gic. et Plaut. Paen. iii. 5 . 
45. -Sen. X. 88 ; pues asi lo permitía la ley 
de las XII Tablas, si calvitur (moratur) pe- 
demve struit (fugit vel fiigam adornat) ina- 
nu elido jacito fiiijicitojy Fest, Pero los ra- 
teros, ladrones i otros delincuentes podían 
ser presos i presentados al Juez sin observar 
ninguna de estas formalidades, Plaut. Pers, 
IV. 9. V. 10. 

Por la ley de las XII Tablas nadie estaba 
exento de comparecer ante los tribunales de 
justicia , ni aun los ancianos, enfermos o im- 
posibilitados. Si los emplazados no podían ir 
por su pie, los llevaban en carruaje descu- 
bierto, jumentumy id est y plaustriim s>el eec- 
tabaluniy Gel. 20. 2. - Gic. de legg. u. 23. - 
Horat. Sat. 1, 9, 76 ; pero de esta ley se es- 


cejituaron posteriormente varias personas, 
como los Majistrados, Plt. Liw xlv, Sn , los 
ausentes cu servicio público, Val III. 8. 7. o* 
•&c., las luati’onas, id, 11. i. 5 , i los meno- 


res de timbos sexos , Pig- iu jas vocat, &c. 

Estaba prohibido el sacar a nadie de su 
casa para llevarle ante un Juez, ponpie esta 
se miraba como un sagrado, tiitísimum refu- 
giiun vel reccptacnluDiy pero al que se oculta- 
lía GOu el íin de evitar el (pie se le persiguie- 
se eii juicio , si fraiidationis causa latitaret^ 
Cíe. Quintil. 10, un Ministro le notificaba, 
por escrito o por edicto del Pretor tres ve- 
ces, eoocahatur y con un intérvalo de diez 
días do una notificación a otra, que compare- 
ciese; i sí a pesar de esto el citado no se pre- 
sentaba, se non cistere , se le ponía al actor 
en posesión de sus bienes, iu bona ejiis init- 
tebatur y ib id. 


Si el emplazado daba lianzas , no se em- 
pleaba contra él la fuerza, sí eusiet {si auteni 
sit se. allíjuidj {juis iu jus K^ocatiuii \d.udicit 
(^^iud ¿c a e erit): lia dudo y a fia 11 za de est a r a 

derecho {mitto)y dejadle ir. 

Pero si yendo al tribunal {cudo vid ) , se 

convenían entre sí las parles, todo .se 



ba. EsLe es el sentido c|ue se puede dar a las 
palaljras de Jesucristo , que refiere San Ma- 
leo , V* 25, i San Lucas, xu, 58. 

11. POSTUCATIO ACTIONIS DEMANDA , PRESENTA- 
CION DE FIANZAS. 

Si las partes litigantes no podian conci- 
llarse entre sí^ el actor presentaba su deman- 
da ante el Pretor, i esponia la acción, actio- 
iieni edehat s>el dlcain sci'íhebat ^ Gic. in 
Ver. ii. t 5, que intentaba contra el deman- 
dado, quam in reiim intendere ^ellctj Piaut. 
Pci's. 7V. 9 , i pedia al Pretor Je luandase que 
estuviere a derecho , actionem postulabat'^ 
por Jo que tenia que usar de ciertas fórmul as 
o palal)ras adoptadas , s>erha concepta y para 
cada acción , de ómnibus rebus coiistitutoe y 
Cíe. pro Rose. Con. 8: entonces el deman- 
dado pedia se le nomJirase Abogado o Juris- 
consulto que le aconsejase. 

Gomo en un mismo pleito se podian in- 
tentar varias acciones, el actor escojia la 
que le parecía mejor, i ordinariamente el 
Pretor se conformaba con la propuesta, ac- 
tionem vel jiidiciwn dabat s^el reddebaty Gic. 
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pro Geccin. 3 . - Quine. 22. in Ver. ii. 12. 2*75 
pero podia no admitirla , id. et. ad Herenn. 

I }. i 3 . 

El ACTOR de orden del Pretor le presen- 
taba la demanda a su contrario i se la leía. 
Estaba prohiJjido el variar este escrito, imi- 
tare Jhrniulajn non licebat y Sen. Ep. ii'y. 

Era preciso tener muchísimo cuidado al 
entablar la demanda, in actione \>el fórmula 
concipienda y porque con solo errar una pa- 
labra, se perdía absolutamente la causa, Cíe. 
de invent. 11 , 10; ad Herenn. 1 . 2. - Quint. 
111 . 8. vn. 3 . iq ; qui plus petehat quam de- 
hitum est y caiisam perdehat y Gic. Q. Ros, 
4, oel fórmula scidehat y id est y causa ca- 
debat y Siiet. Glaiid. i 4 ; de aquí: scriherey 
o el subscribe re dicam alicid ^el impingcrcy 
demandar a alguno. Cic. in F evr. 11 , i5. - 
Tei'cnc. Phonn. 11 . 3. y o cuín alicuo jiidi- 
ciiun suhscríberc , Piin. Ep. v. , i , for~ 

midain intcndei'e y SuqX. Vit. 'y ; pero las es- 
presiones dicam 'vel dicas sortiviy id est y Ju- 
díeos daré sortitionc , qui causarn cognos- 
Cíxní , significan nonilirar los Jueces que han 
de juzgar la causa , Cic. ib. i5, iq. 

Giceron al que no sabe mas que escribir 
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demandas u otros escritos semejantes , le lla- 
ma LEGULEYO , prosco üCtionein , cantor Joi'~ 
mular um ^ auceps silabaruin ^ Cic. de Oral. 
I. 55 , Qiiintiliaiio, formulario, xh. 3 . ii. 

Los Curiales de esta clase iban siempre 
tras los Abogados para recordarles las fórmu- 
las , i su oficio correspoiidia a los Pragmáti- 
cos de los Griegos i a los Procuradores nues- 
tros. 


El demandante pedia que el reo diese 
fianza de estar a derecho , vades qui spon- 
derent eicm ad fatnriun y dentro de cierto 
tiempo, que ordinariamente era tres dias, 
tertio die y vel perendie y Cic. pro Quine. 7. 
12, i^ro Mur. vil. I, i dada la fianza, se decia: 
V adar i reuin ( vades ideo dicti , quod qui eos 
dederit vadendi , id est , discedendi habet 
potestateinj y Fest. C. Quine, 6. 

La fórmula prescrita por un Juriscon- 
sulto para dar dicha fianza y se ilanialia va- 
dirnoníiun concipe re , Cic. ad írat. 11. i 5 . 


El reo cuando daba la fianza se decia: va- 


dendare s>el vadluioniuin pr omitiere 5 pero 
sino podía prestar fianza, tenía que presen- 
tarse en la cárcel, Plaiit. Pers. 11. 4 * 
algunas veces el Pretor daba termino para 
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esto, vadimonia diferchaty Tit. Liv. Ep. 86.- 
Juv. III. 1 12; i se decia que a las partes, liti- 
gatoreSy se les había concedido mas término, 
vadimonium diferrere cura aliquOy Cic. ad. 
At. II. 7. ad film. 11, 8. - Quint. i 4 * 16: por 
COMENZAR EL PROCESO se dccía : res esse in va- 

dirnonium ccepit y ib. 

Durante este término sucedía algunas 
veces que el reo terminaba amigablemente 
la disputa con el actor, rem componebaty 
transí jiendo el asunto, i entónces se an rila- 
ba la acción, Plín, Ep. Y. I, y el actor se de- 
cía : decidisse , vel pactionem fecisse cum 
reo y judicio reum absolyisse vel liberase ; li- 
te contestata y vel judicio constituto y después 
de empezado el juicio^ y el reo, litem rede- 
misset y i este hacia que el actor le diese 
(cuín sibi cavisset, vel satis ah actore ace- 
pisset) y una seguridad de que no intentaría 
contra él ulteriormente otra acción sobre es- 
to mismo, aniplius ase neiiiiiiem petiturumy 
Cic. Quint; II. 12. De las partes que 110 que- 
rían o uo podían seguir el litijío , se decía 
non posse vel iiolle proseqni vel experiri 
so, jiis vel jure , vel jure suinrno y ib. 7. &c. 

Si señalado el día alguna de las partes ci- 
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tadas se hallaba ausente sin grave cansa ^ sine 
morbo causa sontica , perdía el pleito, 
Horat. Sat. t. 9. v. 35 , i para esprcsar que 
el REO no habla coinparecido , se decía : des- 
serere ^uídimonium ^ i el Pretor daba ai ac- 
tor la posesión de los bienes del demandado, 

Cic. Quníc, 6* 20 . 

Guando el demandado se hallaba presen- 
te , se decía; vadímoniiun sistere s^el obire^ 

b 

i cuando preguntaba donde está el actor: 
Ubi tu est aui me 'vadatus est? Ubi tu est 
qiu me citas ti? Eccc me tibí sisto , tu con- 
tra et te inihi siste , el actor respondía ; aquí 
ESTA, absum ^ Plaut. Cur. 1 . 3. 5j enton- 
ces el demandado decía: que pides? quid ais? 
i el actor en seguida esponia su acción en 
estos términos: ajo fundam quem possides 
meiun csse , ce? ajo te mihi daré ^ facerc op- 
portere y o con otras esprcsiones semejantes, 
Cic. pro Mur. 12. Este diálogo se llamaba 
DEMANDA, intcntio ^ i variaba según la acción. 

111. DE LAS diversas ESPECIES DE ACCIONES. 

Las ACCIONES eran reales , personale s o 
mistas. 


I.” Acción real, actio in reiiiy era el de- 
recho de pedir uno la cosa que lo pertenece 
en propiedad, jas i?i re; pero que otro la 
posee , peí’ quani rem Jiostrain qui ah alio 
pos s ule tur , petimus. 

2 / La ACCION PERSONAL , üCtio ill pCVSO- 

nani y era la petición que se hacia contra un 
particular para precisarle a ejecutar las cláu- 
sulas de un contrato , por el que estaba obli- 
gado a hacer o a dar una cosa, o a reparar el 
perjuicio que iiabia causado. 

3/ La ACCION MISTA se intentaba a un 
tiempo para pedir una cosa i para obligar a 
la persona a hacer o ejecutar alguna cosa. 


í.° ACCIONES REALES. 


La ACCION real para pedir una cosa, o las 
acciones reales eran ci\>iles si provenían de 
alguna ley, Cic. in Ccecin. 5 ; de Orat. i. 2, 
o Pretorias , si estaljan fundadas en alcfun 

O 

edicto del Pretor. 


Llá inansc acciones pretorias los medios 
de dcreclio que sumiaistraba el Pretor para 
conseguir las pretensiones fiiiKÍadas en equi- 
dad , que no teman ningún apoyo en leyes 
conuincs. 
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Fendicatioy se llamaba la acción civil 
para reivindicar una cosa ; actío civíUs ^el 
legitimu iii vejii ^ i vindex, era el (jiie la in- 
tentaba ; pero no se admitía demanda ningu- 
na sobre propiedad; sin haber antes probado 
la posesión. Si las partes disputaban sobje la 
posesión ; el pleito se llamaba entonces lis 
iridie íarum ^ Gic. in Ver. i. 4 '^ ? i ei Pretor 
no admitía la acción, Cic. pro Ccecin. 8 . 14. 

Si se disputaba sobre quien era el dueño 
de un esclavo , la persona que le reclamaba 
echaba mano al esclavo en presencia del Pre- 
tor; este hombre es mió i pido se me de (mU' 
num ei injiciens), i decía; hunc hominem 
ex jure quiritíum meum esse ajo^ ejusque 
oindicias (ul est y possessionem) mihi dari 
postulo y PJauto alude a esto, Rud, iv. 3 . 86 . 
Si la parte contraria callaba o cedia^ jure 
cedebaty el Pretor adjudicaba el esclavo al 
kCTOVi (ser o um addicebat m iridie antí) ; esto 

m 

es, le daba la posesión , hasta que se tcrini- 
naba el juicio que debía declarar quien era 
dueño del esclavo, ad exitinn judicii ^ pci'o 
si el demandado pedia también la posesión 
del esclavo (^sí vindicias sibi consermaripos- 
tidaretjj entonces el Juez mandaba que no 
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se le turbase en la posesión al que la tenia 
( Ínter dícebat ) cjid nec o i , iiec clam , nec 
j^rxcario possídet ei 'vindicias dabo. 

El modo mas común de reivindicar la 
propiedad de un esclavo era el cojerle con la 
mano, inanus injectio, Tit. Liv. 111. 4 ^- En 
los autores clásicos se hallan muchísiinas 
alusiones a esta costumbre, Oo, Ep. - He- 
rouL VIH. 16. xii. i5S, - Amor, i. 4 - 4 ^. n. 5 . 
3 o. - Fast. IV. 90. - Virg, Eneid, x. 419. - 
Cic, pro. Ros, Coment. 16. -Plin.Ep. x. 19, 
in oera bona non est manus injectio ; animo 
non potest injíci manus y id est y ois fieriSen, 
En las cuestiones de esta especie, in lítí- 
bus o indiciar um y la presunción está siempre 
a hivor del que posee, según la ley de las XII 
Tabl as, si quis in jure inanum conserunty 
(id est y apud judicem diceptant ) secundum 
eitm qui possidet oindicias dato y GeL xx. 10. 

Pero eu las cuestiones sobre si el esclavo 
era o no libre, el Pretor decidía siempre a 
favor dcl que alegaba que lo era, oindicias 
dedit secundum libertatem , i asi el Deceni- 
viro Apio, decidiendo lo contvíirio y desernen- 
do oindicias secundum seroitutem vel ah li- 
bértate in seroitutem contra le^es oindicias 


i 6 o 

dando í esto es, mandando que F^irjinia fue- 
se entregada a Marco Claudio su cliente , que 
la reclamaba , i no a su padre que estaba 
presente, causó su ruina i la de sus colegas, 

Tit. Lio. III. 47 * 

La demanda del que reclamaba un esclavo 
para darle libertad, oindex qui in libertatem 
oindicabat , se distinguía con la espresion 
cum líber ali causa mana as ser ere , Terenc. 
Adelpb. TI. I. 39. -Pláut. Paen, y. aj i al con- 
trario se donotaba con las palabras in serví- 
tutein asserere , la de aquel que reclamaba 
una persona libre para reducirla a esclavitud, 
i por eso se le llamaba defensor, asertar y Tit. 

Lív. m. 4 j y 

dia y iitraque manu coinplexuque asserere 
toto y Mar. I. 169. Los escritores do los últi- 
mos tiempos usan con frecuencia de assero 

por affirmo o as se vero. 

La espresion nianum conser ere , venir a 
las manos, se toma de la guerra , a la que se 

_ 4 

parecen las riñas de los particulares, 1 asi: 
vihdicia y id est y injectio vel correptío ma- 
nas in re prce.senti y se llama vis civilis et 
festucariay Gel. xx. lo: hablando de litigan- 
tes, se solia decir que liabian cruzado sus 



bastones ante el Vvclov y festucas Ínter se 
commísse , como si se hablase de las espadas 
de un combate verdadero; i cuando se que- 
ría manifestar que el tal había perdido su 
pleito , se decía que habla entregado su bas^ 
ton al contrario, cu^'a espresion ha dado mo^ 
tivo a fiiie algunos hayan creído que los anti- 
guos Romanos acostumbraban terminar sus 


disputas a estocadas. 

La palalira v indicia ha hecho recordar a 


algunos Jurisconsultos la varita (vírgula vel 
festuca) que rompían las partes (litigantes 
vel díceptantes) después de haber disputado, 
o como si dijéramos tenido un combate figu- 
rado ante el Pretor/ costumbre análoga al 


uso moderno de algunos países, donde las 
partes rompen una paja cuando han conclui- 
do algún contrato , , IsiiL V. 34’ sea 


de esto lo que se (luicra, las diversas fórmu- 
las arriba espresadas significan que una de las 
partes pretendía que la otra la había despo- 
jado de la posesión (possessione dejectjis) y i 
pedia se la reintegrase en ella por decreto 
del Pretor, interdicto. 


Si la disputa recala sobre una 
sa o cualquier finca, la piáctica 


granja, ca- 
de los anti« 


T. n. 




guos era que el Pretor fuese con los litigan- 
tes a la finca (cum litigantihus ) y i diese la 
posesión al c|ue le parecía cpie tenia mus de- 
reclio a ella ^ ‘VCJidicicíS (Idhdt y pcio la mnl- 
tilud de 1 i ti} ios que pendiau ante los Preto- 
res , liizo que al cabo de poco tiempo este 
medio fuese impracticable , i cnlónccs se 
adoptó el que las partes se conviniesen entre 
sí para salir de la audiencia ( ex jure) y e ir 
al lugar de la disputa, in locitm vel rem prcB- 
seutejn y i allí cada una de ellas tomaba un 
terrón de tierra ( gleba Jy que se llamaba tam- 
bibn vindiciey Festo, i se iban al tribunal a 


litigar, 23rescntanclo estos dos terrones, co- 


mo si fuesen la misma pro2>lcdad y J se acijii- 
diñaba la posesión al litigante a quien el 
Pretor habia declai'ado que le pertenecía, 

Gel. XX . 10. 

También se abandonó esta j'^ractica , i los 



Jui’isconsul tos introdujeron otra lórmnla nue- 
va para obtener la posesión. Cicerón la ridi 
caliza con mucliá gracia en la Crac, pro ^ 

12. El actor, petitor y se dirijia al reo con 
estas j)alabras (cuín mide petdbdtiLv) fuiidiis 

rjiii eat in agro cjni Sdhiiiiis vocdtuv , enni 

* 

6'¿^o ex i uve cjuiví tiiiii me uní es se dj o , 
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ego te ex jiit'e nianu consertuin voco (para 
disputarle según ley): si la parte contraria 
cedía, el Pretor adjudicaba al actor el objeto 
que se reclamaba; pero en caso contrarío, el 
demandado respondía en estos términos a su 


parte contraria : linde tu me ex jure nianii 
consertiun s^ocasti ; inde íbí ego te reooco' i 
después el Pretor iironnnciaba la lórmnla 
acostumbrada (carmen compositunij iitrique 
superstilihas pi'xsentem , id est y test ¿bus 
p riese utíbus (xule los testigos) islam viam d¿- 
co; inite iñani\ ambos litigantes, escoltados 
]>or un Jurisconsulto que debía guiarlos (qui 
iré viani docerej y salían inmediata ai en le de 
Ja Audiencia como para emjireuder el cami- 
no de la granja i traer de ella un terrón. 
Entónces el Pretor pronunciaba estas pala- 
bras : reddite idam , vuelvan las partes. Si 
el Pretor conocía que uno de los liti irán tes 
había despojado al otro violentamente, dalni 
lina ju’O vi delicia concebida en estos temí i - 
nos ; rinde tn iJhun dcjecistl cum nec v»/ , nec 
ciam y nec prcecario possideret y co iiJnin res- 
ti inas jiibeOy i si esto no se veiiiicalia , le ain- 
paralia en !a posesión de este modo: uti mine 
p os s } d e l i s e t i i a / ) oss id a ¡ is ; e /’ m jlci'i c c to. 




i 


] G4 




Deteririinnclo ya quien deliia poseer , se 
intentaba la acción sobre la propictlad , de 
jjire dominil ^ i el despojado, posscssioiic eor~ 
clnsus i'cZ dejeciiis y Cic. pro Caecin, 19 , co- 
luonzaba preguntando al demandado si tenia 
posesión Icjitinia , cjiictiido gqo te iii jure 
conspicio y postulo cin si cst actor? id esty 

a me liin j us i"e p pe te ve pos si m ? 
Cic. pro Caxdn. 19, et Prob. in not. : alega- 
ba después las razones de derecho en que 
apoyaba su solicitud , i concluía pidiendo 
que el poseedor diese fianzas , satis daré , de 
(inc con serva lia el objeto litijioso sin dete- 
i'iorarle , se iu hil deterius in possessione 
facinrum j cortando árboles, dcruolientlo edi- 
iieios ¿kc. láti este caso el demandante se de- 
cía que diese fianza, per prcedes , vel prce^ 
dem ^ vel pro prcede litis^ viudiciarum ^ satis 
üccipere ^ Cic. in Ver. 1. 4 ^ • demanda- 

do 00 presentaba la fianza , la propiedad se 
adjudicaba al demandante ai instante que es- 
te la dal^ia. 

Ambas partes depositaban ¡lor lo común 
cierta ca n t i da d de d i n c r o G .s acram e iiti i m j , q 11 c 
se adjudicaba concluido el juicio a la ])aiie 
que Labia ganado el pleito, Jdesf. T cif'r. ae 


1 G 5 

lat, IV. ?)(]■ o con traía a oldígariou 
sto) do pagar citu-l.i suma en caso de Unrtu-r 
el pleito. Al hacer esta ohiigai'iou , el deniai.- 
«laiíLe se ospresalia cu estos terminas : nuan- 
do llegas luuic ¡unduin es se nieinn sacr ame ti- 
lo te quiiufuagcnnario prohoco spoiuíes ne 
* 1 

qucngeiiLos oc. nunniios vel ases si meas e:¡it 
id est^ si ineuni esse probavero. El deman- 
dado icsptHulia ; spondeo quingentos si tu as 
stt. El dcuiaiidudü oxijia entonces de su con- 
trario una obligación semejante, rest. 

, con estas p.dabras; et tu s 






is ne 


e / ■(} 


quingentos ne tuus sil? id est, si prc 
tuicni non esse. El demandante decía; spon- 
deo ni meas sit. La parte que se negrd)a a de- 
positar el dinero p¡’dido, perdía el phdio. 

Eeslo cree que el Humar a este dinero 
saci'ameufum , proviuiia de la cosluuihre de 
destinarle al culto público pero otros escri- 
to íes piensan (jue era porejue este depeisi- 
to denotaba (|ue se bal>ia exijitlo jurameri- 
lo, quüd instar sacrainenfi vel jnrisju.randi 
c.v.vc/, a los litigantes, de (lue no babíau eiu- 
pitíudido td pleito sin rundamento, para uo 
dar lugar a que se litigase sobrií objetos li í- 
\njos; i esta es la razón poiapie le jlamab.iu 
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plgnus sponionis (qida víolai'e qaod quísqtte 
promítit pe f 'ful ice estj, Isid. Orig. v. 24 ; i 
por eso piguoj'e contenderé et scicrcunento^ 
sigiíific.'in lo mismo j Cic, ad Jani. vii. 32 . de 
Oi'at, II. 10, 

Líi palabra sacraineiitinn se toma t am- 
ble u algunas veces por los mismos autos, 
pro ipsa petitione j Cic. pro Coecin. 33 , Áa- 
cí'cvuentiün in liheJ'tatem ^ id est^ cctusa et 
rindlcce Uhertcitis , es reclamar la libertad, 
pi'o Dom. 2Q. pro Mil. 2q. de Orat. i, xo. 
igual mente sponsionem facer e , signiíica in- 
tentar un proceso, Cic, QuintiL 8, 26. ni- 
(í:í. pi'o Ccecín. 8. 16. -iíoíc. Coin, 4 - 5 . off, 
i 11. sponsione lacessere lu. 5 q. Cer” 
lai'e y Ccecín. 82, sincere ^ Quint. 2^7; i asi 


VI 7 ^ 


Caec. 3r 


o 



r mee re sponsionem , 
signiÍJca ganar el pleito, í^err. 1. 53 . Con- 
demnarí sponsionís ^ pei’der la cansa, Ccocin, 
3 r; sponsiones y id est , causee proliihitce ju^ 
dícarl y asuntos xjue no pueden ser juzgados 
por los tribunales, F'ei'v, ui, 62. 

Del actor .se decía : sacramento o el spon- 
sione provocai'e s rogare y qacevere y et stipu- 

re ex pro\^ooatione 



Jare j i del reo , 


rol seterainento et vestí 


/-k 



e y Cic, Rose. 


16 


/ 


Com. t 3 , -Val. Max. 11. 8 . 2. -Fest. In lat. 

ling. IV. 3 (). 

Cuando se pedia una herencia (in Inure- 
diiatis petitione) y o algunas serv idninlires 
&c. , se usaban las inismas íorinulas- pero en 
este último caso la acción podía es presarse 
afirmntira o tiegciLir ámenle de este moilo: 
ajo ¡US esSQ , reí non esse ; i por eso la una 

coNFESüiUA i la otra nlgajüíua. 



2 .'^ ACXUONES PERSONALES 



Vran muy numerosas las accioínics peuso- 
N A rm s , lia m a das t a m Jx i e n condie ti 011 e s , i n a - 
cían tío estipulaciones o de injurias i’ecihidas, 
i cxljian nue se coiulenase al acusado al re- 
sarcimiento de {Liños i perjaicios, <|ue se le 
nuil tase o tnie se le Impusiese ;ilgiina pena. 

Las acido nos í¡ne di manaban de con lia tos 
n ol) ligaciones, proven la 11 de la eoinpru i ven- 
ia , de emptione et renditíoney de la loca en >11 
i vondiiecion, de locatione et condnetíone (Im 
cahatui'y reí domam y reí fundas y reí 
fiiciciiduni ^ rídrecttgal: ceduun condncioi'y 
ituini finas jnndí y colnnus : operis rculemp- 
hjr : reciigiilis . pabliccíuns rol manee ps : di- 
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cahatur^^ de los mandatos, de mandato* de 
las compañías , de societate^ de los depósi- 
tos, de deposito apud sequestreni ; del prés- 
tamo, de commodatQ oelmuiao\ propie com- 
modamus oestes ^ libros ^ oasa^ equos et slmi- 
liaqiicB eadem reddantur : mutuo autem da-' 
mus ea pro quibus alia reddantur ejiisdem 
gejierís^ iit numjnos ^ frumentum ^ oinumj 
oleiun et fe re cetera qiicG pondere , numero 
vel mensura dari solent ; de la prenda o hi- 
])Oteca , de hipoteca oel pignore ; i del« dote, 
de dote oel re uxoria. Las estipulaciones, 
stipalaJiones , de los mercados se veriíJeaban 
e n esta í o r ui a ; a n sp oiides ? sp on de o, A n da-' 
bis? D abo, An promiLtis? Promitto vel ve-' 
promitto ^ Piaiit. Psen, iv, 6. .Baecbid, !v. 8* 
Guando el vendcílor decía el piecio a quo 
q H e r ia ven de r la cosa d e q 1 1 u se t ra taba , se 
decía indicare; i asi se le decía ; indica ^ fac 
pretium j Pers. iv, 4 * 3 ^ j i el comprador 
cuando ofrecía decia ; lícari ^ id cst ^ rogare 
pi‘0 pretio ) liceret auferre., Plant, Sth» i, 

3 . 68. - Cdc. in err, iif. 33 : en la almone- 
da, En QUE VENDIA, Ucitator^ levantaba el de- 
do, Índex ^ i de aquí vino el decir dígito /i- 

ceri , Clc. ib, ii , i ol compu ador, preguntaba 


por cuanto y quanti Ucet l Se. habere vel aU'- 
jerre y el vendedor respondía por diez y de- 
eem niunmis licet y u otro precio cualquiera, 
Plaut. l£pkL in. 4 * 35 ; i asi algunos comen- 
tadores espÜcan este pasaje ; de Driisí hortis 
quanti licuísse (Se. eas ejnei'e ) tu ser Ibis y 
audiei'afu : sed quanti quantiy bene eniituv 
qitod necesse csty Cic. íuÍ At. xu. 28 j pero 
un giaii número de lectores toman el licere 
en sentido pasivo, ser valuado o apreciado, 
quantiy quanti Se. lieent y a cualquier precio 
que sea, como Marcial, vi. 66. 4 ^ mismo 
venihant quiqui licebunt (todo lo que se ta- 
sará o pondrá de venta , se venderá) pr ce sen- 
tí pecunia) a dinero contante , /1/e- 

nechy v. 9. y unius assis nonumquani pre~ 
tío p Inris licuísse notante judice quo nosti 
f)Opií¡Q. Jamás se tasaba una cosa mas de un 
as sobre el precio corriente llar, Sat, 1. 

VI. i3. 


Para celebrar los convenios o estipulacio- 
nes vorliales , babia que observar ciertas lór- 
inulas, stlpulatíonuni formiümy GÍc. de legg. 
1 . 4j sponsionem y id. Rose, com, 4- 
TI PULANTE que ]ieília que se le cuuqdlcse la 

k K íÉ a 


ni'üBicsK (jiju su iiabiii huciio , d Ui 


oblií'ii- 


lyo 


clon que uno había contraído, stipu¡(i¿Qf. 
sibi qiti promitti curabat \>el sponsionem 
exigehat^ preguntaba al prometedor, 
sov vel repromisor , Plaut. Asín. ii. 4 - 48 . 
Pseu. 1. I. 1 12, porque ambas palabras se usan 
en la misma significación , Plaut. Cure. v. 
2. 68. V. 3 . 3 i , Cic. Rose. Com. i 3 , ante 
testigos, Plaut. ib. io 3 . - Cíe. ib. 4 * Si le 

QUERIA DARrA HACER TAL COSA , el oti'o respon- 
día como estaba prescrito , asi : an dabis? 
Daba vel dabitur^ la daré o se dara, Plaut. 
Pseu. 1. I. ii 5 . :v. 6. i 5 , Vacli. iv. 8, ^i. Me 

PROMETES? TE PROMETO, aU SpOJldcS? SpOudeOy 

la mas pequeña variación 
e n J¿i resp u e s ta , u na a fi a di d li ra c ua ! qu i e ra e n 
su 00!) tenido, hacia nula la estipuiacion, paz- 

raf. 5 . lastt. de inútil stip. - Plaut. Triu. v. 

2, 34 - 40 ' persona que pedia el cunipli- 
iiiieuto de lo prometido, se llamaba reas 
síípulandi j i el que habia hecho la promesa, 
reas promittendi Dig. A veces para mayor 
seguridad se exigía juramento, Plaut. Rtul. 
V. 2 . 47 7 if'l' pacta et contenta finniora es^ 
sent -y para lo que haoian repetir la obliga- 
ción o la proinesa en presencia de otio testi- 
go, que se llamaba oarante (astipulator)y 


id. Gur. V. 2 . 74* 


Cic. Quintil. i8. Pis. 9: epúa vogahaty Plaut. 
Rud. V. 245. La persona que acompañaba al 
contratante al hacer esto, se llamaba adpro- 
misory Fest. Cic. ad. Ati. v. r.-Rosc, Aiuer. 


9 j ai que se presentaba como fiador , se le lla- 
maba jidejiisor y 'vel sponsor y i decía et ego 
spondeo y ideni hoc y u otra cosa semejante, 
Plaut. Triti. V. 2. 89; i asi; astípiilari irato 
coJUiiHy significa apoyar i contribuir a alguna 
cosa, Tit. Lív. xxxix. 5 ; el prometedor por lo 


común pedia también alguna lianza, que se 
liainaba restlpulatio y ambas obligaciones se 


comprendian en la palabra fTspo/íííoJ, promesa. 
Los Romanos no hacían nada importante 


sin que al tratarlo se valiesen de la rogatioy 
esto es, de preguntar si se les daba lo que 
pedían, i obtener ¡a respuesta correspon- 


diente á la pregunta , congrua responsioy i 
por eso interrogatio se toma por stipidatiOy 
Sene, de .Bcaer. iii. 16. De esto prevenía (jue 


cua 




una 




OlJ EREMOS 


A la estipulación 
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a veces la fórmula de enajenación , per ces ct 
llhvain (mancipatio o mancipuLin) ^ Gic. de 
Jegg. II. 20. 21. 

Para estipular era preciso que las partes 
estuviesen presentes ; pero bastaba que cons-> 
tase por un simple escrito que uno habia pro- 
metido para que se supusiese que se habían 
observado todas las formalidades obligatorias 
de la estipulación , sí in instrumento scrip- 
Lumesset, lustitut, in. 20. 17.-1: 

Sent. V. 7. 2, 

Los contratos de compra 1 venta i los do 
arrendamiento se tcnian por concluidos con 
solo consentir las partes en ellos, in locatio- 
ne \'el condactionc ^ i por eso se contaban co- 
mo contratos consensúales. El t|ue había per- 
judicado la cosa de uno que se la había deja- 
do a su disposición , dejjla reparar el daño 
que habla causado. Cíe. de off. ui. 16: a ve- 





ces so aúnan arras, ai'rlia ce/ arrahubo ^ no 
para couíirmar ci contrato, sino para prueba 
de que se había bcciio, Instii. iií. arr. 

de lat. ling. iv. oí i; pero torio contrato im- 
portante se reducía a escritu- 

ra , que íirmaiian , sellaban i canjeaban entre 
sí las partes j i por eso Augusto i Antonio l a- 


Romanas entre sí , hecha después de la der- 
rota de Bruto i Casio en Philippos, canjean- 
do el contrato escrito (syngraphm) ^ Dion. 
xeviii. 2. II. Entre Octavio i Fiilvia, mujer 
de Antonio; i Lucio, hermano de este, i en- 
ea reado de administrarle sus negocios de Ita- 

O ^ 

lia , se suscitó una discordia , i Octavio i 11 ti- 
mó a sus contrarios que licenciasen los vete- 
ranos. Descontentos los veteranos de esta re- 


solución, se j Ilutaron en el Capitolio, i ellos 
mismos se erijioron Jueces de esta desave- 
nencia , i señalaron día para juzgarla en el 
Campo Gabio. Octavio se presentó para de- 
fenderse; pero como Fulvia i Lucio Antonio 
no comparecieron, aunque seles citó, fue- 
ron condenados en ausencia i rebeldía,! para 
bíiccr ejecutar la sentencia, se les declaró la 
guerra , que ocasionó su díírrota , i rmalmc li- 
le la ruina de Antonio , Dion. xlvii. 12. 6'C. 

El convenio que hicieron Augusto, An- 
tonio i S 



"yo , se 



como si 


fuera mi contrato, i se depositó en poder de 
las Vestales, XLViii. 3 " . Estos Jencralcs 

^ J 

coülirmaroii después su convenio, dáiidos 


so 


la mano derecha i abrazándose; pero Dion di- 




ce c|iiG Augusto oIdsgtvo g 1 tintado liasta cjuc 
halló pretesto para violarle , I^/o/z.XLvm. ^5^ 


Cuando uno instaba para que otro 1 


r\ ^ ^ _ 


pliese la obligación que había contraido por 
escrito , se dccia agei'e cum eo ex sjiigva- 

pila ^ Cic. pro Mur. 17. 

Las acciones sobre compras o ventas i 
otras obligaciones , se llamaban comunmen- 
te actionis empti^ ^>e?iditcB , locati s>el ex lo- 
cato , conducti vel exconducto ^ mandati &c.y 


i se intentaban de este modo; intendebari- 
tiir. El demante decía : ajo te milii a)ultis 


commoslati , depositi nomine , daré centuni 
opportere ; ajo te mi ex stipulato ^ locatOy 
daré face re op por tere ; el demandado nega- 
ba lo que se le pedia ^ presentaba las escep- 
cioiics , o algún otro medio de defensa fado- 
?’is intentionem aut negabat o el inficiahatur 
aiit exceptione elídebat) ; las escepciones su- 


ponian que admitia parte deJ cargo j pero no 
el toflo, i asi: ego me tihi ex stlpulato cen- 

tign daré opporterc y nisi (luodmetUy dolOy 
erroj'e (iddiíctiis spopondí o el nisi cjiiod mi- 
nar XXV annis , spopondí : seguía la pro- 


m esa, sp ón sio y s i^ el de 111 andado se n ega I.1 a ^ 




ni daré Jacere deheaty la estipulación era re- 


ciproca, restipulatio y si daré facera debeai' 
pero SI presen tal)a escepciones la proiviesa 


(sp ansio) era ni dolo adductus spoponderit. 
a lo que alude Cicerón, de Inventa n. iq^ 
2, 7. - At, VI. I, i la escepcion se espre- 
saba en los términos siguientes: si non y ac 
sinony aut si y aut nisí y nisi quod y extra 
quaniy sí. Si el demandante refutaba los me- 
dios ele escepcion de su contrario, esta re- 
futación se llamaba réplica, replicatío y i si 
el demandado insistía , esta repl ica se 11a- 
malja duplica, dupiLcatio. A veces la natura- 


leza misma de la cuestión bacía que hubiese 
todavía otras contestaciones que tomaban el 
nombre de triplicatio et qiiatrupUcatio: por 


sponsio se entendía comunmente las obje- 
ciones i la réplica, Tito Lív. xxxix. 43 . -Cic, 
in Verr. 1. 40. in. 57. pro Coicin, 16. - 







Si el contrato 110 tenia nombre, la acción 


que provenía do él se llamaba inciertí 


a , aciio 


prxscriptis verhis aut incerta oc/ incerti; 
i el escrito para intentarla (fórmula) , no 
tenia formula prescrita por el Pretor, i asi 


le dictaba 

V ah Max, 


a su arbitrio un Lirisconsulto, 

VI iL 2. 2, 


Sucedía a Teces que de resultas de los 
contratos ajenos, nacian acciones contra un 
sugeto , y se las daba el nombre de adjecti- 

ticB üiiülitatis y kfíkTiiíiks, 

Páralos Romanos todo comercio, espe- 
cialmente el de por menor, era mirado con 
desprecio, Cíe. ojj. i. 4^ i ^ ricos, en 

Tez de tener tiendas ellos mismos, las ponian 
en cabeza de sus esclavos, de sus libertos o 
de criados, ne^otiationibus preficiekant , i a 
estos los llamaban -pkCTOJi-Es , institores {cjuod 
negotía gerendo instahant)^ i la acción con- 
tra el comerciante, in negotiatorem ^ o con- 
tra el que comerciaba por medio de otro, in 
domuiunij se llamaba acción contra un fac - 


tor, iustitojda. 

Si un ciudadano botaba un navio al mar 
por su cuenta i riesgo, sito peviculo ^ naoem 
mar i ininittebat ^ i si eran para él todos los 
productos que daba, ad, cjuem onines obven- 
tiones et re 




na^ns peroenu’ent , 
fuese dueño tlel buque, dominas ^ bien le al- 
quilase, navem per aversionent conduxissety 
Lien le mandase él mismo, swe ipse nasas 
magister essrtj o bien hubiese dado el man- 
do a otro , uas>i 



llamaba pa 


TRON , nasñs exercitor ^ i la acción contra él, 
úi eum competehat y erat xel dabatur ^ por 
los contratos hechos por el dueño del navio 
o por él mismo, se llamaba acción contra un 
patrón , actio exercitoria. 

La acción contra el padre do familia o el 
amo de casa, de resultas de los contratos be- 
clios por sus liljüs o por sus esclavos, se lla- 
maba actio de peculio^ o actio de ¿n rem ver- 


so, acción por el provee lio que ha sacado, 
caso que del contrato del esclavo Ijubiese re- 


sultado ganancia al aiuo^í acción contra el 
que le mandó, acíío jussus , cuando ei con- 
trato se Labia hecho por su Orden. El padre 
o el amo no estaban obligados a pagar el va- 
lor total especificado en el contrato, non in 
soJídum, sino lo que alcanzaba el peculio, 

pecidium , y restituir ademas las eauaucias 

%/ 0 . 

que luibiesoa tenido. 



amo no repartía con justicia los bie- 


nes de sus- esclavos entre los acreedores 


, se 



aba contra é 



acción 



tío 



la , para que 


r * I á-\ 



se 



la, ac~ 
ieu ci ro- 


pa rto. 


La acción nacida de casos que no están 
es p lesa í 1 os en el co n l ra to , pe r o que la ! cy los 


I "“S 
/ 

presume^ se llama obli^afio quasi ere con- 
tractu; negotiorum gestor o ooluntarius ani¿- 
cns. Administrador se llamaba la persona que 
por mandato dé otro, o estando uno ausen- 
te, liabia cuidado de sus bienes o administra- 
do sus intereses sin habérselo encargado, Cic. 
pro Ccecin. 5 . \>el Frocuraiov^ Gic. iuBrut. 4 - 


3 .* ACCIONES penales. 


Había cuatro especies de acciones sobre 
daños o perjuicios causados a un particular, 
ex furto ^ rapiña, dainno, injurian por robo, 
ratería, daños e injurias personales, 

I." Se tomaron de los Atenienses las va- 


rias penas impuestas a los ladrones. Al que 
robaba de noche, las leyes délas XII. Tablas 
le imponían pena de muerte. Si nox (noctu) 
flirt uní faxit , siin {si ewn) aJiquis occissiit 
(occiderit), jure casus esto\ igual pena se im- 
ponía al que robaba de dia con armas: si lu- 
ce furtiun faxit sini aliquis endo (¿/^) ipso 
furto capsit (ceperit) oerberator illi que ciii 
fur tilín factum escit (erif addicitor, Gel. xi. 


iilt, ; pero era preciso que se hubiese pedido 
ausilio a voces, sed non ni ¿¡i iis qui ínter en- 
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tiirus erat, quiritavet, id est, clamaret qui- 
rites vestí anz fdem se» imploro vel porro 
quirites. 

La pena era mas severa cuando el ladrón 
era esclavo , porque primero se les azotaba, i 
después se le precipitaba de la B.oca Tarpeya; 
pero el latrocinio llegó a ser tan coimin en- 
tre ellos , que al principio se los conocía con 
el nombre de ladrones , Jures , i por eso di- 
jo Virjilio en la Egloga 111, x6, quid doini- 
ni jacíant audent ciim talla jures ; i ÍIoi ’acio 
se esplioó del mismo modo en la Ep. j. 6 . 46, 
i Tácito caracteriza el robo con el epíteto de 
servile probriun , Tac, Hist. 11. 48. 

Por varias leyes i por muchos edictos del 
Pretor, elidías penas se mitigaron en los 
tiempos posteriores, i asi al ladrón cojido 
en fragante , in furto man f esto , solo se le 
exijia, ademas de lo robado, cuatro tantos del 
valor de lo que se llevaba , cuatrnplo , i para 
recobrar lo robado había que intentar una 



j 


contra 



acción real , vind. 


El sugeto contra quien había pruebas que 
evidenciaban que era ladrón, pero que no 
liabia sido cojido en fragante, se llamaba J'iir 
neo manije sí lis , i se le condenaba solo a na- 
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gar ol íÍoWg dcl valor ciclo robado, GeJ, xi. i8. 

Si la cosa robada se descubria a fueiza de 
pesquisas en manos de alguno que la oculta- 
ba , esto se llamaba conceptum\ xéa- 
se tomo 2 .% pajina 8i; i las leyes de las XTI. 
Tablas casticaba al encubridor con la misma 

O 

pena que al ladrón cojido en fragante, Ge/. 
ibid. lint, 4? posteriqnnente solo se le 

imponía la pena del (furtum nec maiü/es- 

uinj doble de lo robado. 

Al que liabia consentido en encubrir los 

efectos robados , res furtivas ce/ furto abla- 
tas, que le entregaba el ladrón para con mas 
facilidad sustraerse de las pesquisas, se le 
j^erseguia judicial mente, i se le impon ia la pe- 
na a que se había becho acreedor. A pesar de 
esto, se Intentaba la acción factiofurtíohJa- 
fij contra el que habia llev^ado las cosas para 
ocultarlas, i se le condenaba a restituir el tres 
tanto de su valor, bien íuesen cosas robadas 

por el o por otro, ib. 

Si alguno se oponia á las pesquisas que se 

liacian para descubrir los cíeclos robados, o 
sino restituía los objetos robados que se lia- 
bian descubierto, el Pretor daba contra cd 
las (actiones furti prohíbiti et non exhihui) 
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acciones correspondientes, para que en este 
ultimo caso pagase el doble de lo que valían, 
Plaiit. Fcen. iii. i. v.^ .6i ; pero no se sabe 
con certidumbre que pena se les impoiiia en 
el otro caso; pero sea !a (pie quiera^, el encu- 
bridor siempre era infame. 

2 .® Rapiña, robo de cosa mueble , rate- 
ría. Esta pula lira denotaba solo el robo de 


cosa mueble, in rebus mo vilibus : la usurpa- 
ción de los inmuebles se llamaba invasión , i 
estoa no se podian recobrar sino por medio 
de un edicto del Pretor. 

Aunque el rapto, crimen raptas , era mu- 
cho mas perjudicial que el encubrimiento 
de los muebles, las leyes le castigaron con 


menos rieor. 

O 


La acción , actio vu* honorum raptoruin, 
que concedía el Pretor contra el ratero, in 



a fine 



el 


cua- 


raptorein , se 
d r Li p 1 o del v a 1 o r d e 1 o rpb a d o , y a u n q u e no 
se distinguia si el ladrón era libre o esclavo, 
caso de ser esclavo, su amo estaba obligado 

^ u 


a entregarle, eum noxce dede are , o a pagar 
los daños i perjuicios causados por el escla- 
V o , (í a nifi luih p / nes tare. 



el culpa nocentis achnissuni y daño: se tlis- 
liüüuia con este nombre el asesinato de un 

D 

esclavo o la muerte dada a un animal ajeno; 
delito que producia la acción actio veZ judi- 

QLJIJU dciUlui ijl^ltvicit Se* elettí y GlC, pío H-OSC. 

com. 3; por la que se obligaba al que le ha- 
bia cometido a reparar ei daño causado con 


arreglo a la ley Aquilia véase tomo s.”, pa- 




pua oo : qui servuni serva/nve y 
aliena/ii\>e y cuadrúpede ni 'vel pecudein ¿fine- 
ría occíderit y quanti hic in eo anno pluvimi 
fiiíiy pagando el anima! o esclavo al mayor 
piccio cjue tuvo aquel ano, tauium cus date 
domino dañinas esto. La ley misma concedía 
acción contra el oue liabia causa 
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erpiicio 

o daño a ia propiedad do otro, i contra el 

I * 

aue hubiese seducido los esclavos ajenos , i 
por ella se condenaba al reo que negaba el 
delito a pagar una sviina doble del daño cau- 
sado, adoersus in Jiciantem in dupluiUy L, i* 
Princ. Dio. de serv. corrup 



una ac 


cion pretoria , por la que se condenaba al reo 
de este delito a pagar el dolóle de esta suma 
aunque le coníesase, A. v. parrci^. 2. ib* 

4.° Injurioi. Las injurias personares, o 
el aíVentar a uno, podían sor injurias iiecnas 
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en el cuerpo del sugeto o en su persona , o 
a ia tlignidad moral del injuriado. Las penas 
impuestas a los que coinctian este delito, va- 
ria i'on muclio durante la Ilepública. 

Las injiinas leves ^ injuricu leviores se 
castigaban por la ley de las XII. Tablas con 
una multa de veinte i cinco ases o libras de 



’C, 



Pero las injurias graves y como, por ejeni- 
, el privar a alguien del uso de uno de 
sus miembros, si menihram rupsit y id esty 
rupevity se castigaban según la ley dei ta- 
llón , tallione y cuando el acusado 110 queria 
dar ninguna satisfacción : véase tomo 2,% pj- 
jina 49 J si se liabia dislocado o roto un hue- 
so , qui os ex genitalí id est loco ubi gignítnr 
Judit y a üu liomhre libre, al que liabia hecho 

se le 
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u a pagar ooo ases ; pe- 
ro si el injuriado era esclavo j 5 o; Geh xx. 1 . 

A los autores de versos calumniosos o disíu- 



nui torios, se les castigaba con cierto número 

, siquis aliquem publice dijarnasset 
elffue adversas bonos mores conviciuin fecis- 
set y vel carmen famosum in eum condidis^ 
sety líor. Sat. ii. x. v. 82. Kp. 


I!. i. y. \l)\*~ 



* ad Pers. Sat. 1 ; i luiy autores (pie 


V 



on 


(Jiíícn que se les iiuponia la pena do Tnuei’tCj 
Cíc. apud -ditg. de ci\ñt. Del. ii. 9. i 2. 

Estas leyes penales poco á poco quedaron 
sin uso j GeL 20. i ; i por los edictos de los 
Pretores no se concedí a acción mas que para 
multar a los que afrentaban o iiijuriaban a 
alguno 5 i la multa era mayor o menorj según 
la diííuidad del insultado i la clase de la ofe 11- 

O 

sa, Siia observó que con estas disposiciones 
no contenía la audacia de los que iuiurialian 
de varios modos, i proiiuilgó una ley que da- 
])a aeeion civil contra estos deiiiieuentes , i 
luandaba que se procediese oruniualiucnte 
( Uíi Ira los que híciesea cierta es|)ecie de olen- 
sas , imponiendo a los ouípados la pena de 
destierro , o condcnándoiOS a los trabajos de 


- m ^ 


S 


minas; 1 Tibe rio iiizo aun mas, porque man 
dó precipitar de la Roca Tarpeya al autor d 
unos vci'sos ííue lo iníamaban, Dio?i> uvui. 22. 

Sí las injurias so babian comotulo por su- 
ge tos q u G es talj a n b; 1 j o la p o t esta ( 1. de otro, 
se intentaba cnLÓnces la acción do daivos, 
adío noxalis ■, si poi- ejcMiplo mi esclavo ha- 
bía robialü sin saberlo su amo, el siervo de- 
l)Ía ser entregado al oíendido , sí séricas iiis- 
cieiile doniiiw Jurtnni fax it j noxíamxe no- 
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xit (nocuevit) id est dainuum Jcccrlt ^noxoi 

dedltor. Cuando un animal baliia causado el 
daño , su dueño dobla reparar el daño o en- 
tregar cd aiiiiiial, si qnadnipcs jiauperiem 
(daninum) faxit doniinus noxa^ csti/niant 
(daninl cstimationenij ojfevio si noUt^ qnod 
iioxit dato. 


Contra la i im latitud no se bal) i a dado ac- 

O 

clon ninguna, actio Ingratiy pero los Mace- 
donios, o mas bien los Persas, la tenían. Sé- 
neca tlice qué el no haberse impuesto era 
poixjne los Romanos conocieron que todos 
los tribunales de Roma , omuía Jora , Se. 
tria de ir ^ ii. g, no habrían bastado para 
juzgar solo los reos de este delito , Settec. de 
benef iii. 6 ; pero añade otra razón mas lllo- 


soiiea 



:í crimen no está sujeto a ley, 
qnia hoc crínieíi ¿n legem cade re non debe t y 


C, VIH. 


4/ ACCIONES MISTAS E INDETERMINADAS 


Se llamaban actiones reí persecutor ice y 
aqueiias con que se rovindicaba la propiedad, 
i'eni perscqnehaiiir \ las « un que se pedia 


que se impusiese una pen; 


a , se no 
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nales ; por último ; las con que se aLraxuban 
ámbos objetos, eran las mixtas. Guando el 
Juez estaba obligado a concebir la sentencia 
estrictamente, según el pacto de las partes, 
las acciones se llamaban actiones stricti ja- 
i'is, i las que se conformaban solo a las reglas 
de equidad, ex equo et hono^ eran las arbi- 
trarias o de buena fe , arbitrarice o bonce 
fulei. En las primeras en que se trataba de 
una cosa o de un Lecho cualquiera, era me- 
nester hacer una promesa, sponsio ^ i el Juez 
estaba precisado a conformarse a ciertas lor- 
muías: en las últimas al contrario, por eso 

m 

al j^u’oponer las acciones de buena fe , bonos 
fu Leí y sobre los contratos, siempre se aña- 
dían estas palabras : ex bona Jóle ^ i en las de 

; iit Ínter 




confianza , Jiducias , se esprest 
bonos bene agier oppovtet et siiie 
ne ; i en el caso que alguno ocultase o cua je- 
nase los bienes de la mujer después del di- 



co- 


vorcio, ifL arotti'io reí uxorue , se am 
mo en todas las acciones arbitrarias, según 
lo qnc parezca mas justo : q iiantiini oel quid 
íeqaius melíuSy Cíe. de oíL lu 
1 op. 


xa. - 



/ 

— 

* -j « 




aS 




IV. VARIAS ESPECIES DE lUECES 


JUECES , AUIIITÍlOS , DELECAiDVS Y CEN IT lU'tUUS : 

«Íítííícr.9 , l{vciíj)er(tLín'í\s ct Crnlumuirt . 


Cuando al deiuaiiJado se lo lialjui notifi- 
cado en íoriiia la. de mandil , coucepta actio- 
7i¿s ¿nteníione ^ el deautiulanlo pedia al Pre- 
tor que nombrase una o muchas personas 
que juzgasen el pleito , jndicem vcl ¡udiciim 
in eani a Pretot'e postuJabat. Si pedia una 
persona sola, esta se llamaba propiamente 





er ; 



07, o A1U3ÍTR0, 

solicitaba que fuese mas de una , judie um y 
i entonces las nombradas so llamaban B.ccu- 
peratoi'es o Centuniviri y Delegados o Gen- 

TU. 'VI VZROS. 

I," El Juez, Jiidex y íalhihu solire el he- 
cho i el derecho en causas de menor cnanlía 
i claras, i su sentencia debía ser según ley es- 
presa, o según la íormula dada por el 1 letoi. 

El ARDiTRO j arhitery juzgaba las cau- 
sas (bonce fulei) que podiaa terminarse por 
las regias de íHinidad , i no estaba obligado a 
íormula deterni! ua'la , ni a ninguna ley , ¿o- 



tius rei avhitriun habait et potestatern ^ i su- 
plía, consultando la mas estricta justicia , lo 
que la ley no determinaba o aquello a que la 
ley no alcanzaba , Cic. pro Rose. Com,^. 5 , de 
off . 111. i6. - Top. JO. -Sen. de benef. iii. 3 , n. 
Se le daba el título de honorarias , Cíe. 
Tuse. qLuest. 4 ^? *7? arbitrinm 

vel judícem iré , adire , conjligere j Cic. Ros. 
Gom. 4 ? arhitrum sumere ^ ibid, capero, 
Tei’en. Heaut. ni. i. q 4. -Adclpli. 12, 4 ^? 
bitrum adigere , id est , ad arbítriim agere 


o el coger e , precisar a alguno a que se some- 
ta al juicio de árbitros, Cic, de off. 111. 16. - 
Idop. 10. ad arhitrwn s^ocare oel appellare , 
Plaut. Rud, IV. 3 . 93. io 4 j vel apud jiuli- 


cem agere , experiri, litigare, petera s pero 

a veces se coní’undian estas denominaciones, 

arhiter , et jiidex , arbitJ'iun et jadiciiun, 

Cic. Rose, Coin, 4. 9. -Am. 39, pí', Mur, 12.- 

se nsc 






Quintil 3 : algunas veces t; 
de arhiter por testis , Flac. 3 G, 

20. -Tit. Liv. 11. 4.: por el rey de un ban- 
quete, arhiter J)íbendi, Hor. OíL 11. 26. '7, 
por el soberano del mar, arbiíe}' adi Lce , ul. 

:íG, icl. I. 3 , naris. La persona 



p. ]. 11. 

i 


ji O labrada por compro miso de las partes, ex 


coinproinisio , para terminar un litijlo sin 
que interviniese el Pretor, se llamaba tam- 
bién arhitro s pero con mas propiedad com- 
promisario. 

3 .® Recuperadores: a estos Jueces los lla- 
maban RRCUPERATOREs , seguti Tlicopliilo, ad 
Instit', porque por su medio se recuperaba la 
propiedad. Al principio dieron este nombre 
a los Comisarios elejidos para terminar las 
disputas f|ne se es citaban entre el Pueblo 
Pi-omauo i los Estados vecinos, sobre resti- 


tución de algunas propiedades particnlaves, 
Fest. iii recaperatio ; después se quitaron, 
i los Jueces electos por el Pretor decidiaii 
aquellas cuestiones, Plaut. Rae. ii. 3 . v. 36 . - 
Cic. pro Ccecin. i. &c. Caecil. 17; posterior- 
mente estos Jueces conocieron de otros va- 



rios asuntos, Tit. LiiK xxvi. 4 ^- -<Saet. JSer. 

fC. 8. - Gel. XX. I. Según algunos 

autores se nom])rabn por recuperador cual- 
fpiier ciudadano^ pero otros dicen que se ha- 
bla de escojer precisamente uno de los que 
ya eran Jueces, Jiidices selccii(ex albo ja- 
dicium), Plim Ep. un 20 j i a veces era pre- 
ciso que íuera Senador, 'lií. Tav. xliu. 2*, i 
asi se dice que se clijiun cu las Iio\iucias, 


IQO 

ex conventu r^omanorum civium^ id est^ ex 
romanis cwibus qui juri et judiciorum caii' 
sa incertum locum convenirle solebant: Yease 
tomo I*”, pajina 288, Cic. pro ver. 11. i 3 . v. 
5. 36 . So. 69. -Cassar de bello civ. ii. 20. 36 . 
iii. 21. 29. Estos Jueces , segiin parece, co- 
nocían de los mismos negocios que en Roma 
los Centuraviros, Cic. ín ver, iii, ii. i 3 , 28. 
59. El juicio que se seguia ante los recupera- 
dores , se llamaba recuperatorio , /Wicmw 

vecupevcLtoviiíin y Cic. de inv. ii. 20. - Suet. 
Yesp. 3 . Cum aliquo recupe ratones sume- 
re , vel cum ad reciiperatores addiicerey 
citar a alguno ante estos Jueces, Tit. Liv. 


XLiii. 2. 

4.® Cepítumviros. De cada una de las trein- 
ta y cinco Tribus, se nombraban tres Jue- 
ces, cuyo número era por consiguiente io 5 ; 
pero siempre se los llamó Centum vinos , co- 
mo si solo fueran ciento, Fest. Cicerón es. 
presa las causas de que conocían , cciusce ceu 
tumxirales ,, de Orat. i. 3 b. Según paiecc se 
crearon poco después que se estableció un 
Pretor para los csLranjeros, Prcetorporegri- 

7tMí, i entónccs juzgaban con particularidad 
todos los litijios sobre testamentos i heren- 


VII. 


cías , Cíe. pro Cxciii, 18. - Fal Max. 

7. - Quintil. IV. I. 7. - Flin, iv. 8. 3 2. 

Desde el tiempo de Augusto ovan el con* 
sejo del Pretor, i conocían de los negocios 
mas importantes, Tac, de Orat. 38 * i asi 
los j uicios de que ellos conocían , judlcia 
centumviralia y se distinguian algunas veces 
de los procesos particulares , Flin. Ep, 1. i8. 
VI. 4. “ Quintil. IV. I. V. 10; pero no 

eran cansas criminales como lian creído alffu- 

O 

nos Suet, J^esp. 10 ; porque en cierto modo 
ante ellos todos los juicios eran públicos, jn- 
dicia publica j Cic. pro Ardí, 2. 

J.JOS Centumviros llegaron a 180, i se di- 
vidieron en cuatro secciones, Plín, Ep. 1. 
18. IV. 24. VI. 33 . - Quintil, xir- 5 ; quadru- 
plex j lidie Luni j es sinónimo de centiimvira- 
/<? , ib. En ciertas ocasiones estos Jueces se 
dividían solo en dos secciones, Qaint. v. 2. 
XI, i; i aun a veces se reunían en un solo tri- 
Jd anal, p ara t r a t a r de c o s a s d c 1 n u c lia g i' a v c - 

dad , Fal. Max, y 11. 8. i.~Plin. Ep. vi. 33 . 

Ninguno de los negocios de que conocían los 
Centum viROS podía suspenderse para otro dia, 

Flin. Ep. 1. 18. 

Los Decemviros, Deccui viri , véase tomo 
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pájina 282, que cinco eran Senadores i los 
otros cinco Caballeros, tenían el cargo de 
convocar estos Consejos, i de presidirlos en 
ausencia del Pretor, Suet, 36 . 

En la B cu nica Julia j Bassilica Julia^ 

era por lo coniun donde se juntaban estos 
Majistrados para juzgar, Blin, Ep. 11. 24. ~ 
Qiíínt. xii. 5 ; i algunas veces en el Foro, jPo- 
rum y i delante de ellos se ponía en lo alio 
una lanza , Quint. 2 ; por eso iuclicuni 
hastce ^ es lo mismo que centiimvirale ^ Val. 
Max. vil. 8. 4 ' ceiitiunvlralein ha tam coge- 
re , convocar los Centumviros i presidirlos, 
Suet, Aug. 36 ; Ccntiim gravis hasta viro- 
vunij i^Iarc. Epi g. -y. 62. , cessat ceníeni nio- 
devatrix judicis hasta y Stat. Sjdo. iv. 4. 4 ^* 


Los Ci-:ktum vinos eran Jueces añales; po- 
ro los denlas Jueces lo eran basta fallar la 
cansa para que babian sido nombrados. 

Los Decemviros fallaban también ciertas 

causas, Cíe, pro Ccccin, 33 . * Dow. 29; i se 

cree que en algunas ocasiones conocian de 


n ce ocios de 


que despucs debían ocuparse los 

i J- 

GentiiiiiTiios, i eiiLÓiices sus provideiicius se 
llamaban {prejndicAa. Sigon. «le judie. ) /i/ e- 


judiciales. 
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V. NOMBRAMIENTO BE JUEZ O DE JUECES. 

El demandante proponía al demandado 
{adversario ferebat) el Juez o Jueces que ha- 
bía escojido entre los Jueces de que se aca- 
baba de hablar, según el término de {spon- 
sió) ni ita esset y de donde judicum swd jiidi- 
ces ferre aliciii ni ita es set ^ quiere decir in- 
tentar probar ante un Juez o Jurado asocia- 
do que tal cosa es o lia sucedido , Tlt. Li\\ 

111. 24. Sy. VIH. 33 . -C/c. Qidnt. i 5 , de Oral. 
II, 65 . El demandante preguntaba al deman- 
dado si le parecían bien el Juez o Jueces ele- 
jidos o quería otros, ne aliiun procaret ^ id 
est j posceret ^ Fest. Si le parecían bien , de- 
cía que se convenía en tenerlos por Jueces, 
con^^enire^ Cic. Quint. Rose. i5; pro Gluen. 
43. - Valer. IMar. 11. 8. 2; i entonces el actor 
pedia al Pretor que nombrase al Juez por es- 
tas palabra : Prcetor , judicem ai'hit/'umve 
postulo^ ut des in dieni tertium y sls^e peren- 
dinurn y Cic. pro Mur. 12. - Val. Prob. in 
Met.; i del mismo modo se pedían los recu- 
peradores, recuperatores y Cic. Vesp. ni. 58 ; 
ele aquí vino que por judíces daré , se enten- 

T, II. i 3 
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día el encargo que se hace a alguno de se- 
guir un litijio ante los Jueces ordinarios, 
Plbi. Ep. IV. Los Gentumviros no se pcdiaii 
de este modo , a no ser que áinbas partes con- 
sintiesen , Plin. Ep, V. I. 

Guando el demandado recusaba el Juez 
propuesto por la otra parte, decia: huno eje-‘ 
j'o vel noto ^ Gic. de Orat. ii. 70. -Plin. pan. 
36. A veces el demandante le proponía a su 
contrario que él mismo escojiese el Juez , iit 
Judicem cliceret j Tit. Liv. iin 56. 

El Juez o Jueces que cscojian las partes, 
dabantur addíceh antier , los nombraba el 


tu raleza de la acción , en la 


Pretor usando de la ídrniula que correspon- 
día , según la na 
que siempre añadía: si paretp id cst^ ap pa- 
re t \ asi C. AciuíU judeoc esto: si pare t Jan- 
diim cappenateni de rjito SeroilUiis agit cum 
Cutido Sers>íUii es se , ex jure (luiritiiuiiy 
Tiecjue is Ser<eillio a Cutido j’estitiuítur ^ tiivi 
Cutido condenin a ; pero si el demandado opo- 
nía alguna escepcion , so anadia a la formula 
extra sí tcstcwieiitun proditur ^ qiio 

appareat Catuli esset. Si el Pretor no aclini- 
tia la escepcion , se podia apelar a los Tribu- 
nos, Cic. Jcad. qumst. iv. 3o. El Pretor, si 
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lo tenia por conveniente , podia nombrar 
otros Jueces distintos de los que las partes le 
hablan propuesto 5 pero rara vez lo hacia, i 
todo ciudadano a quien se Je líacia saber que 
estaba nombrado para Juez, uo podia negar- 
se a serlo, a no haber razones justas para ello, 
Suet. Claud. i5. - Plin, Ep, iii. 20, x, 66. 

El Pretor fijaba desriaes el número de tes- 
tigos que debían recibirse, qiiibus denuncia- 
retur testinioniuni ^ que comunmente no pa- 
saban de diez. Hecho esto , las partes o sus 
a j entes , p rocur atores , otorgaban fianza , sa- 
tis dabantj de pagar lo juzgado i sentenciado, 
para asegurar la ejecución de lo que se man- 
dase , judicaturn sols>i et rem ratain haberi. 

En las causas arbitrarias ambas partes 
depositaban cierta cantidad de dinero que 
llamaban compromiso , comprornissum , Gic. 
Rose. Gom. 4- - Ver. ii. un, ad Q. Erat. u. 
i5 ; palabra que se empleaba algunas veces 
para denotar el consentimiento inútuo , Cic, 

ad fam. 12. 3o. 

Guando la acción era personal , solo los 
Procuradores , Procuratores , daban lianza; 
el del demandante, para asegurar que se su- 
jetaria a lo que el Juez sentenciase , i el del 
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Jeínandíulo de que pagaría lo que la senten- 
cia niaiuiase j Cic, Qiiint, '7. ad At. xvi. i5. 

En ciertas acciones, actíones^ el actor da- 
ba fianza de que no intentaría nueva deman- 
da sobre el mismo asunto , eo nomine a se 
neminem ampliiis ceZ postea petiturum^ Gic. 
in Erut. 5 . pro Rose. Cora. 12. ad fiun. xiii. 29. 

Hecho esto, venia la contestíciox a la 
demanda, litis conte s tatio ^ o sea la esposi- 
cion sucinta de la causa por ámbas partes, 
apoyada con las deposiciones de los testigos, 
Cic. ad At. xvu i 5 . - Rose. Com. 11. 12. 18, 
Fest. Mac. Satur. ui. o. 

Todo lo que se hacia en los tribunales de 
justicia antes del nombramiento de Jueces, 
se decía obrar en derecho , m jure fieri ^ i lo 
que se practicaba después en juiCjO , in jiidi- 
do ; pero no siempre se observo esta distin- 
c i o n . 

Nombrados ya Juez o Jueces, las partes 
se coiivcnian entre sí en comparecer al ter- 
cer dia siguiente , Ínter se in pevendinum 
díem ut ad judie ium venirent denunciábante 

i esto se llamaba conip er endin atío ^ o condic- 
¿70, Ase. in Gic. Fest. -Gel. xiv. ^5 pero 
cuando una de las partes era estranjero, se 
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llamaba dies status, Mac. Suliir. i. 16. Sta- 
tus condictus eiun hoste (id est ^ cuín pere- 
grinó), Gic. oír. I. 82, dies. - Plaut. Gur. 1. 
I. 5 . - Gel. XVI. 4 - 

VI. SUSTAWClACION DEL PROCESO. 

Se procedía a la instrucción deí proceso 
el día que estaba señalado, a no ser que el 
Juez o alguna de las partes se hall asen ausen- 
tes por causa lejítima, ex morbo ceZ ex cau- 
sa sontica, Fest.; en cuyo caso se señalaba 
otro dia, diffisius est , id est y prolatus, GeL 

XIV. 2. 

El J Liez comenzaba prestando juramento 
de juzgar conrorme a las leyes lo mejor que 
le seria posible, ex animl senteniia , Gic. 
Acad. qua^st. 47 ? ante el altar, aram tenenSy 
Gic. pro Flac. 36, llamado Püteal de Libón, 
Puteal Libonis o Scribonianum • porque en 
este paraje liabia caldo un rayo , fulmine 
ulactus , i Scrlbonio Livo le habla purifica- 
do, procuratus ; i después hizo colocar en él 
una piedra, suggestum lapideum casnuiiy que 
cubría un pozo, pu(ei operciilum \'elpatca(y 
que quedaba abierto por la parle superior, 
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siiperne apertum, Fest,;, que liabia en el Fo- 
ro, inmediato al tribunal del Pretor, Horat, 
Sat. II. 6 . V. 35 . Ep, i. ig. 3, donde por lo 
común se reunían los usureros, Cic. pro Seje, 
8. - Ooi, Rem., Am, 56 1. Parece que este Pu- 
teal no es aquel mismo sobre que se habia 
depositado la piedra de afilar i la navaja de 
Attio Nabio, Cic, de dioin, i, ly • porque esta 
estaba dentro del edificio en que se celebra- 
ban los Comicios, ZJ7 Comitium^ a la izquierda 
donde se juntaba el Senado, T¿ú, Lio, i, 36 . 

Los Romanos cuando juraban con solem- 
nidad, acostumbraban tener en la mano de- 
recha un pedernal, i decían : si sciens fallo^ 
tilín me diespiter , salva urbe , arce que , ho- 
rus eficiat^ ut ego hurte lapidem testus in 
CAPIS , de esto proviene el jooem lapidem ju- 
rare ^ ^ov per Jooen et lapidem ^ Gic, fam. 
vu. I. 12. - Tit. Liv. XXI. 43. XXII. 53 . - Gel. 

1. 21. Plauto refiere la fórmula que se seguia 
para recibir un juramento, Plaut, RiuL v. 

2. 4 ^* Cicerón ha espresado diversas fórmu- 
las con que se hacían estas promesas sagra- 
das, Acad, IV. 47* modo mas solemne de 
jurar para los Romanos, era por su fe j su 
honor y Dion, ix. 10. 48. xi. 54 * 


juzgar , 


199 

El Juez o Jueces, después de liaber pres- 
tado el juramento , se Iban a sus asientos , in 
suhsellia^ casi al pie del asiento dcl Pretor, 
(quasi ad pedes PrmtorisJ, i de esto provino 
el llamarlos Jueces pedáneos, JiuIlccs peda- 
nei y i que sedere se tome por cognoscerc^ 

Plin. Ep, V. i. XVI. 33 . Sedere audi- 
tiirus j id. VI. 3 i , se aplica a un Abogado 
mientras no defiende, Plin. Ep. iii. 9. F. 

El Juez, principalmente si era solo, es- 
colia a algunos Jurisconsultos para asesorar- 
se, adoocaoit ut in Consilio addessent^ 
Cic. Quint. 2 j in Consiliim rogahit , Gel. 
XIV. 2 j i por eso se los llamó Consejeros, 

Cojisiliarii y Suet. Tib. 33 . -Glaud. 12. 

Si una de las partes se habia ausentado 
sin causa lejítiiiia, se le citaba por edicto; 
véase tomo i.“, pajina 291 , i si no parecia, 
perdía la causa, Cic. Q^uint. 6. Si en ausen- 
cia o reveldía de la parte el Pretor daba una 
sentencia injusta, se apelaba a los rribunos, 

ib. 20. 

Si ambas partes se hallaban presentes, 
debían prestar juramento de calumnia , ca- 
lumniani jurare oeí do calumnia-) fit. Liv. 
xxii!. 49 * - Cíe. fam. vui. 8. L. 16. Díg. 
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7 'ij, quod in juratos in codicem veferre no- 
la¿¿ , Se. qiíia fahum erat^ id jurare iu 
iem non dubitet^ id est^ id sibi deberi, ju- 
re jurando confirmare ^ litis obtinendee cau- 
sa j Cic. Rose. Com. I. 

Prestado este juraioeoto ^ se intimaba a 
los Abogados el orden que debian guardar en 
las defensas , en las dos veces que hablaban 
uno tras otro , Jpp. de- bell c¿v. i, pag, 663 : 
la primera vez espiicabati sucintamente la 
cuestión , i esto se llamaba resumen y causee 
conjectio quasi in hreoe coactio y k^o, in Cic,; 
la segunda hadan un discurso en que mani- 
íestaban las razones por estenso, jiixla ora- 
tíone perorabant y Gel. xvii. 3; esplicaban 
el estado de la cuestión y esponian los funda- 
mentos de su demanda^ actioneiUy o las es- 
cepciones que habian propuesto^ inficiatio- 
nem o el exceptionem , fundándose en la de- 
claración de los testigos y en los documentos 
presentados y testibus et tabulis , i en los ar- 
gumentos deducidos de la misma cuestionj 
ex ipsa re deductis y Cic. pro Quine. ctRosc, 
Com. Gel. xiv. 2. Fest. En esta Oración el 
Abogado lucía su talento y Cíe. Orat. 11. 4 ^* 
43. 44 ' 79 ’ pero para imjicdir los abu- 
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sos de los oradores que muchas veces se en- 
tretenían en discusiones largas i ociosas, ne 
in inmensiun evagarentur y fijó P oinpeyo por 
una ley, parecida a otra de los Griegos, el 
tiempo que podían durar estos discursos a 
una hora, que se marcaba con una clepsidra, 
o relox de agua , ut ad clepsidram díceret-, 
id est y \>as K^itreum glaciliter fistidatuni in- 
fundo y ciijus eral foramen itnde aqiia guta- 
tim efjlueret et ita tempus metiretur. Esta 
especie de relojes de agua eran con corta di- 
ferencia de la misma forma que los iiuestros 

de arena, Cic. de Orat. 111. 34 * 

Los Jueces sin embargo determinaban a 
su arbitrio el número de horas que podía du- 
rar el d íscurso de cada Abogado , Cic. Qiiínt. 
g. -P/i/i. Ep. I. 20. IV. g. 11. II. 14. I. 23 . vi. 
2, 5 - - Dial, de caus. corrupt. elog. 38 . Estas 
las marcaban las clepsidras , de cuyos relojes 
se servia también el ejercito , Eeg. ui. 3 . - 
Cees, de hall. -Gall. v. i 3 ; i por eso daré cel 
retraheve piares clepsidras , es pedir mu- 
cho tiempo pava hablar • quoties jiidico y quan- 
tum qiiis pliirinuun postiilat aquee do y cuan- 
do administro justicia, concedo a los Aboga- 
dos para balilar todo el tiempo que piden, 
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PUn. Ep. VI. 2. ; el tiempo que marcaban las 
clepsidras era desigual, por lo común se ne- 
cesitaban tres para cada \\qv^^ PUn, Ep, ii. n. 

El Abogado tenia algunas veces cerca de 
si uno que le apuntaba lo que tenia que de- 
cir, al que llamaban ministrador o sirvien- 
te, minis tratar ^ Cic. de Orat. n. ; pro 
Flac. 22. 

Entre los Abogados había algunos muy 
habladores, desvergonzados o vocingleros, a 
los que llamaban rábulas, Tabula ( a í'obice) 
altas i latrator ^)el proclamator , Cic. de 
Orat. 1 . 46- 

Los Abogados en tiempo de los Empera- 
dores pagaban ciertos aduladores hambrien- 
tos, caiidacti et redempti mancipes ^ para que 
les procurasen oyentes , coronain coligere 
auditores ael audituros corrogare , que los 
siguiesen de tribunal en tribunal, ex judi- 
tio in juditiiun , para aplaudirlos mucho 
cuando defendían : al instante que el que ha- 
cia de cabeza, que estaba en medio de la tur- 
ba , hacia la señal , cum dedit signum , a cada 
uno de estos se le daba en premio de sus ser- 
vicios un regalito , spovtula ^ o un tanto de 
salario , par merces , que comunmente eran 
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tres dineros (i) ; i de esto venia el llamarlos 
laudiceni y id estj qui ob cosnain laudabant. 
En tiempo de Nerón y Vaspasiano, un tal 
Largio Licinio introdujo esta costumbre ri- 
diculizada por Plinio, Ep, 2. 14* Vease tarn- 
bi en VI, 2. El que Labia ganado el pleito, 
acostumbraba poner un ramo de palmas ver- 
des atado á la puerta de su Abogado, 
vil. 118. 

Cuando los Jueces oían á las partes, se 
decia ; iis operam dai'e ^ L. 18. pr. Dig. de 
jud. Macrobio manifiesta cuan poco aten- 
dían a esto, Saturn, u. 12. 

vil. MODO DE DAR LAS SENTENCIAS. 

Terminadas las defensas , causa utrum- 
que perorata^ se daba la sentencia por la 
tarde, conforme estaba mandado por la ley 
de las XIÍ, Tablas, po5í meridiem prcBsentí 
(^etiam si unas tantum presens sit') litem 
addicto ; id est ^ decidito. 

Si el Juez tenia alguna dificultad se reser- 
vaba el examinar despacio la cuestión, diem. 


1 Ocho rs. con corta diferencia. 


díffandi y id est y diferre jussit y ut ampUus 
deliberarety Fest, Phorm. u. 4 - 175 si auu 
después de haberla examinado le quedaba du- 
da (díxit \>el iurabit) mihí non licite t y la 

CUESTION NO ES CLARA PARA MI , Gcl. XIV. 2; 

en tal caso , o la cuestión quedaba indecisa^ 

injiudicatay Gel, y. lo, o se recibía a prueba, 

secunda actio instituía est y Cic. Gaesin. 2- 

Si 1 os Jueces eran muchos, la sentencia 

se daba a pluralidad de votos , sententia lata 

est de nluriiim sententia , estando todos 

* ^ 

presentes ; si había discordia , el Pretor deci- 
día, L. 28. 36 . 38 . - Dig, de red. jud. El 
Juez por lo regular se retiraba a una sala in- 
mediata a deliberar con sus asesores, sece- 
sity i daba la sentencia según el parecer de 
estos 'y ex consilii sententia , Plin. Ep, V. 


I. VI. 3i. 

El modo de estender las sentencias era 
muy vario : cuando la acción era sobre la li- 
bertad, se concebia en estos términos : s>ide~ 
ri sibi huno hominem Uberum ^ si era sobre 
injurias : oidere jure fecisse oeliion fecisse; 
si era sobro un contrato, i se fallaba a favor 
del actor, se ponía : Titiwn Sajo centuin con- 
demno’y si se absolvía aireo, se espresaba asi: 
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secundum illiun litern do y Val. Max* ii. 8. 

Las sentencias de los árbitros se conce- 
bian en estos términos (arhitrinn pvonuncia- 
vit)y arbitro te hoc modo satisf acere actori 
deberc : si el reo no cumplía con lo manda- 
do en la sentencia, el árbitro mandaba al de- 
mandante que declarase bajo juramento la 
cantidad a que ascendían los daños i perjui- 
cios que se le habían causado , quanti liteni 
ce s timare y i a su consecuencia, senteiitiam 
tullí y condenaba al reo a pagar aquella suma 
a su parte contraria, i esta sentencia se con- 
cebia en estos términos : centiim de quibus 
actor in litem jura\>it redde , L. 18. - Dig. 
de dol. mal. 

VIH. EFECTOS DE LA SENTENCIA. 

Dada la sentencia difinitíva, i por cousi- 
gulentíi concluida la causa , lite disjudlcatay 
el que la había perdido debía dar o pagar lo 
que mandaba la sentencia , y^¿d¿caí^¿7?^ yacc/’e 
oel soh’erCy i si no lo hacia, o no daba fian- 
za, sponsoi^es vel ^ñndices y dentro de trein- 
ta dias, el Pretor le entregaba a su contra- 
rio , /¿¿ íZícízíííí , Ul est y daninatiis et adictus 
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esty (a cuyo uso alude Horacio en la Od. m 
3 . 23 ), i tenia derecho de llevársele i redu- 
cirle a esclavitud, abdiictus ^ Gic. pro Flac. 
ig. - Tit. Liv. VI. i 4 - 34. &c. - Plaiit. peen. 
111. 3 . g/[. - Asín. 5 . 2. 87. - Gel. xx. i. La 
ley de las XII. Tablas llama a estos treinta 
dias dies jas ti j rehus jure jadicatis xxx 
dies jiisti simto y post de inde manas injectio 
esto in jus diicito : véase tomo x.®, pajina 107. 

Dada ya la sentencia, no se podía inten- 
tar de nuevo la misma acción , i por eso se 
decía agere actuiny trabajar en vanOj Cic. 
de Amic, an-^-At. ix. 18. - Idereiic. Phorm^ 

II. 2. 72 , actum esty acta est ves ^ perit ^ se 
acabó ; estoy perdido, And, 111. 1.7. -Adelph. 
lu. 2. 7. ~ Cic. Jam. XIV. 3 , actum est de me^ 
estoy arruinado, Plaut. PseiuL 1. i. 83 ; de 
Sérselo actum rali , persuadidos que Servio 
no existia, que le había muerto , Tit, Liv. 1. 
47 j también Suet. Ner. ^2 , actum id est r^a- 
tum habebo cfuod egeris ^ Gic. Tuse, quaest. 

III. 21. 

Cuando el Juez había cometido algún 
yerro o injusticia, i en otros casos semejan- 
tes, el Pretor revocaba la sentencia de los 
Jueces, rem judicatam rescidit ^ i se decía: 
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damnatos in integruin restitaerc , Gic. in 
Ver. V. 6 . pro Gluenc. 36 . - Ter. Phonu. 11, 4 * 
II , ó judicia restituere y Gic. in Ver. 11. 26. 

El reo después de concluido el pleito, te- 
nia el derecho de intentar la acción de calum- 
nia couti’a el demandante si le había acusado 
falsamente, actorem cahtmiiim postulare^ 
Gic. pro Cluen. 3 i ; i por eso calumnia U- 

m 

til un y id est y per calunniiam intentare , quie- 
rp flpí'ir enusas iniustas. n/'O Mil. ad At. 27: 


calumniai'um inetu injicere y amenazar a uno 
con una calumnia, Suet. Cees. 20. -Vit. 7. - 
Dom. g'y ferre calumniani , id est y calumnies 
convictas , convictam esse vel calumnies 
damnari y aut de calumnia y Cic. íam. vm. 8.- 
Gel. XIV. 2, caluniniam non ejjiigiet y no se 
librará de ser condenado por calumniador, 
Cíe. pro Cluen. 5 g; in juvice existiint calum- 
nia y id est y calida et maliciosa juiis Ínter-' 
pvetatione y Gic. off. i. xo y calumnia timoríSy 
ilusión del temor que se figura las cosas peo- 
res que lo que son , fam. vi. 7 , calumnia re- 
ligionis y falso protesto de relijion , ¿¿>. i. i? 
calumnia dicendi , liablar por gastar inútil- 
mente el tiempo, At. iv. 3 , calumnia pauco- 


rum y maledicencia 


Salust. Cat, 00. 



2o8 

Acach qucest. iv. i ^ i también calumniar L 
faham litem intendere et calumniator &c. 

También se poclia acusa t’ al Juez cuando 
se creía que había pruebas de que había reci- 
bido dinero de una de las partes , o de que 
a sabiendas había dado una sentencia injus- 
ta 5 dolo malo o el imperitia. Por la lej de las 
XIL Tablas, el Juez que se dejaba sobornar 
tenia pena de muerte j pero posteriormen- 
te este delito se castigó como peculado, 
repetimdarum. 

El Juez que por parcialidad u odio, gra- 
iía vel ininiicitia y favorecía notoriamente a 
una de las partes , se decía (litem suain face- 
re ) y que miraba la causa como propia y Vep. 
Gol. X. I : Cicerón aplica esta espresion al 
Abogado muj preocupado a foyor de su clien- 
te , de Orat. 1 1. qS. 

En ciertas causas se apelaba a los Tribu- 
nos , tríhuiii apelahantur y Gic. vn. 20. 

Asi como de un Majistrado inferior se 
-poá.\üiüpe\üY (app.ellatioj ^ olio superior, Tit. 
Liv. III. 56 , asi también de un Juez se apelaba 
a otro superior, ad inferior e ad superias tri- 
bunal y vel ex minore ad majorem judicem 
prcetextu iniqui graoaminis , so pre testo de 



ser gravosa, vel injustm seiitentiw , o injusta 
la sentencia, Ulp, 

Los términos admití^ recipiy non recipi 
repudiari , son relativos a si ha lugar o no la 
apelación , i las espresiones de mel ex appe- 
Uatíone cognoscere , jiidicare , seiitentiam 
dicere , pronunciare , appellationem justam, 

9 el injastam esse y se refieren al Majistrado 
ante quien pendía la apelación. 

Después que se acabó la República , en to- 
do genero de causas por último recurso se 
apelaba al Emperador, Suet, Aug, 33 . -Dion 
Lii. 33 . - Act. Apot. XXV. 11; asi como anti- 
guamente se apelaba al Pueblo en las causas 
criminales , ^rot^ocaíío , Suet, Ca;s. xii. 

En Roma a los principios podia apelar el 
que quería , sin que nada se lo impidiese , an- 
tea oaciium id ^ solutiunque peena faerat; 
pero posteriormente los apelantes estaban 
sujetos a cierta multa, Tac. An. xiv. 28. 
Calí gula prohibió el que se apelase a él , Ma ' 
gistratibus líber am jurisdíctionem , et sine 
sui prooocatione concessit y Suet. Cat. 16; 
Y xSferon mandó que de los Jueces particula- 
res se apelase al Senado, Suet. Ner. ly, con 

la condición de pagar la misma innlta que 

T. H. J 'í 
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cuando se apelaba a los Emperadores , iit 
ejusdein pecunice periciilum facerent ^ cujas 
ei y qid imperatorem apellaveve , Tac. ib. 

Lo mismo mandó el Emperador AdrianOj 
Dioru xmv. 2. 2 ^ también se podia suplicar 
por medio de memorial j libello^ de lo re- 
suelto por los Emperadores, pidiéndoles que 
reviesen sus propias decisiones , sententiam 
SLiam retractare, 

n. CAUSAS CRIMINALES : puhUca judicia, ‘ 


Los Reyes antiguamente juzgaban las 
CAUSAS CRIMINALES , cxcrcehajitur ^ Dion. 11, 
i 4 ? con el parecer de un Consejo, cuni Cons¿- 
lio , Tit. Llv. 1. 49 7 1 daban por sí mismos 
las sentencias en las causas graves, dejando 
a los Senadores el conocimiento sobre críme- 
nes menos graves (i). 


1 Lo :3 juicios públicos^ ¡udiciñ piihllca^ eran totalmente dis- 
tintos de los juicios entre partes o privados, jiidicici pvivata*Y,x\ 
estos cada parte j)rocnraba delViuler sus derechos ; pero el ob- 


jeto de los públicos era perseguir i castigar los en menes públi- 
cos, Quintiiiaiio, Uisí. Oral. Uh. 3 cap. iO , distingue tres es- 
pecies de causas ; judicia pr'waía , puhllca et extrnorduiarla. No 
conenerdan los autores eti la distinción entre las publicas 1 las 
estraordinarias j judicia piilLíca el exi rnorduiaria', pero convic- 
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Tulo Hostilio nombró dos ciudadanos 
f duumviri J para que juzgasen a Horacio, 
que habia dado muerte a su hermana f qul 
Horado perduclionem jadicarent) ^ i le con- 

lien en cjue el objeto de estas dos especies de causas era el ]U/- 
gar i castiga!' los crímenes contra el Estado. Sin embargo, bajo 
muchos puntos de vista se dit'erencian. Gr;evio lia esplicado ooii 
mucha exactiuid estas diferencias en su Auimadvers. ad Sigoii. 
tom. 3. Tliesanr. Antiej. Ilom. Según ¿I, los juicios públicos, ///- 
dicict publica , tonian por objeto único los crímenes a (jue Jas 
leves impoiiiaii penas determinadas. Cualcuiier ciudadano que 
tenia las calidades requeridas, podia con arreglo a las leyes 
acusar a ios que cometiaii crímenes públicos, i los Pretores co- 
nocían de estos delitos , Jiidicis publicís , i tenían jurisdicción 
suficiente para l'ormar las causas; pero el tallo délos juicios es* 
Iraordinarios , judída extrnordinarla ^ pertenecía a los Cónsu- 
les , a los Senadores, al Emperador o ni Prefecto de la Ciudad, 
caso que l’uese de uu Pueblo que estuviese a cien millas estra- 
muros de ilonia. Los delegados del Emperador , Icgali jíugusti 
proprctores f sustauciabau estas causas en las Provincias imj'e- 
riales, í los Procónsules en las del Pueblo. Los juicios públicos, 
judicia publica^ en su oríjen eran estraordinaríos, porque como 
lio habia ley ninguna que hubiese determinado , a lo menos con 
bastante claridad , lo que debía hacerse en estos casos , no era 
posible el quitar su conocimiento a los Jueces ordinarios. El Pue- 
blo mismo conoció algunas veces de estas causas, /wí/ícífi 
ca j o comisionó a algunos ciudadanos para que las sustanciasen 
i 1 aliasen , (¡iicüsitores parricida. AI principio perteneció a los 
ííeyes c) conocimiento de estos negocios, como Jueces supremos, 
i después a los Cónsules. En virtud de este derecho , el primer 
Cónsul, Bruto, sentenció a muerte a sus dos hijos í a sus cóm- 
pliees; pero los Cónsules no conservaron este poder mucho tiein- 
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cedió que ele su sentencia pudiese apelar ai 
Pueblo, Tit. Liv. ii. 26, Tarquino el sober- 
bio falló varias cansas capitales sin asesorar- 
se con nadie , Tít, Li'v, 1. 49* 


po, porcpie el año mismo en cjne Bruto pronuncid aquella sen- 
tencia , Valerio Piiblicoia hizo adoptar la ley que concedía a to- 
dos ios ciudadanos condenados por los Cónsules , el que pudie- 
sen apelar ai Pueblo : por eso desde entonces todos les crímenes 
fueron juzgados en los Comicios centnriados , Comiíta ceníurta- 
in , por el Pueblo o j'Or sus delegados# Los criiueues se multipli- 
caron tanteen los tiempos posteriores j que ya no era fácil , ui 
convenía el juntar el Pueblo a cada instante j o delegar perso- 
nas para juzgarlos. Estas dificultades dieron orí jen a los tribu- 
nales permanentes {^(juoestioues perpetitoe^y en los que se impo- 
nía, coa arregio a la ley, la pena correspondiente a los críme- 


lu's mas írecaentes. 

Corno el carácter nacicniEtl se degradaba cada día mas y por 
eso se establee i 1 ) esta nueva iustituclon. La corrupción de ios 
llomauüs seguía ios progresos de sus rápidas conquistas, que na- 
da las atajaba, i asi la depravación de costumbres contajió todas 
Jas clases, i las antiguas virtudes cívicas, al amor de la patria, 
al alecto jciieroso i al espíritu de justicia i de moderación, íun- 
damentos de Ja grandeza del Estado , sucedieron los vicios i los 
crímenes mas vergonzosos. Este desorden exíjia que se tomasen 
las medidas mas eficaces de evitarles. Los poderosos no miraban, 
la administración de las Provincias ricas, sujetas a la domina- 
ción de los Romanos , mas que como un modo fácil de enrique- 
cerse. Cualquier medio de ascender a los primeros empleos, era 
bueno para ellos, i no se avergonzaban de adoptar cualquier 
medio que pudiese facilitarles los grandes ascensos. La corrup- 
ción i la venalidad llegaron a ser cada dia mas escandalosas, i se 
practicaban públicamente con el mayor descaro. Como c.stüs me- 


Los Cónsules -juzgaban y castigaban los 
reos de crímenes capitales desde que fueron 
echados los Tarquines, Tit. n. 5 . ~Dion. 
X. I ; pero luego que la ley Publícala conce- 
dió la facultad de apelar (vease tomo i.% 
pájína 259) al Pueblo, estelos juzgaba por sí 
o por sus delegados juntos con el Senado. A 
estos delegados los llamaban qacBsitores o 
qumstoi’es parricida, véase tomo i-% páj. 297, 
y algunas veces se daba esta comisión a los 
Cónsules, TU. iv. 5 i , al Dictador, o al 

Jeneral de la caballería, TU, Liv, ix. 26, i en 
tónces estos eran, los delegados. 

También el Senado conocía de causas ca- 


dios vergonzosos oxijimi dádivívs con prodlgaüduLL los que iciuan 
que hacerlos, muUlpllcabDU las eslorsioiies, las saqueos, las in- 
justicias i las dilapidaciones de las rentas píibUcas. Se lucieron 
leyes contra estos crímenes, i se establecieron cuatro tribuna- 
les ordinarios i permanentes {r¡iussUones perpetua') pai.-irijin 
mirlos i castigarlos. La primera fue la ley Cavpuruia , dcl Tri- 
buno L. Calpnrnlo Pisou , sohre al peculado . de repetnndU. ó'r, 
pecnnns. El número de tribunales permanentes , ^ufvstiuncs per- 
pelu(V y se aiimeinV. por Slla 1 Julio Cesar {Icges JuUce de ct />//- 
idicn y de ci privaíáy de perjnris , de adullcrUs). A pesar do os- 
lo, el Pueblo por .sí o por sus delegados contimul cu juzgar lo.^ 
casos estraordiuavios i uo pvovisios por la ley. Vrasc HeUu-c.^ Sy- 
tngma Antip. tiow. llh- h üí. ib. parra f. i i. Beanjorl. fiepu- 
biiea ron, ana y. id j>ar,e. 5,- ///.ro (Nola dcl traductor SVauccsL 


piLaíeSj Salas. Cat. 5 i. 5 ^ , i en derlas oca- 
siones comisionaba para esto a algunos ciuda- 
danos ^ Tit. Liv. IX. 26. 

Establecidos ja los tribunales permanen- 
tes j questiones perpetuce , véase tomo i.” 
pájina aSo 5 habia siempre un Pretor parti- 
cular encargado de perseguir cierta clase de 
crímenes. EIS enado j i lo mismo el Pueblo, 
rara vez intervenian en estos negocios, a no 
ser que se apelase a ellos, o las circunstan- 
cias fuesen muy estraordinarias. 

I.” CAUSAS ANTE EL PUEBLO, 

Al principio todas las causas de apelación 
al Pueblo, judicia ad Populuuiy fueron sen- 
tenciadas en los Comicios curiados, Comitia 
curiata y Cic. pro Mil. 3 5 pero el ejemplo 
único que nos queda de esto, es la famosa 
causa de Horacio, uno de los campeones de 
Roma. 

Instituidos los Comicios centuriados i 
por Tribus, todas las causas de que habia de 
juzgar el Pueblo se decidieron en ellos ; las 
causas capitales en los Comicios centuriados, 
i en los Comicios por Tribus aquellas en que 
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solo podia imponerse por pena alguna multa. 

Llamábanse capitales las cansas en que 
peligraba la vida o libertad del ciudadano 
Romano. Las Tribus conocieron de la causa 
de Coroliauo, que era de esta clase, Tit.Liv. 
ni. 35; pero esta junta fue irregular i tu- 
multuosa , Dion. vil. 38 . &c. 

A veces también se llamaba capital una 

causa que, a pesar de ser civil, periculum 
capitis adhire , causam capitis njel pro capi- 
te dicere , el acusado no solo podia perder 
sus bienes, sino quedar inlame , cuín judi- 
cum esset de fama fortimiiciue , Cic. pro 

Quint. 9. i 3 . i 5 . de off. i. I2. 

Ambos Comicios tenian el mismo modo 

de sustanciar las causas, i era requisito in- 
dispensable el que el acusador tuviese algún 
empleo público. 

En los Comicios por Tribus se presenta- 
ban por lo común como acusadoues los Ma- 
jistrados iurerioves ; v. gr, , los Tribunos o 

Ediles, TU. Lit. 111, 55 . iv- 21. - V al. Mave. 
^1. 1.7.- Oe.L X. 6. Pero en los Comicios, 

centuriados hacían este oficio los Majistia- 
dos superiores , como los Cónsules , i *dgu 
ñas veces los Cuestores i Tribunos , J. it. AíV. 
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II. 4 i* in. 24. 25 . VI. 20. 6cc. j pero se cree 
que estos lo hacían por orden de los Cónsules. 

Estaba prohibido el acusar a nadie que 
tuviese empleo publico j pero no siempre se 
observó , Cic. Plan. Tit. ZíV. xliii. 16. 

Cuando un Majistrado se había propues- 
to acusar algún ciudadano , convocaba una 
junta j subía a la tribuna i esponia su inten- 
ción de acusar a fulano tal día de tal crí- 
inon , i mandaba al acusado (reo) que com- 
pareciese y esto se llama dicere diem Se. 
acusationis vel diei díctioy entonces se pren- 
día al reo, a no dar fianza de estar a dcreclio, 
spojisiones eiun in judiciwn ad dieni dictam 
sis tendí aut midtam qua damnatus es set y 
soU>endi. A los fiadores en causa capital se 
los llamaba a>ades , Tit, Liv. 111. i 3 . xxv. 4 ? 
i Prcedes a los de causas en que la pena solo 
era una inulta y Gel. vii, 19. - Auson Edill. 
34. 7, aprcestando y Var. vi, 4 ? ^ ^^i pveesta-' 
re aliquern , es responder por otro , Cic. ad. 
Q. Fr. 1. 1,3, ego Messalain Ccesari prces- 
tobo y ib. 111. 8 ; i asi : At. vi. 3 . - Plin. 

Ep. 83 . 

El dia señalado, el Majistrado mandaba 
a un Ministro que desde la tribuna intimase 
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al reo que compareciese, Tit^ xxxviii. 5i. 
Suet. Tib. II ; si sin justa causa , sine causa 

sontica, no comparecia, se le condenaba ; pe- 
rosi era por enfermedad o por otra causa ,us- 
ta , se le daba por escusado , excusan , it. 
Liv. ib. 52 , i la causa se señalaba para otro 

dia, dies prodictus -vel productus est. 

’oualqui.,- •' 

acusador podia suspender el curso de la cau- 

sa, ih. . . 

Si el acusado comparecía , sí reus sUtis- 

set vel si sisteretury i no intervenía ningún 
Majistrado que lo impidiese , el acusador es- 
ponia los capítulos de la acusación, acusatio- 
nem instituehat , i reiteraba tres veces su 
acusación con un dia de intervalo de una a 
otra , i la apoyaba con testigos , con docu- 
mentos i con cualesquiera otras pruebas . a 
cada capítulo de la acusación se espresaba la 
pena o multa que le correspondía , i esto se 
llamaba investigación, anquisitio. Algunas 
veces en el progreso de la causa se moderaba 
o aumentaba la pena que se había pedido al 
principio , in nmlld tempevarunt Tribuid 
cum capitis anquississent , Tit. Liv. n. 52; 

cum Tribunus bis pecunia anquississet , ter- 
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tío se capitis anquirire díscereí & tum pej^ 
duellionis se judicave Cn, Fulvio díxit ^ esto 
es, que acusaba a Fulvio de traición, Tit, 
Liv, XXVI. 3 . 

El reo por lo común se colocaba bajo 
la Tribuna vestido pobremente, i alli esta- 
ba espuesto a las injurias i befas del Pueblo, 
prubriis et conoiciis , ib. 

Concluida la acusación del tercer dia , se 
publicaba la acusación durante tres dias de 
mercado, i^ogatio ^ como si se tratase de una 
ley, en la que se espücalía el crimen i se es- 
pecificaban las penas o multas en que se de- 
cía haber incurrido el delincuente, i esto era 
lo que llamaban multCB pcenceoc irrogatio^ i 
lo que el Pueblo decidía, multes pcence^e 
certatio j Cic. de legg. ni. 3 5 porque estaba 
proliibido el imponer pena capital i multa a 
un tiempo, ne penes capitis cuín pecunia com- 
punge re tur ^ Cic. pro Dom, 17. 6cc. Tribu- 
ni pie bis omis s a multes certasione rei capi- 
talis Posthinnnio dixerunt^ Tit.Liv. xxv. 4 * 
El acusador , el tercer dia de mercado, 
volvía de nuevo a leer los capítulos de la 
acusación , i el acusado o el Abogado que te- 
nia permiso para defenderle, patronus y se 
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valían de todos los medios imajinables para 
captarse el favor del Pueblo, o para escitar 

su compasión , Cic, pro Rab, - Tit, Lw, 111. 

12. 58 . 

Concluida esta tercer lectura, se señalaba 
el dia de Comicios en que el Pueblo fallaría 
la causa i decidiría la suerte del acusado. Si 
se trataba solo de multar al reo, i el acusador 
era Tribuno , él por sí mismo convocaba los 
Comicios por Tribus j pero si se pedia la pe 
na de muerte, tenia que pedir al Cónsul que 
señalase dia para los Comicios centunados; 
i si el Cónsul estaba ausente, acudía al Pre- 
tor, Tit, Liv, XXVI. 3 . XLiii. 16: cuando se 
había de tratar de una causa capital , se con- 
vocaba el Pueblo para los Comicios a son de 
trompeta, classico y Senec. de ira, i. 16. En- 
tonces el acusado i sus amigos se valían de 
todos los medios imajinables para que el acu- 
sador desistiese de su acusación , acuseitione 
desistere : si venia en ello, se presentaba a la 
asamblea del Pueblo , i decía ‘ Sempronium 
niJiil inorov y Tit. Liv. iv. 4 ^- ^ ? pero si 

persistía, el reo y sus amigos se valían de to- 
dos los artificios que se figuraban que podían 
contribuir a que el Pueblo votase a su iavor, 
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véase tomo pájína 206, o que podian es- 
citar su compasión , Tit, Liv» vi. 20. xlhi. 

16. - Gel. iH. 4 - 

El acusado en vez de su traje ordinario, 
toga alha^ se ponía por lo común un vestido 
raido 5 o mas bien podre i antiguo, sordidam 
et absoletam j Tit. Liv. 11. 61. - Ver. 1. 58 ; 
pero no de luto , como han creído algunos, 
pullam et atram. Vestido de este modo re- 
corría la junta suplicando a todos los ciuda- 
danos , i por eso sordes et sqiialor se toman 
por crimen , sordidatL et squalidi^ por delin- 
cuentes. Sus parientes, sus amigos i aque- 
llos a quien él había empeñado para que se 
interesasen a su favor, hacían otro tanto, 

Tit. Lio, 111. 58 . - Cic, pro Sex. i 4 - Cuando 

Clod lo acusó a Cicerón , no solamente cam- 
biaron espontáneamente , prioatii consen- 
su, de vestido las Caballeros i gran número 
de jóvenes patricios, sino de común acuerdo 
los Senadores , publico concilio oestein mu- 
tabant , ib, 2. 12, i Cicerón se quejó amar- 
gamente de que el Cónsul hubiese prohibido 
por un decreto estas muestras de sentimien- 
to, Cic, i 4 * Tis. 8. 18. post. redd, in Sc' 
nat. q.-Dion. xxxvii. 16. 
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Para sentenciar una causa criminal, el 
Pueblo votaba del mismo modo que para 
adoptar o desechar una ley ; véase tomo i. , 

páiina 222, Tit. Liv* xxv. 4 * 

Si el dia de los Comicios ocurria alguna 
cosa que le impidiese al Pueblo el voUir , el 
acusado quedaba absuelto, i se imponía pei- 
pétuo silencio sobre aquel asunto. Si qua res 

illum dieni aat auspiciis aut acusatione sus- 
tiilit, tola causa juditiiimque suhlatum est. 
Gic. pro Doin. 17. Valiéndose de esto Méte- 
lo Celer impidió que se condenase a Rabi- 
rio, que hacia cuarenta años que había asesi- 
nado a Saturnino , arriando la bandera que 
con este motivo estaba enarholada en el Ja- 
nículo (i); véase tomo i.% pajina 2o5 ; lo 
que hizo que se disolviese la junta, Idion. 

xxxvn. 27. 

Si el dia último de la causa el reo , des- 
pués de haberle citado un portero o Minis- 
tro , se ausentaba, la práctica de los tiempos 
antiguos era llamarle a son de trompeta des- 
de la puerta de su casa hasta la cindadela i 
al rededor de los muros de la Ciudad, Vavr. 

I Aclualmeate se llama M o n torio. 
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de lat, líg, Y. 9. Citado el reo de este inodo, 
si no parecía , se le condenaLa a destierro, 
exilium ei sciscebatur ^ i los Comicios por 
Tribus confirmaban su destierro, si habia 
huido de miedo, Comitia Tributa, Véase to- 
mo i/, pájina 237. 

2/ CAUSAS CRIMINALES ANTE LOS COMISIONADOS, 

Los Comisionados, QuwsitoreSy eran unos 
ciudadanos a quienes se daba poder tempo- 
ral para conocer de ciertas causas. Los Reyes 
fueron los primeros que los nombraron , TU. 
LU. 1. 26; después el Pueblo los elejia por 
lo común en los Comicios J)or Tribus, Co- 
initia Tributa,) iv. 5 i. xxxvm. o4 ; ^ 
nado los nombraba también algunas veces, 
IX. 26. xLiii. 2. Los Comisionados para sustan- 
ciar la causa de Rabirio , fueron nombrados 
por los Pretores contra la práctica , Dion. 
xxxvii. 27 . - Suet. Cees. 12. 

El número de Comisionados era muy va- 
rio : unas veces se elejian dos, TU. Liv. vi* 
20, otras tres, Salast. Jug. 40? i en algunas 
ocasiones uno solo, Ascon. ni Clc. pro Mil. 
Su comisión terminaba cuando se habia con- 
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cluldo la causa para que liabiaii sido nom- 
brados : véase tomo i.", pájma 297. EsUis co- 
misiones se daban las mas veces a los i aps 
irados ordinarios; pero también se conferían 
a simples particulares, Tit. Liv. passim. 
veces de su sentencia se apelaba al Pueblo, 
como lo bizo Rabirio, Suet. Cois. 11. - Dion. 
xxxvii. 27; i de aqui: defferre judicium a 
siibselliis in rostra , id est , a judicibus ad 
populiuTij Cic. Clucnc- G. 

Los Comisionados tenían la misma auto- 
ridad que los Pretores, i según parece desde 
que se establecieron los tribunales elimina- 
les permanentes j gucestio/ies pe rpetucB , si- 
guieron en su modo de proceder las mismas 
fórmulas que los Majistrados de estos tribu- 
nales. Virjilio alude a estos Comisionados en 
la En. VI. 4^2. Ase. in action. V' er. 


CAUSAS ANTE LOS PRETORES. 

Los dos únicos Pretores que habia al 
principio, uno de la Ciudad i otro de los cs- 
tranjeros, urbanas et peregrinus ^ solo juz- 
gaban de pleitos civiles. Los de mas iban a 
las Provincias , i todos los negocios graA^es o 


criminales se encargaban a comisionados es- 
peciales j pero luego que se crearon los Tri- 
bunales criminales permanentes, qumstiones 
perpetuar ^ el año 604, todos los Pretores se 
quedaron en Roma durante su majistratura, i 
apenas eran electos, echaban suertes para de- 
terminar el encargo que cada uno debia tener. 

Se gun la práctica antigua dos de ellos co- 
nocían de las causas civiles, otros dos de las 
causas criminales , uno de ellos estaba espe- 
cialmente encargado de las causas de pecula- 
do, i otro de las causas a que daban lugar 
las intrigas de las elecciones &c. Algunas ve- 
ces había dos Pretores encargados a un tiem- 
po de una sola causa criminal; por ejemplo, 
en casos de asonadas, de que resultaba gran 

numero de reos, Cic^ pro Claen. 53 ; al con- 
trario, a veces un solo Pretor sustanciaba 
causas formadas sobre dos diferentes delitos, 
Cic. pro Cccl. i3 ; i en otras ocasiones el Pre- 
tor de los estranjeros sustanciaba las causas 
criminales sobre peculado , Ase, in Cic, in 
tog. cand, 2 ; aunque hay eruditos que dicen 
(TXi0 era el Pretor de la Ciudad. En los asun- 
tos importantes el Pretor se asesoraba con 
Jueces ii otras personas, i al Presidente se 


le llamaba Judex queesfionis^ o princeps jn- 
dicum, Cic. et Ase. Algunos escritores pre- 
tenden alie el Pretor i Comisionado eran 


una m i s m a pe r s o j 1 a ; p e i' o se e q 11 1 \ o can, p o r- 

que eran ajisoliitamcn te distin los , 6 /c. pro 

Claen. 27. 33 . 58 3 in Fcr. 1. 6í. - Quintil. 
VI n. 3 ; el Juez ele la causa , S cidcx qucBSLio- 
suplía al Pretor cuando se hallaba au- 
sente o muy ocu patio. 


1. MOHO BE TÍO MERA R LOS JUECES 


Para Jaeces, según la antigua práctica, 
se debían nombrar Senadores; pero la ley 
Soaipronia de Tiberio Graco dispuso que 
solo se elijiesen en el Orden ecuestre. Poste- 
vioriuente por la ley Servilla de Cepio , se or- 
denó C[ue se noinl) rasen Caballeros o Senado- 
res , i iuego i a ley Glaucia mandó (juc fu es en 
todos Caballeros. La ley Livía de Druso, 
pe r ! a i I i 6 o t r a v e z q u e se no 1 u ] j r a sen la i e n f i í e - 
sen Caballeros, bien Senado i’es; pero como 
las l(*yes de Druso fueron abolidas poco dccs- 
pues por decreto del Senado, los Caballeros 
reco]:)raron su dcreclio a ser esciusi vameu le 
los Jueces. La ¡ey Pboicia de Silva 


no , sin 


I D 


T. lí. 



cniLargo que renovó el que pudiesen ser nom- 
brados Jueces asi los Caballeros como los Se- 
nadores 5 mandó taiitbien que lo pudiesen ser 
algunos Plebeyos j pero la ley Cornelia de 
Si la dijo, que para Jueces serian nof7Tbrndos 
escliisivamente los Senadores, los Caballeros 
i los Tribunos de la tesorería. La ley Julia 
de Cesar permitió nombrar Jueces solamente 
a los Senadores i a los Caballeros , cuya pre- 
rogativa se hizo después es ten si va a los Ofi- 
ciales de] ejercito por la ley de Antonio^ 
vease a Manuc. de legg. 5 porque Sigo nio e 
Heineccio que le copian, lian padecido algu- 
nas Go invocación es. 

.L 

El número de Jueces varió infinito : por 
la ley de Graco se fijó a trescientos; por la 
de Servllio a cuatrocientos cincuenta ; por la 
de Druso a seiscientos; por la de Planto a 
qu i Míen tos veinte i cinco ; por la de Sila i de 
Cotta a trescientos, según se puede deducir 
de Cicerón, Cic. ad Jani. viii, 8, i por la 
de Poinpeyo a trescientos sesenta, Pat. 11. 
y6; pero los Emperadores aumentaron eon- 
siderableincnte el número de Jueces, Plin. 

XXXIII. I. 


La edad que se exigía para ser Juez, según 


V ^ I* 

/ 

la ley Servilla , era de treinta basta sesenta 
años; por otras leyes era menester a lo me- 
nos veinte i cinco años para ser Juez, Dig^ 
4. 8. Augusto redujo a veinte años la edad 
necesaria píira olitener la plaza de Juez, a vi- 
cessinio allegit^ Suet. Aug. 82 ; a lo menos 
los comentadores mas lluslraílos entienden 


asi este pasaje. 

Se escluia del empleo de Juez a varias 
personas, a unas por defectos naturales, co- 
mo a los sordos , mudos &c. ; a otras por ser 
costumbre, como a las mujeres i a los escla- 
vos ; a otras, con arreglo a las leyes, como a 
Jos iiifciines declarados tales por sentencia: 
tiirpi et famoso judicio ex. g. caliunnim^ 
pi'e'varicationis ^ furti honorum vi raptorujiij 
¿jijiij'iamirn ^ de dolo malo ^ pro socio ^ man- 
datl ^ tute he ^ depositi &c. A los Senadores 
degradados los escluyó la Ic}^ Julia; pero en 
otro tiempo esto no era taclia para ser Juez, 
Cic. proCluen. 43. Véase tomo i.% pajina i5. 

Pompeyo mandó por la ley que para Jue- 


ces se 


los ciudadanos mas ricos. Ca- 


da año se nombraban los Jueces por el Pre 


tor de la Ciudad {^itvhaniisf o por el de los 
esLranjeros (j)ei'egf'unis). Dion. Casio xxxix, 


n o m 


n j dice qne los Ciinstores eran los qne 
brahan, i que sus nombres se escribian en una 
lista fifi álbum relata vcl albo descrlpta^ 
Suct. Tit. 5 i. - Glaud. i6. -Dom. 8. - Senec. 
de beiref. iii. 'j. - GeL xiv. 2). Estos Jueces, 
apenas eran nombrados, juraban observarlas 
leyes, i juzgar según su conciencia i sus lu- 
ces , cíe animi sententia : Augusto prohibió a 
los Jueces que visitasen a los particulares, 

Dioiu uiv* 18. 

Estaban sentados cerca del Pretor en ban- 
cos , i por eso los llaman Asesores sujos, 
udsessores o Concilium ^ Cic. act. ver. loj 


Concessores se llamaban considerado uno re- 
lativamente a otro , Cic* fin. 11. 19* ■■ 
de hen. ni. j. - Gel. xiv. 2. 

Los Jueces se dividían en dexurias^ decu- 


ruGj según la clase a que pertenecían ; v. gr. , 
decuria senatoria judicum. ^ Cic. pro. Ciuen. 
3 ^. - Tertia Philipp. 1. 8. - Verr, i. Sa : Au- 
gü.sto creó la cuarta decuria, Suet. 32. - Vlin. 


xxxiii. n ; porque antes no habla mas qne 
tres, qne se iiabian estaiilecido por la ley de 

"í 

Antonio o por la de Cotia, compuesta oe 
ciudadanos media na me ule ricos, a los qne 


llamaban ducenarii^ porque solo se exigía 
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cjutí tuviesen doscientos mil sexteixios, que 
er¿i la mitad de lo que debía tener un Cu ca- 
llero : estos Jueces conocían de las cansas po- 
co importantes. Galíguia creó la quinta de- 
curia, Saet, 16- - Plin. xxxiii. 1. 5 . S; GliI- 

ba no quiso crearla sexta, a pesar de las rope- 

ti 



El ser Juez era bastante penoso, Cic. 
Ver. 1. 8, i asi en tiempo de Augusto estas 
plazas no solo tenían pocos pretendientes, 
sino que todos huiaii de ser nombrados j pe- 
ro no fue asi cuando vieron que se auiuetua- 
ba mucho el número de Majistiados , Suet. 

i Plin. id. 


2." DEC ACUSADOR. 


C ua U| u i er eluda da n o podía a c u su r a o l ro 
ante el Pretor; pero no era lionroso el iia- 
cerlo, a no ser qne l'uese por Ínteres déla 
República, por defender a un ebente o por 
vengar el ultraje hecho a su padre , Cm. de 

otr: II. 14 . divin. io.-Ferr. u. 47- si alguna 



vez los patricios jóvenes acusaban a un 
jistrudo, era mas bien con la mira de captar- 
se el aura popular, que de contribuir al bien 
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ico , Cic. Df'o CgíL vir. 3o. - JZq^, 

-j- * ^ * 

OO. - %JliGt. J til, ifi Pliit, pVlHCip , 

Sí dos o mas se presentaban como acusa- 
dores del inismo sujeto , como sucedió cuaza- 
do Cicerón i Celio Judo o disputaban cual 
había de tener el bonor de acusar a Verres 
por las estüi’siones i delitos cometidos en Si- 
cilia durante su propretura, se determinaba 
por sentencia iuterlocutoria ( cli\nnatio J a 
«¡uicn se admitia por acusador, porque como 
Jos Juecí^s en este caso no tenían hechos ni 
lesligos para prueba de lo que se disputaba, 
tlecidían , seguzj sus luces, lo que les parecía 
mas conveniente, Cíe. de di\dn. oo. ¿b. in 


■i se. -Gel. II. El nombrado de este modo 
era eJ verdadero acusador, acasator ^ i los 
demas que coadyubaban a la acusación i la 
íii'maban , causee vel acusatlonís subscribe- 
oaucy se llamaban suscriptoiies , subscrípto- 



9 4 

-V-J. 



a m 



res , Cic. de divin, i5. pro 'k 
viíi. 8. ad Q. Fr. ii¡, • i por eso 

/‘e ju díc I Lun cu ni al leí u o , es p o a e r 1 e pleito 
a u]]0, Plín, Ep. V. I, 

Sin embargo, parece que en Roma hzjbo 
t isc.iLES o Majistrados encargados especial- 
inenlc de acusar a los autores de los crímenes 
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\ "C " 

'f 4 

^ 





'ornin ere 


públicos, Cic. pro Ros. 3. - ^‘^P- 

IV, como los liabia en Grecia, Oíc. do ie¡¡,c,. 

III. 47* 

_ [uLATORES, 

iiniium, o acusadores públicos, se les llama- 
ba ouadruplatores , Cic. in Ver. ii. 8. 9; bien 
porque se les dalia ele salario la cuarta parte 
de los muebles del reo , o bimi porque se to- 
mase su nombre de la multa impuesta al coii- 
dfiiado, o como quieren algunos porque el 


’n- 


ACusADOR debia pagar el cuadi uplo , ejuadi 
])U daninari, lo mismo que el condenado por 

/ I i * . 


usurero, por fullero o por otros delitos se- 






r 11 a - 


niejanles, Cic. Ccscil. 7. 23 . ib. Asc. 
iipud Fest. Tac. An. iv. 30 . Gos que acusa- 

baii falsamente, o que 
dos para que acusasen, se llamaban cai.uai- 

iMADOiiKs, calumniutorcs , Cic. in Ver. 11. 7. 
8. g.-Piaut. Pers. i. 3 . 10; lo mismo que los 
Jueces, que siendo partes cu un;i causa, sen- 
tenciaban sin embargo i convertían el pleito 
en su propio provecho, quí suani reni 11- 
Lem verierent interceptores litis cdieiice qut 

r j T ‘ 

síbi controversiosam. adjiulicavent reiUy it. 

2. - Clc. Gícein. :>. 3 . A los ajcntcd 
<1110 venden caros los cortos servicios que ua- 


L1 


V. ui. 
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cen , lüs llama Séneca quadrup hitares Lene 
fieioriun snovam y de henef. vii. 25. 


S.® MOnO HE ENTABLAR LAS ACUSACIONES 


El acusador emplazaba al’ reo para que 
compareciese ante el Tribunal ^ in jas \wca- 
hat ^ \ en él s ii p I i caba a I co m i s io n a d o , p os tii~ 
lahat ^ se sirviese señalar d.Ía para man i íes lar 
cd iionibro del acusado I la causa de ia ac'u- 
Sil cío nomeii tZc/é/'re , Cic. ad íara. viii. 6; 
por eso postulare allqueni de crimine , slg- 
niíicn acusar; UbelJus postuJationuDi ^ acusa- 

I ^ 

cion j Plin. Ep, X. 85. 

La ACUSACION (postiilatio) se presentaba a 
veces ausente el reo ^ Cic. ad Q. E¡\ iit. i. 5, 
i el Pi’otor ten i a ciei'tos días senalaaos para 
examinar esta especio de escritos, i por eso 


Vs ' 


decía que en ellos se eiiipic;u.ia en esto, 

Ls vacarcB , Plin. Ep. vii. 33. 



pos 

E] día señalado 


esta n d o a ii i ba s y)a r tes p r e 


s e'n t es , el acusa do r p res la b a 


? 



i u t‘í! í a e ü t Q de ca 1 ii i n a i a ; esto es, de (| u o a o 
intentaba uialicíosamcntc la acusíicion , 


liUiiJiicin j urabat j i en seguida presentaba la 
acusación, dalatio iiominls fie o at j con una 
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fórmula semejante a esta '• dico oel aio te vi 
prcetara spoliasse Siculos contra le.gem Cor’‘ 
neliain , atque eo nomine sestertium milies 
a te j’epeto y Gic. de divínat. 5. 

Si el acusado callaba o confesaba su deli- 
to , se mandaban estimar los daños i perjai- 
cios , i se concluía la causa, lis ei i^el ejiLS 
(Bstimahatur-^ pero si negaba, el acusador pe- 
dia , , que se le insertase en el ca- 

tálogo de los reos, ict nomeii Ínter i'eos rech 
pu’etur j id e.ví, ut in tabulam Ínter reos re- 
ferretar y i o que se espresaba de este modo: 
rcivnfiacere ; lege vel legihus interrogare; 
postulare miiltam aat peenam petera et re- 
petere ; esp resion es que equivalen a nomen 
defierre p i son diferentes de accusure , ([ue 




apoyar con pruebas lí 
acusación : asi como causain iigcre , es opues- 
to a defenderé p Quiut. v. i3. 3, - Lie. pro 
Cae!. 3. -Dion. xxxix. y.-Dig. L, lo. de ¡ur. 
patrón . 

En caso que el Pretor accediese a lo que 
pe/lia el acusador ( pues podía negarlo, 6;c. 
fiam, vfii. 8.), el acusador entregaba al Mujis- 
trado los papeles o una tablsta , libeUus p íir- 
a del acu su í. 



II de Giro a ruego suyo, 



en caso que no supiese escribir^ con el nom- 
bre dei acusado , el delito i sus circunstan- 
cias, Plin. Ep. 1. 20. V. I ; i en el mismo es- 
crito afianzaba que se siijetaria a la pena o 
multa que se le impusiese , caso que no si- 
guiese o no probase su acusación , ca^^ehat se 

in crimine perse^eraturiim usque ad sen- 
tentiam. 

Estaba recibido que la acusación de cier- 
tos delitos se prefiriese a la de otros , extra 
orduiem j como eran los de asonadas, los de 
heridas o muertes, PUn. Ep. ixi, o; i por 
eso el acusado a veces intentaba una de estas 


acusaciones contra su acusador, para entor- 
pecer asi la causa criminal que se seguía con- 
tra él, Cíe. adfam. yin. S.-Dion. xxxix. i 8 . 

El Pretor , después de esto , señalaba por 
lo común para la vista el dia décimo después 
de presentada la acusación , Cic. ad Q. F. n. 
i 3 . - Ase. in Comí.) i algunas veces el trijési- 
mo , con arreglo a las ley es Licia ia i 
Cíe. in Fat, i/¡ : en causas de peculado el 
acusador pedia mas término, i por eso se le 
concedió a Cicerón lodo e! que riecesital)a 
para ira Sicilia, recibir alli testigos i bus- 
car otras pruebas de so acusación contra Ver- 
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res • pero él lo evacuó todo en solo ciucuen- 
ta dias, m loe. Cic. f u . H 



sa j Abogados 


El reo, durante este término 
de traje , véase tomo i.% pajina 207 , i busca 
ba personas que se encargasen de su defensa. 

líabia cuatro especies de deíensores se- 
gún Asconio. Oradores, patroni vel orato- 

res, se lla.naban los que defendían la cau- 

Adoocatij los que aconseja- 
ban ai acusado i le ayudaban peí so nal me n 
te (que es la verdadera significación de es- 
te término), Pit. Lio, u. 55, Pb.ocüíiado- 
REs , Proctivatores , los que seguiaii la causa 
cuando estaba ausente el acusado, i Ajen- 
a’Es DE NEGOCIOS , Cogiiitorcs , los defensores 
del reo presente , Ase. in divin. in Coecil. q* 
Fest. ; pero también podían doíender al au- 
sente, llorat. Sat. u. 5. v. 28 . - Cic. Pose 


Com. iS; i asi esta palabra se toma por toda 
especie de defensores , Lio, xxxix. 5y sin 
embargo, en las causas privadas se dirijían 
por lo coinuii a los Procuradores rr rocura- 
toresj^ i a los Ajentes (Cognltoi'esJ en las 
causas públicas. Se recurría tambicn a los 
o raí lo res i a los Aborados. En los tiemnos an- 

w i 


guerras civiles rara vez se e in- 


te rio res a las 


2o6 

picaban en las causas mas de cuatro orado 
res 5 pero después en algunas hubo hasta do 
ce j JÍsc. in Cic, pro Scaiir. 


4 .° MODO DE SUSTANCIAD LA CAUSA, 


Si el día señalado para la vista de la cau- 
sa el Pretor se hallaba ocupado, la señalaba 
para otro diaj pero si podía verla, el portero 
citaba a ambas partes , i si el reo no ¡^a recia, 
se le condenaba a destierro ; por eso habien- 
do pronunciado Cicerón su primer discurso, 
actio prima \ acusando a Verres, este se des- 
terró voluntariamente; i asi los otros cinco 
discursos de su ilustre acusador , Libví in 
P^ej'reni y jamas se pronunciaron, Ase. in 
y evr. Se dice que el mismo Cicerón contrí- 
hujó a que volviese a Roma, Senec, Sitas. 
VI. 6; pero es digno de notarse que Verres 
pereció al mismo tiempo que Cicerón duran- 
te la proscripción de Antonio, Cl haberse 
nesgado Cicerón a dar ciertos vasos corintios 
a este Triunviro, hizo que resolviese su pros- 


cripción 







!. XXÍV. 2. - 



ri 


. ií. ¿y 


Si el acusador no co ¡upa recia , se horraha 


ei noi 


ubre del reo de la hsLade ios acusados, 


de veis exenipCum cst. Ase. in Cic. 
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Si comparecíanlas partes, se elejian Jue- 
ces o Jurados o se sorteaban , pe?' sortitionem 
'vel editionem según la naturaleza del deli- 
to i las leyes a que se debía arreglar la sen- 
tencia. Para sortearlos el Pretor o el Juez de 
la causa, Jndex quceslionís ponía en una 
caja los nombres de todos los habilitados pa- 
ra ser. lueccs en aquel año, i sacaba, sorte 
educehat , tantas cédulas cuantos debían 
ser los Jueces de aquella causa. De los que 
habla ti salido , podían ambas partos recusar 
los que quisiesen , j'cjicere , i el Pretor o el 
Juez sacaba otros (&ortlchatur) tantos de la 
caja, hasta que se conijiletaba el número ne- 
cesario, Cic. in Ver. act. i/i. 7. - Ase. in Cic. 

La ley permitía algunas veces a aml)as 
partes que cscojiesen los Jueces, Judiccs 
(enere ^ i los noiubrados de este modo se lla- 
maban Judiccs cedititUy Cic. pro Mar. aS. 
Plañe. i 5 . 17; por eso, con arreglo a la 



y Glauoia contra el Peculado, véase 


tomo 2.% pajina 90, el acusador presentaba 
cien Jueces, 1 de estos el acusado cscojiacin- 





p e r 


m 1 - 


cuenta. La ley Licinia , de 
tió ai deunneiador escojer para Jueces a cua- 



6Vc. Flanc. 17, 
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Nombrados de este modo los Jueces, se 
les citaba por un Ministro, i los que no po- 
dían asistir, se escusaban , i el Pretor admi- 
tía o no la escusa , accipere , Gic. Plin. v. 5. 
Cuando estaban ya reunidos, todos juraban, 
menos el Pretor, el observar las leyes i juz- 
gar según su conciencia, Cíe, Rose, Com, 3 ; 
por eso los llaman Jurados, Jurati liommesy 
Cic. 1. Ase. iu Vei\ i 3 . ibid. g. Después se 
escribían sus nombres en un rejístro, lihellis 
consignaban tur y i en seguida pasaban a ocu- 
par sus asientos, siihsellía ocupahant y Ase. 
in Verr. Acto. i. 6. 

Entonces empezaba la vista de la causa; 
el acusador csplanaba su acusación , la divi- 
día por lo común en dos partes, duabits ac- 
tionibus , en la primera presentaba las prue- 
bas del delito, en la segunda las corrobora- 
ba i hacia ver su evidencia. 

Había tres clases de pruebas: las declara- 
ciones de esclavos dadas en el tormento, 
qiuestiones y las deposiciones de los ciudada- 
nos libres, testes y i los documentos, tabulce, 

Qiiccstiones y el tormento, declaracio- 
nes DADAS EN EL. El acusador para averiguar 
algunas cosas, pedia que se diese tormento a 
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los esclavos del acusado , especialmente si se 
trataba de asonadas o de heridas ; pero esto 
no se concedía cuando de la declaración de 
los esclavos podía resultar que el amo fuese 
condenado a muerte, in capiit domini y es- 
cepto en caso de incesto o delito de conspi- 
ración contra el Estado, Cic. Top. 34 * pno 
Mil. 22. - Dejot. I. Augusto mandó que se 
le vendiesen a el o al publico los esclavos del 
reo , para que de este modo quedase eludida 
la ley, i los esclavos sujetos a sufrir el tor- 
mento, Dion. Lv. 5 ; i Tiberio mandó se 
vendiesen al acusador pú.l)lico , mancipari 
publico actor i jubet , Tac. An. 11. 3 o, in, 
67 ; pero Adriano i los Antón i nos restable- 
cieron posteriormente la ley antigua, Dion. 
xLvin. 18. í/e Queest. 

Al gimas veces se solicitaba que se diese 
tormento a los esclavos de otros ciudadanos; 
pei'o para conseguirlo cía preciso que su amo 
lo perm itiese , i aun entóneos el acusador de- 
bía otorgar fianza de resarcir los daños i per- 
juicios, si estos infelices perecían o queda- 
ban estropeados, ib. 

A los esclavos se les daba tormento ten- 
diéndolos sobra un potro, eculeus y o equu- 



leus ^ al que los ataban con cuerdas por los 
brazos i piernas, jidículís ^ Suet. Tib. 62. - 
Cal. 33 * después levantaban esta máquina 1 
quedaban como aspados ; luego con tornillos 
(per cochieas J les estiraban los miembros; 
algunas veces hasta que se los descoyunta' 
ban , ut ossiian compago resolvere tur ^ i por 
eso se decia ; eqiudeo longior factiis , Senec. 
Ep.8; i para aumentar aun el dolor de eslos 
desgraciados, les aplicaban al cueiq:)o plan- 
chas de hierro ardiendo, laminee candentes^ 
les echaban pez derretida, les atenaceaban 
&c : hay varios escritores que csplican por 
menor los toriuontos, aunque no están acor- 


des en algunos puntos. 

Las confesiones arrancadas a los esclavos 


por el dolor del tormento se escribía 11 en ta 





' se 




pi'osen tal)an al tribunal, Cic, pro Mil* 22,' 
habla pai'ticulares que daban tormento a sus 

para averiguar alguna cosa, 
Cluenc* LXiii. 6 ( 3 ’, pero también había amos 
mas iiuuunios , que para librar a sus escla\o.s 
del iormento, los aliorraban , J'it. Lio. vni. 
i 5 . - Cíe. pro MU. 21 ; porque estaba probi- 
bido el azotar con varas 1 el a tormén tai a un 
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ciudadano Romano, Cic. in Fer. y. 63 ; pe- 
ro el feroz Tiberio despojó a los ciuchulanos 
de esta gran prerogativa, Dioii. lvu. íq. 

2. Testes , testigos. A todo ciudadano 

se le tomaba declaración bajo juramento, 

■ * 

jiiratL y por un interrogatorio de esta torma; 
Sexie tempani , quceí'o ex te , arbiti'avis //e, 
C. Semproniwn in tempore pugnaiu iiiissct^ 
Tit. Liy. IV. 4 o j el testigo respondía : ai'bi- 
tj'ovy vel non arhitror y Cic. Acad. iv. 47. 
pro Font. p. 

Los testigos eran o voluntarios o forza- 
dos y Quintil, v. 7. 9, i para espresar que el 
acusador (actor vel acusator) los presentaba, 
se decia: testes daré y adscribere y citare^ 



pr 



e , e dere y pro forre , suh ornare vcl 
re , Cíc. in Ver. 1. 18. v. 63 . lia ii. 
ip.-Jiiv. xvi. 29. : testihus iiti ^ Cíe. Rose. 

Amer. 36 . A los forzados se les inLimal>a que 
se presentasen a declarar bajo cierta pena, 
iis testimoniuni denunciare , Cíe. ib. 38 


'8. in 



Ve r. 1 . 19, invi tos e í ' oca ve , Plin. Ep. 111. 9 
i solo el acusador podía obligarlos a declarar 
Quintil. V, 7. 9. - Plin. Ep. \ . 20. vi. 5 . 
varias leyes se señaló el número de testigos 
que podían presentarse, J"al. Max. vi 11. 1, 

T. II. 


3z{2 

Frontín de límítihus 5 , que comunmente no 
pasaban de diez^ Dig. de Test, 

De los testigos se decía testimoniiim di- 
cere j daré , perhibere , prcebere ; i asi mis- 
mo pro testimonio audiri^ Suet. Claud. iSj 
los autores clásicos no usan de la frase depo-^ 
sitiones testium^ deposiciones de los testi- 
gos, i solo se halia en las leyes civiles. 

Las personas que espontáneamente se pre- 
sentaban a declarar en favor de alguno, se 
llamaban alligati , allegados o parciales. 
Cíe. ad Q, F, II. ^,~Isid, y. nZ ^ i si se les 
babia sujerido la declaración , se llamaban 
snbornati y sueornados, Cic. Rose, Coin, i'y.- 
Flin, Ep. iij. 9. 

Los ausentes podían declarar por escrito, 
per tablillas ; pero era necesario que estas de- 
claraciones fuesen lib res i hechas ante tes- 
tigos, prcesentihus signatoribus , Quintil, 

y. 7, 

La declaración hacia mas o menos fuerza, 
según la moral i clase del declarante,í/¿/í- 
genter ex pendeh antier j Gic. pro Flac. 5. 

Estaba prohibido por la ley Julia el de- 
clarar en causa propia , de re sica, i también 
el obligar a uno a deponer contra sus proxi- 
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inos parientes o contra sus amigos , L. 4 » 
Oíg. de test. mor. maj. Cíe. Rose. Amer .Z( 5 . 

En el Foro liabia bancos en que se senta- 
ban separadamente los testigos que presen- 
taba cada una de las partes, Cíe. Ros. i 3 . - 
Quintil. V. 7. 

El interrogatorio para examinar los tes- 
tigos se hacia con mucha astucia , Cíe, pro 
Flac. 10. - Donat. in Ter. Eitniich. iv. 4 * 


33 . - Quintil. V. 7. 

Los infames no podían ser testigos, tes- 
tes non adhihíti sunt ; i por esto se llamaban 

inte stab lies , Plaut. Curcul. 1, 5 . v. 3 o. - 
Horat, Sat. 11. 3 . v. iSi.-Gel. vi. 7. vm. 185 

ni tampoco aquellos que habían sido citados, 
antestati reí m testimonium adhihiti : véase 
tomo 3.”, pajina i49> i se habían negado a de- 
clarar, Gel. XV. i 3 : antiguamente no se acos- 
tumbraba el admitir las mujeres por testi- 
gos, Gel. VI. 7J pero después se man dó lo 
contrario , Cic. in Ver. 1 . 37 , 

A los testigos falsos se les precipitaba de 
lo alto de la PLOca Tarpeya , como lo babian 
mandado las leyes de las XII. Tablas, Gcl. xx. 
i ; pero posterior tu cute la pena se dejó al ar- 
bitrio de los Jueces, h. i6. Dig. de test, i 
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SCJIL V. 425 . parraf. 2: csceplo en tiempo 
Je guerra y que entonces los soldados mata- 
ban á palos a aquellos compaíleros suyos que 
babian incurrido en este delito, Polib, vi. 35, 
3 ." Documentos , tabulce. Todo escrito se 
llamaba asi , con tal que pudiese servir para 
probar la acusación , 1 mas ¡particularmente 
los libi ’os de cuentas; tabalee accepti et ex- 

las cartas , los recibos, las escrituras 
&;c. , sjngrapliCB &c. 

Para sustanciar las causas de peculado se 
apoderaban de los libros de cuentas del acu- 
sado , i los cerraban i sellaban antes de en- 
tregárselos al Juez de la causa, C¿c. ia J^er, 
1. 20. 61. pro Balb, v; porque los antiguos 
Romanos acostumbraban llevar cuenta de 
sus gastos domésticos: tabulas Sc^ ccZ ac- 
cepti et expensi conficere , 'vel domesticas 
rationes ser ib ere , que guardaban mucho. 
Sentaban en ella 1 os gastos o negocios que 
hacían al día en una especie de diario que 
formaban todos los meses, ad versar íce ^ ad- 
'versariorum (menstrua erant)^ i después 
le copiaban en otro libro que guardaban con 
mucho cuidado , codex vel tabalee , Gic. 
Quintil 2j pero esta costumbre se perdió 


cuando las leyes mandaron embargar i poner 
el sello público a los libros de cuentas de los 
acusados de ciertos delitos, i que estos se 
presentasen al tribuna! como documentos 
que obraban contra sos mismos dueños, C/c. 
in J^er. i, 23. Sp. - Jdosc. Com. 2. -Ccel. 7. - 
jit. xii. 5 . - Tuseul. y. 33 . - Siiet. Cees, 47 * 

Cuando el acusador había presentado ya 
todas las pruebas , su Abogado hacia ver co- 
mo evidenciaban el delito en uno, dos o mu- 
chos discursos, Cic. in Per.^ i los Allegados 
del acusado respondían, i la defensa duraba 
algunas veces muchos dias , Ase, in Cic, pi'o 
Comi.j por último , en la peroración , in epi- 
logo 9 el peror alione , iuician entrar los hijos 
dcl acusado para mover a los Jueces a compa- 
sión , Cic. Sex, 6g. La costumbre antigua no 
permitía a cada una de las partes mas que un 
Abogado, Plui. Ep. 1. 20. 


liabia causas en que convenia probar la 
buena vida i costumbres del reo con testigos 
que los llamaban laudatores , panejuustas, 

67 c. pro Balb. 18. -Clucnc. fam. i. y fm, 
lí. 21,-StLet. Jug. 56 ; pero si el acusado no 
podia pi’escntar por \o menos diez , uo otre- 
cia esta prueba , porque valla mas no oiré- 


246 

ccrla (jue el ofrecerla i no poderla hacer 
(quain illum^guasi legitimiumiiimerum con- 
suetucUnis non explere)^ Cic. in Ver. v. 23. 
La declaración de estos, o las certificaciones 
dadas por las Ciudades en que habían residi- 
do 1 os reos , se lia maban , laudatío , panejí- 


RICO, ib, et fam, 3. 8 , 6,1o mismo que la ora- 
ción fúnebre que se pronunciaba en la tribu- 
na por uno de ios mas próximos parientes 
del muerto, Cic. de Orat. 11 . 84 * - Tit. Lis>. 
V. 5 o. -Suet. Cees. yi. 84 . - Aiig. loi. - Tac. 

An, V. I. XVI. 6, o por un orador o Majist ru- 
do distinguido , PUn. Ep. 11. i. 

Todo orador para manifestar que habia 
concluido su discurso, decia ; dixi^ he dicho, 


i entonces la causa se habia concluido; i por 
eso un ministro publicaba en voz alta, dixe- 
runt oel dixere , esta vista la causa , Ase. 
in Cic. Donat. Ínter Pliorm. 11. 3 . 90. Se. 4 * 


El Pretor hacia entonces que los Jueces 


se fuesen a votar la causa, in consilium jnit~ 
tebaty ut sententiam ferrent oel dícerent,, 


Cic. in Ver. i. 9. - 
Yantaban i se iban 


Cluen. 27. 3o; estos se le- 

a otra pieza a conferenciar 


el tiempo que les parecia, ib.‘. algunas veces 
en la misma Audiencia pública decían de pa- 
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labra su dictámeii , sententias Jevehant vwci 
i>occ s pero por lo común votaban con tres 
tablitas que el Pretor les daba a cada uno de 
los Jueces. En la una habia una C , coiidani- 
no condeno; en la otra una A, absuelvo, 
absoloo', i en la tercera una N. con un pun- 
to i una L, non liquet Se. mihi, no esta pro- 
bado para mí, Ccesar de bell. Ció. m. 83. 
Los Jueces echaban en la caja de votar la le- 
tra que espresaba su dictamen , i Labia caja 
particular para cada clase de Jueces; una pa- 
ra los Senadores , otra para los Caballeros i 
otra para los Tribunos de la tesorería , Tvi~ 
buni erarií j Cic. ad Q. Fr. 11 . 6. 

Después que el Pretor sacaba de la caja 
las tablitas i las contaba , con arreglo al dic- 
tamen de la mayoría , ex pluviiuii sententia^ 
pronunciaba la sentencia cou cierta íórmula. 
Si el mayor número de letras que r 
eran ces, decia : oldctiu' fecisse , cobietio el 
DELITO, Cic. Ver. v. 6. - Acad. qiuest, iv. 4?* 
Al contrario, si la mayoría habia ecliacio 

w 

A , non oidetur Jecisse , no es culpado ; 1 por 
último , si eran mas las N i L , se recibe la 
CAUSA A PRUEBA , cüusa ampUala est , Ascon. 
in Cic. 



a 
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La A se llamaba letra saludable, littera 
salutavis , i la tablilla en que estaba absolu- 
toria, tabella absolutoria ^ Suet. Ang. xxxin. 
La letra C, letra triste, littera tristis , Cic. 
pro Mil. 6 j i la tablilla en que estaba con- 
DEMNATOR1A , damjiatoria , Suet. ib. La 0 en- 
tre los Griegos servia para condenar, porque 
con ella comenzaba la palabra que en aquella 
lengua denota muerte, i de aqui vino el lla- 
marla MORTÍFERA, mortifeT'um ^ Marc. vil 36 , 
et nigriun , Pers. Sat. 4 * v. i 3 ; no se sabe de 
que letra se servían los Griegos para absolver. 

Los antiguos se servían para votar de pe- 
dernales blancos y negros, lapili vel calculi: 
mos erat antiquis niveis ^ atrisque lapilis'. 
his damnare reos ^ illis absolvere cAilpá ^ Ov. 
Metani. xv. j por eso causa paucorum cal- 
culorum^ quiere decir causa poco importan- 
te , que se votaba por un corto número de 
Jueces, Quintil, viii. 3 . i 4 ; oninis calculas 
inimitein^ dunítitur ater in urnam^ esto es, 
está condenado por unanimidad de votos, 

Ovid, ib, 44 * veportare calculum deterio- 

T'eniy ser condenado j jnaliorem^ ser absuelto; 
Corp, jur. Errari álbum calculum ahjicere., 
perdonare escusar , Plín. Ep, i. 2; a lo que 
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parece que alude Horacio, Ep. ii. Sat. 2. 

3 . 246. Creta aut carhonc notandi? Se de- 
ben aprobar o condenar? i Persio en la Sat. 

V. 108. El uso del color negro se adoptó sin 
duda por la costumbre antigua que había cu 
Roma de marcar en los calendarios los días 
aciagos , Cízrúone , con un carbón, i por eso 
dies atri, se toma por infansti, infaustos; 
al contrario, los dias felices se señalaban con 
greda, creta sen cressa nota, Hoi. Od. 1. 

36 . 10 , o tierra cressa vel crética, porque la 
traían de la Isla de Creta; por eso notare vel 
signare diem lactea gemina vel alba nieliori- 
hus lapilis vel alhís calculis , es señalar un 
día como fausto , Mave* vni, 4 ^* 

Zrj^.Pevs. Sat. 11. i. -PUn. Ep. vi. n. Algu- 
nos pretenden que esta práctica se tomó de 
los Tracios o de los Escitas , que acostumbia 
ban ántcs do dormirse echar en una caja o en 
su aljaba una piedra blanca si el día babia 
sido fausto para ellos; i al contrarío,^ echa- 
ban una piedra negra si el dia habla sido in- 
fausto , i cuando alguno moria en EsciUa o 
en Tracia, se contaban estas piedras, i se- 
gún el número de las de cada color, se sabia 

Kahln tenido vida feliz o desgia- 


aSo 

ciada, Plin, vn. 4^5 a cuyo uso alude Marcial 
con mucha gracia , xiu 34- 

En Atenas cuando se trataba de desterrar 
a un ciudadano perjudicial a la libertad pú- 
blica, votaban con conchas, testos 'vel tes- 
tuloe y en los que escribían el nombre del que 
querían desterrar, i echaban estas conchas 
en un vaso. Esto se hacia en una junta popu- 
lar , i si el número de conchas llegaba a seis 
mil, se desterraba al ciudadano por diez 
años , testarum sujjíragiis , cuyo modo de 
juzgar se lia raaba ostracismo , Nep. in The- 
misl. 8. Arist. i. Cim. 3 . Según Diodoro, la 
pena no duraba mas que cinco años, xi. 55 . 
Si se dividían los votos de modo que la mi- 
tad condenaban i la otra absolvían , el acu- 
sado era absuelto, de, Cliieii» sy. ~Plut* ÍTi 
Mar.: véase tomo 1.”, pájina 208, por el voto 
de Minerva, como se decia ccilculo M liiei'vce . 
Porque habiendo sido O restes acusado ante 

go de Atenas por matricida , hubo 
discordia , i dirimió esta a su favor el voto 
de la Diosa, sententiá^ Cic. pro. Mil. 3 . et. 

ib. Lambin. Eschi. Eum. v. ySS- 

Para el caso en que los votos que conde- 
naban escedian en uno solo a los que absol- 



l.»o Augusto quo «o !■ 

durscho de que su voto .. .gregs»= * '» 1 

pur. que tubies. .gu.U.i • P«' 

ella se absolviese al acusado , Dion. li. 9- _ 

Cuando los Jueces iban a votar , e reo i 
sus amigos se echaban a sus pies i empleaban 
todos los medios posibles de escitar su com- 
pasión , Val. Max. vin. i- 6. - Jsc. in ic. 
pro 3 Iil» et. Scciur, 

Si iba el Pretor a pronunciar k sentencia 
condenatoria , por lo comun se quitaba la to- 
ga pretesta (toga preste xtaj , Plut. m Cic. 

Senec, de ir. i. i8. 

En las causas de peculado no se pronun- 
ciaba la sentencia al fin de la primera vista, 
esto es, después del discurso del acusador i 
la réplica del reo, sino que de nuevo se ha- 
cia relación de la causa (causa iterum dice- 
hatiir a?el agehatur)'^ al otro dia, i algunas 
veces se pasaba mas tiempo , especialmente 
si habia alguna fiesta, como sucedió en la 
causa de Yerres, Cic. in P crr. i. 7 *. a esta 
próroga so la llamaba dilación , compereudi- 
natio , o comperendinatus , o comperendiiius 

Cic. in Ver. 1. 9. - Ase. id. 9. &c. j i entón- 
ces el reo hablaba primero, i el acusador re- 
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pilcaba ’ i luego se pronunciaba la sentencia 
La ley Glaucia estableció este modo de sus- 
tanciar la causa , aun en las probadas 5 pero 
anteriormente, con arreglo á la ley Acilia, 
se fallaban las causas al instante de vistas ¡ 
en el mismo dia , semel dicta causa ^ semel 
audítis testibus , ib. Cuando creían que el 
delito no estaba bien probado, i los Jueces 
se íiallaban por esto indecisos, lo denotaban 
con la tablilla que tenia las letras N i L, i 
el Pretor diciendo amplius ^ amplíese, Cic. 
ib. , se señalaba la causa para otro día , i este 
término so llmnaba ampUatio , ampliación, 
i del reo , igualmente que de la causa , se de- 
cía fí/?zp//£zr¿. Este termino se prorogaba mu- 
chas veces , i cada vez se defendía de nuevo 
la causa, Cic. Brut. 22/ ^is Ampliatus ^ ter~ 
tio absolutus est reus ; Tit. Liv. XLlll. 2. 4 * 
i 44 , causa L. Coitos septies ainpliatay et ad 
ultiman octavo jucUcio absoluta est, Val. 
Max. Viii. I. II : el Pretor para favorecer al 
reo i a sus amigos, prorogaba este termino 
paia un dia en que liabia concluido 3'^a su 
empleo 5 i asi se eximia de fallarla i de in- 
fluir en la suerte del reo, ne diceret ¡as., 

Tit. Liv. XLK 22. 




Si el reo era absucUo , iba a ponerse su 
truje acostumbrado , sórdida habita pasito 
aloain togam resiunehat. Entonces podía, si 
liabia lugar, intentar la acción de calumnia 
contra el acusador, calumnia ^ o por prevari- 
cación , p/*e t;¿zríC£ZíiO , Cic. Top. 36 . - Plin. 

Ep. 1. 20. 3 . g. - Quintil is. 2. 

Prevaricar se compone de pre i de va- 

4 

ricOy o varicor de varus’^ esto es, patituerto^ 
crura in curham habens ; palabra que pro- 
piamente significa apartar las piernas, andar 
patiabierto i no derecho, arator nísi incitr- 
hus prevaricator y id est ^ non rectiun sul- 

cum agit vel a recto sulco dimertit ^ Plin. j i 
de aq 

por rodeos , in contrariis caasiis quasi vario 
esse positus ^ Cic. ih. 

Si el acusado era condenado , la ley de- 
terminaba la pena según la naturaleza del 
ci'ímen. 


ui sesgar o tratar de hacer una cosa 


El Senado, en tiempo de los Emperado- 
res, juzgaba las causas de los crímenes mas 
graves, Dion. lvu. 16. et alibi passim^ i te- 
nia facultad de mitigar o agravar las penas, 
mUigare legas et íntenderc ^ Plin. 11. ii. iv. 
9, aunque esta prerogativa se la disputaron 
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algunas veces: aííis cognitionein senatus lege 
CüiiclaussaTii y üliis libevani soliitamque di~ 
centibus ^ i d. ib. 

Cuando se acusaba a alguien de un delito 
sobre que había ley espresa , inmediatamen- 
te se nombraban Jueces que viesen la causa; 
pero si el acusado lo era de muchos crímenes 
graves o atroces, el Senado mismo le juzga- 
ba , Piin. II. lo; como antiguamente lo acos- 
tumbraba hacer el Pueblo, a quien le quitó 
esta autoridad el receloso Tibe rio, supri- 
miendo los Comicios para dársela de este 
modo al Senado, Comitiu y Tac. An. i. i 5 . Si 

uuaProvincia enviaba Diputados para acusar 
a los que la gobernaban, legatos ^el inquisL 
toves míttebant qui in eos inquisítionem pos- 
tular ent ^ instauraban la causa ante el Sena- 
do, i este nombraba por Abogados, Plin. Ep. 
II. II. III. 9, por lo común de estos Diputa- 
dos a aquellos en quien las Provincias tenían 
mas coníianza , id. 111. 4* 

Si el Senado tomaba conocimiento de un 
negocio, se decía: suscípere vel recípe^*^ 
cognitionein et daré inquisitionemyPym. Ep. 
VI. 2g , i daré advocatos oel patronos , era 
nombrar Abogados , id. 11. 1 1. ni- 4 * ^9* 


vil. 6. 33 : aun cuando fuese el Empera 
el que lo hacia , se servia de la misma es 



pre 


sion, id. VI. 22; si se proponían muchos Abo- 
gados , o estos no querían admitir el cargo, 
se sacaban por suerte los que habían de ser- 
lo , nomina in urnam conjecta sunt , id. x. 20. 

Cuando los Lictores conducian al reo an- 
te el Senado , se decia del reo es se inductus y 
id, 11. II. 12. V. 4 * i mismo desús 
acusadores, id. v. 20. 


Al empezar el Abogado su defensa, se de- 
cia; decendere ut acturus , ad. agcYiduni \>el 
ad acusandani y id. v. i 3 , de cuya espresion 
se usaba , bien porque estaba sentado un poco 
mas abajo que el Juez, o porque estando có- 
moda i tranquilamente pasaba a una situa- 
ción peligrosa i llena de dificultades; i por 
eso descenderá in aciem vel prcelium , in 
cainpiun j ^elforuni &c j denota seguir i ter- 
minar la causa , causam peragere y s>el per- 
je ri^e y ib. Al Abogado que prevaricaba, si 
pvevaricatus esset y se le privaba del ejerci- 
cio de su profesión, ei advocationibiis ínter- 
dictiLin esset y o se le imponía otra pena. 

Era costumbre muy jeueral que cuando 
defendía la causa un Abogado consumado , se 
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agregaba a él un Jurisconsulto joven, para 
que se fuese acostumbrando al Foro, i para 
darse a conocer, prodacere ^ ostendere famcej 
et asignare famoe ^ Plin. Ep. vi. 28. 

La sentencia de muerte dada por el Sena- 
do se ejecutaba inmediatamente, hasta que 
Tiberio mandó que se suspendiese por treinta 
dias , para que si el Emperador se hallaba au- 
sente , pudiese examinar la causa e indultar 
los reos, caso que lo juzgase por conveniente, 
Dion. LviT. 20. Lvii. 2*7. - Tac. An, 111. 5i. - 
Suet. Tib. 'j 5 . - Se?i. de tranquil, ani i 5 . 

5 . PENAS ADOPTADAS POR LOS ROMANOS. 

En Roma se habían adoptado ocho clases 
de penas : 

1. ” Multa vel damnitm. Las multas en los 
primeros tiempos no podían pasar de una can- 
tidad igual al coste de dos bueyes i trein ta car- 
neros; véase lej Atería Liv. iv, 3 o; pe- 
ro después se impusieron de mayor cantidad. 

2. “ incida ^ Ja carcelería; era públi- 

ca o prwada. La pública era la cárcel en 
que estaban los delincuentes confesos o con- 
victos de sus delitos, Cic. de di9in. 1. 25 . - 
T'ac, in. 5 i. El arresto o carcelería pri- 



'vada y era solamente para asegurar a Jos acu- 
sados que se entregaban a Jos IMajistrados o a 
particuJares ; que los guardaban en sus casas 
hasta concluir la causa , in libera custodia^ 
según la espresiou de Salustio , Cat. 41. - 
TU. Liv. XXXIX. 14. i Tac. vi. 3 . 

La primera cárcel que hubo en Roma se 
edifico por mandato de A jico Mar cío, ccircej'^ 
Tit. Liv. 1. 33 ; Servio Tullo Ja ensanclio, i 
a la parte subterránea construida por orden 
suya, se le dio el nombre de tuliana, tuUia ’' 


num, Salust. Cat. 55 . - Varr. de Jat. ling. n. 
32, o lautumice, id est, loca ex quibus lapi- 
des excissí sunt, Fest. in Voc. - Tit. Liv, 
26. 27. XXX 7 I. 26. XXXVIl. 5 . XXXIX. 44 ? 
diendo a los edificios de este jéncro que Dio- 
nisio hizo en Siracusa , Cic. in Ferr. v. 27. 
55 / la otra parte de la cárcel, o según algu- 
nos esta misma , se llamó por razón de su se- 
gundad 1 solidez fortaleza , robur o robus^ 
Jest. in voc. - Tit. Liv. xxxviii. - Val. 
i\Iax, VI, 3 . I. - Tac. An. ly. 2 q. 

Vincula', catenae significa también prisio- 
T^ES; compedes vel pedicce , los grillos; ma- 
nicce ^ las esposas o manillas; nervus , las ca- 


denas 

T. IL 



iis j):ira atar a uno por el cuc- 


i . 





lio i \ior las piernas 5 Fcst. ín voc. Habia en 
las cárceles una coloka ( columba}^) de made- 
ra , a la qne ataban los reos por los pies, a 
Aceces por las manos o por el cuello , Plaut. 
Rud. 111. 6. 3 o. - Tít. Li'v. vm. 28- boioBylas 

CORRE ívs i cadenas con que ataban los reos por 

f 

el cuello o por los pies, PZc/z¿í. Asin. in. 3 . 5 . 


S./’ J^erbera : apalear a uno , fiisti- 

hlLS AZOTAR CON VARAS, virgiSj COll LATIGOS, 

flageUís. En el campo se castigaba a palos , i 
asi alli se llamaba fastuarium : solo los es- 
clavos se castigaban a latigazos, Hor. Ep. 4 -- 
Clc. Rab. per diiell. 4 - “ d lhk 10. 109. - Cic. 
in P^err, iii. 29; a los ciudadanos solo se les 
podía azotar con varitas 3 pero la ley Porcia 
abolió esta pena , Tit, Li\K x. 9. - Salust. 
Caí. 5 i. - Cic, ib, y que no solo renovaron los 
Emperadores , sino que la agravaron mandan- 
do que se azotase a los reos con látigos guar- 


necidos de plomo, palufn batís &c. 


4 .® Tallio ( simiUtudo supplicii vel vin- 
dÍG ¿ce líos tím e n tiim ) y t A c 1 o n ; p e n a ( [ u e se 
creía igual a la injuria hecha, ojo por ojo, 
miembro por miembro &c. Sin embargo que 
esta pena estaba establecida por la ley de las 
^11 Tablas, se aplicó raía en lloma, por- 
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que era permitido redimirla con dinero, ta*^- 
lio vel peena redimí poterat^ Gell. xx. 1. 


5 . 


Ignominia 'reí iiiftiiuia y ignominia o 


INFAMIA. Uno podia ser infame, iniu e ha- 
tur \>el irrogabatur ^ por la ley o por edic- 
to del Pretor. Los declarados infames por 
sentencia judicial perdían sus empleos , i se 
hacían incapaces de obtener ninguno, i a ve- 
ces se hacían también incapaces de ser testi- 
gos i de testar, i de esto provenia el que se 
les llamaba intestabiles y Pig. 

G.'* Exilíiini y DESTIERRO. No se servían 
de este termino en ninguna sentencia , pero 
sí de la es presión aqiioe et ignis interdictioy 
por la que se probibia el dar al reo fuego i 
ixgaay con cuya sentenciase desterraba al su- 
geto de toda la Italia, dejándole sin embargo 
la libertad de escojer lugar para residir. Au- 
gusto introdujo dos íórmas nuevas de destier- 
ro. La iin¿í llamada deportatio y deportación, 
pena perpetua, por la que se obligaba al con- 
denado a ir a cierto paraje determinado, i la 
otra relegatiOy destierro, que podía ser per- 
petuo o temporal, i le fijaba tamiiieii al reo 
el lugar del destierroj pero no perdía sus bie- 
nes ni sus empleos : véase tomo i.", páj. log. 


I 


:?6o 

Algunas Aceces se desterraba a uno de Ita- 
lia solamente, i¿s Italíam interdictam ^ por 
tiempo limitado, Plin. Ep. iii. g. 

'1." Sevvitus , ESCLAVITUD. Se vendiaii co- 
mo esclavos los que no se hacían matricular 
en el libro del Censor, o que rehusaban alis- 
tarse por soldados , porque se les consideraba 
como que voluntarianíente habian renuncia- 
do los derechos de ciudadano, Cic, pro Coecin. 
34: véase tomo í.°, péjina i 8 g. 

8 .” Mors y la muerte; era esta natural o 
civil. El destierro i la esclavitud se consi- 
deraban como muerte civil, i no se casti- 
gaban con pena Ccq!)i tal sino los crímenes mas 


graves. 

Parece que al principio se colgaba de un 
arbola los malhechores, i se les dejaba alli 
espirar, uij&lici arhori suspcncici Gy Tit. Liv. 
1, 26 j después se acostumbro el azotarlos con 

varas, v ir gis cedere y i 
scciiri percuterc y lit. Liv. 11. 5 . vii. 19. 
XXVI. i 5 , o precipitarlos de la Roca larpeya, 





Vi. 20 , 


o de 


de Saxü Tarpejo 0 
Ja parte de la fortaleza de la cárcel , lia- 

raadíi Robuv, Fesl. Val. Max. vi. 3 i; por úl- 
timo, el aliorcarlos, laqueo, gulain gutur Vel 


6 


I 


cervicem frangerCy dentro de la cárcel, id. v. 

4. 'j.-SaU Cat. 55 .-Cíc. Eat. 11. Luc. 11. i 54 . 

El cadáver de los reos que habían suírido 
el Liltiiiio suplicio , no se quemaba ni se se- 
pultaba, sino que se esponia delante de la 
cárcel , por lo común en la escalera llamada 
genunoJiLce y Se. scaloe vel gemnionii gradas 
ffjuod g/eniitus locas essetjy i después los ar- 
rastraban por las calles agarrados de unos 

, unto tracti y i los echaban en el Ti- 


o 



ber, Suet. Tib. 53 . 61. -^ 5 . - J^ítcL 17.- Pac 


7 


iust. in. n^.~Plin. viit. 4 o* 




Au. 3 . 3 . - 



X. 66. Alguna A^ez 

O 



^ i 


a m igüs 


del reo compraban el permiso de enterrarle. 

En tiempo de los Emperadores se inven- 
taron otros suplicios iuin mus crueles, como 
od cciiur los reos por pasto de las peras , ad 
bestias danniatlo, 

JjÍ íjaemarlos vivos (vivi cooibríriapjiJ: a 
los iníelices condenados a este último SLipli- 
cio les ponían una túnica cmjiegada i 
de otros varios couih ustibles, tiuiica molep¡~ 

tay Senec. Ep, -Jiiv. vxn. 235 . i. j 55 . - 

iirc. X, 20. 5 y lo tpic se hizo,, según parece, 
con un gian número de cristianos, Tac. A ti. 
i 5 . 44 ? lo cierto es ([ue en los tiempos mas 



a 
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remotos ya se habla de la pez como instru- 
mento de suplicio j Flaiit cap. 3 . 4. 65 . - 
Lucre, iii. 10. 3 o. 

A los reos se les condenaba otras veces a 
las obras públicas ^ a luchar con las íieras, i 
a combatir unos con otros en el anfiteatro 
i'omo gladiadores, PUn. Ep, x. 4 o. Se les ha- 
<’ia también que trabajasen como esclavos 
en los baños públicos ^ en la limpieza de las 
alcantarillas , de los pozos inmundos , i de 
las calles , en el empedrado de los caminos i 
d e la s cu lies , i b i d. 


Los esclavos condenados 


muerte, pri- 


mero eran azotados ( sub fnrcd cas sí i des- 
])nes los crucificaban , in cruce ni acti sunt^ 
i por lo común les ponian al pecho un car te- 
lón esplicanclo su crímeu i la causa de su su- 
plicio, Dlon. XLiv. 3 ; lo que se hacia con to- 
dos los ajusticiados, Saet. CaUg. 33. - Dom. 
¡o; i por eso Piiatos hizo poner la inscrip- 


ción sobre la cruz de JesucrivSlo , Math. 
XXVI í. 37. - Juan. xix. 10. Dionisio describe 



?ste instrumento de suplicio, Díoii. vn. 

Uno de los libertos de Aueusto, llamado Ve- 

O ^ 

dio Pollíü, inventó un nuevo suplicio para 
sus esclavos, que era el echarlos en un vive- 


ro para pasto de las lampreas , Aliu eiKV^ 
Plin. IX. 33 . §. 39. - Diom ov. 23 : véase to- 
mo i.°, páj i na 89. 

Al parricida prlruLMO le azotaban luer- 
tcmente, sangaineis cij'gis cesitus^ después 
le cubrían la cabeza , le metiaii vivo eii un 
saco de enero con un perro, un gallo, una 
% ívora i un mono, i luego cosían el Stico, 
cu leo insLitJís j i t:ou ari'eglo a la ley de las 
XII Tablas le arrojaban al mar, o a un rio 
proíiindo, (Jic. lióse, a /Mil. 11. 2.) at). - 

I. 23. 



RELIJÍON DE LOS 
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L OS R o manos l e u i a u 1 u u c bis Í m a s d i v i n i - 
dades , que las distinguian en dii majoriím 
gentiuin , i dií uiinuriini geutiuni , CÍc. 1 use. 
1. i 3 ; lo mismo v[ue a los Senadores: véase 

liiino idj pajina 4- 


Los grandes Dioses del cielo 


, dii majo- 

z / 


nun gefUlum ., (\\ic también se llamaban dii 
se le cti , sol o o ra n doce , Dioni , v 1 1 . 72. 

1. .HJ P1 TE lí , Rey de los Dioses i de los 



Jl’CS 





o 



I dü Khca. (Rhea 




? / 
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vpI Ops)^ Diosa de la tierra, nació i fue cria- 
do en Creta, D ícese que destronó a su padre, 
cviyo imperio se dividió entre los hermanos, 
tocándole a Júpiter el cielo i la tierra, a 
Neptuno el mar i a Pintón el infierno. A 
Júpiter se le representa sentado en un trono 
de marfil con cetro en la mano izquierda, un 
ra\'o ffiilmen J en la derecha i un águila 
juntó a el : a su lado está Hebe, hija de Juno 
i Diosa de la juventud, o el joven Ganinie- 
tles , hijo de Tros, su coporo ('pincerna vel 
pocillatorj. Este supremo señor de ios Dioses 
se llamaba Júpiter Feretrius. (a ferendoj 


ijLiou (u spclía Optima ArrEiiERANTUR ferculo, 
reí FERETPvO , Tit. Lív. i, 10, Afe- 

rjejndo, .Piular, in Roinul. Onine niiod cevto 
dnx fcrit ense daceni J, Proper. i\\ 11. 4 ^.>, - 
Dionis. X. 34 . E Lie ¡US (" quod se illitni cei'to 
carmine e coelo el ice re pos se crodebant^ 
Ov'id fast, 111, 327, lít edooevet^ quomodo 


t * 



aíiovQ (¡no veso nussa-i 

i ^ 

c n i 'a i ’e ntar vel e xp i ai ‘c ri ínr ) ^ ib. e t Tit. 
L I V. X , 2 o - S T A T O R , C /v p : :ro l i k í j s e í T o n a rí s . 
Le dedicaron nincl.'os templos l>ajo estos 
laníos I i o m h re s^Dion. lív. zj . - c t, Jng. 29. 

i 91. TaKPEIUSj L.ATIAIjIS , DiESriTF.l!, [íúci et 




LUCIS pater)^ Optimus Maxiwus , Olvmpicus, 
SuMMus &:c, Suh Jove^frigido ^ sab dio ^ cs- 
puesto al aire frió, IIor\ Od. 1. i. 25 . n. 3 . 
23 . De X tro Jove, por Júpiter propicio, Pers. 
V. 1 14. Incolumi Jove , id est , Capitolio ubi 


Júpiter colebatur ^ Hor. Od. lu. 5 . 12. 

2. JUNO , esposa i liennaiia de Júpiter, 
Reina de los Dioses, protectora de los matri- 
monios i de los partos: la llaman Juno regina, 
oel regia'. Prónuba {íjiiod luibentibus pvees- 
5 e/), Ser Y. in Virg. Eüeid. iv. 16G. Ov. Ep. vi. 

43. Sacris proefectamaritís id est nuptialihus 
solemnitatibus , ib. xii. 65 . Matrona, Lucina 
(quod hicem nacentíhus daret), Moneta (a 
monendo porque decían que cuando habla 
temblor de tierra salía de su templo una \oz 


que advertía a los Romanos ([ue debían hacer 
sacrificios cspiatorios sacrificaudo una mana 

na pie ña da , C/c. Div, i- ¿| 5 . ii. 32 . A Juno 

se la represen la con un vestido laigo [ slohij 

‘ ' otras 


i maonííicü; a veces la ponen sentada , 


1 :: 



r 



a vos 


en pie un un carro o joro Liu 
rcalus; la acoinpimi.n (Auu.íi) las niní'as del 

AUvii , e Las , D.osa .Ud arco iris. Jnnone se- 


(i 1 1 ^ LÍ C¿ ^ 




favorcoiiMido .Laio , I' ir. hn. w. 

MLNlvKN A o PALAS, Diosa de la su- 
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biduría i de la prudencia : suponen que Vul- 
cano de un golpe ( cum clipeo prosilaisse 
O vid. Fast. 111. 841? la había hecho salir del 
cerebro de Júpiter en teraraen te armada, Ter, 
Heaut, V. 4* Palas era la Diosa de la guer- 
ra i de los combates 5 i suponen que inventó 
el arte de hilar i tejer la lana (laní ficii et 
textura)^ el cultivo del olivo, i el uso de los 
carros armados con hoces para la guerra, 
O vid. ihuL La llamaban también Armipo- 
tens et Tritonia virgo ^ porque la primera 
vez se apareció a las orillas del lago Tritón is 
de Africa ; i la dan el nombre de A t tica o 


Cecropia ^ por el culto especial que la daban 
los Atenienses, La representaban como vír- 
jen , hermosa, con aire severo , algo morena 
de cara , con ojos azules ( glaucis oculis ) bri- 
llantes como los del gato o de un mochuelo, 


GelL II, 265 la cabeza con casco, que euci- 

en la 





sira una 



a u n e s c ! 1 1 1 o ; su pecho 


ma tiene un penac 
lanza i en la izqn 
está cubierto con la piel de la cabra Ama! tea 
(íue la dio Júpiter para que la criase* por eso 
la lia m a b a 11 -^Eg 1 s , lo m i s m o q u c a s u esc u d o , 
í'^irg. Ene id. viii. 354 . Serv. En me- 

dio de este escudo lleva la cabeza de la gor- 
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gona Medusa , monstruo que tiene serpientes 
por cabellos 5 las que convierten en piedra a 

todos los que la miraban, ibiJ. 

Los Troyanos guardaban religiosamente 

una estatua de Minerva ^PjVuuadium) , ^[uc 
aseguraban que liabia descendido dcl ci , 
laque le robaron ülises i Diomedes; foie- 

i-ave colo vitam, Unidque Minerva, id est, 
lanifteio non qneestuoso, pasar la vida hilan- 
do i tejiendo; esto es, ganando poco, / i'^’ 
En. VIII. 409, invita Minerva, id est, adver- 
sante et i'ejjugnante natitva , repugnándolo 
la naturaleza o la.s disposiciones natiiiaic.s 

del siigeto, Cic. qff. i. 3i. Agete ahqn 

/júií'íii M¿«e;'zví, i'rancaniente, con natiiia- 
lidad, sin artificio, Colum. i. ]»'■ 33- xi. i. 

32. Ahnormis sapiens , crassáqne^ Miiu.i va. 

Un íilósoí’o sin sistema i de sentido 

ac. Sat. II. 2. í)us Mi- 

nervum, scuicei auvet, proverbio paia mote 
iar al que pretende dar consejo al que 
mas que él, o enseñar lo que él ignora, 

Acad. I. 4 . Festo. Pallas, se toma por «c 
Ov. Ep. XIX. 44 , porque prelem en (juc 
Dio.sa regaló a los l.oiubres c. olivo. 

4. VESTA.,l)iosa del luego. Los poel 


/ ‘ * 


tosco 1 enerjico , 
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dan este nombre a dos divinidades, la una 
madre i la otra hija de Saturno , que era la 
que principalmente se adoraba en Roma. En 
el santuario de este templo se guardaba , se- 
gún dicen, el Palladión de los Troyanos (yh- 
tale pigniis imper ii Romanijy Tit, Liv. xxvi. 
Las leyendas sagradas decían también que 
Eneas había traído de Troya el fuego que se 
conservaba perpetuamente encendido por 
cierto número de vírjeiies, llamadas Vesta- 
les, Kirg. En, 1 1, 297: de esto proviene el hic 
LOC üs EST Veste, qui palada servat et ig- 
NEM , o vid. Trist. 111. I. 39, El palacio de 
JVuma estaba cerca de este Templo, ib, ^o. 

Horat, Od, i. 2. 16. 

5 . CERES, Diosa de las cosechas i de los 

labradores, hermana de Júpiter, i adorada 
principalmente en Eleusls de Grecia i en Si- 
cilia. Los ritos de esta Diosa se celebraban 
con sumo secreto. Figuran a Vesta con la ca- 
beza coronada de espigas de trigo o de ador- 
mideras, con un vestido que le llega a los 
pies i lui hacha encendida en la mano: íle- 
cian que esta Diosa habla recorrido toda !a 
tierra con esta hacha encendida en el Etna 

fliínc Cereris sacris tiiuic quoque tceda datur)^ 



O vid. Fast. IV. 494? parí* buscar a su hija 
Proserpina , que había sido robada por Pin- 
tón. Los poetas suponen que Pluto , D ios de 
las riquezas, es hijo suyo, 

A esta Diosa la llamaban Legisladora, Le~ 
gifera ^ porque miraban las leyes como efec- 
tos de la agricultura, Plin. viii. 56 , i Arca- 
JiUy por el sumo secreto que se observaba en 
sus ritos, Horac, Od. ni. 2. 27. Las ceremo- 
nias en el templo de esta Diosa se hacian con 
hachas encendidas en la mano , i por eso se 


dijo por Ovidio et per tcedíferce mistjca sa- 
cra dece II, 42* Fíis fíestas de esta di- 
vinidad se hacian con muchísima solemni- 
dad, especialmente en Eleusis en el Atica, 
sacra Eleusinia ^ i al empezar, un Heraldo 
publicaba que se ajDartasen de alli todos los 
profanos; lo que se observalia con tal rigor, 


que Nerón, cuando viajaba, se halló en esta 
Ciudad en 1 os di as que se celebralian estas 
fiestas, i no se atrevió a asistir a ellas , Saet. 

Nev. 34 . 

SI se introdiicia en estas asambleas algún 
estraiijero que no estuviese iniciado, se le 
daba muerte, aunque ignorase la i^rohibi- 
cion, Tit, Liv, xxxL i 4 * ^ los iniciados los 


llamaban mystb , Ovld. Fast. iv. 356 . (pre- 

mo)y de donde previene mjsterium. A esta 
Diosa la ofrecian en sacrificio una marrana 
preñada, a cansa del mucho daño que este 
animal causa en los trigos. Ovid, Pont. n. 

3 o. - Met. XV. in. En los misterios sagra- 
dos acostumbraban a inmolar una zorra me- 
tida entre hachas encendidas atadas a su cuer- 



un nino una 

po 5 porque U.C1.1CHX 

zorra nietitla entre los deshechos del cáña- 
mo , o entre heno , cayeron algunas chispas 
de lumbre i la soltó , i abrasó toda la cosecha 

de la ciudad de Corscoli en las Ecuos 

0 vid. Fast. IV. 6Si. hasta 712. En otro tiem- 
po Sansón se sirvió de este medio para des- 
truir las cosechas de los Filisteos, /ííf/. XV. 4 - 

La palabra ceres la usan con mucha frecuen- 
cia los autores latinos , para significar el pan 

1 el trigo , sitie cerere et Bacchofriget F e- 
nns. Sino hay pan ni vino se enfria el amor, 

Teren. Eun.iv. 5 . 6.- Cic. Nat. Deov. ii. 23 . 


1. J ^ p ^ T- - 

6. NEPTUNO (a nando, Cic. Nal. D. 

36. velqnod inare térras obnnit, ut nubes 
cmlum a nuptu , id est, opertione mide nup- 
tioej. Narr. L. L. iv. 10, Dios del mar, 

hermano de Júpiter, al cual se le representa 
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con el tridente en la mano derecha , en la iz- 
qiiierda un dclfin , el uno de sus pies apoja 
do sobre los restos de un navio, i su aspecto 
sereno i majestuoso. Algunas veces tamhiea 
se le ve en un carro tirado de caballos mari- 
nos i con dos Tritones a su lado. Se le da el 
sobrenombre de jP!geus , porque en Ejea, 
ciudad de la Eubea , se le tributalja un culto 

.111. 74- - Hom. lUacL 
US , el mar superior 

e inrerior, maro superum et inferiim ^ en 
ambas costas de llalla : o Neptnno que reina 
a un mismo tiempo sobre las aguas del mar i 




V. 20. 


ue j 



délos rios , (Uquentihus stagnis ^ niarique 
salso J, Gatul. xxix. 3 . Neptunía arva vel 
regna ^ el mar. T^irg. Ene Id. vin. 6 g 5 . Nep- 
tunlus duXy sexto Pompejo, Iloi\ Epod, ix. 
7 , a quien llamaron hijo de Neptnno por su 
g ra n p o d e r p o r i n a r , ¿ o/z , xn v 1 1 1 . i q. N ep - 
tu nía Per gama vcl Piroja ^ poique Neptnno 
i Apolo ba.bian construido los muros de esta 
Ciudad, Ov. Fast. i. 5 35 . - Eirg. En. ix. 

620, SMpiic 

Pi íamo. A pesar de esto se negó este Príncí- 
pe a seti.sbicer el precio cjiie se había pactado 

C pacta nierccde destUnit) ^ Mor. Od. ju. 3 



o 




’e 



22, empleando en otras cosas el dinero desti- 
nado para pagar este servicio que le hablan 
hecho, -Sera», ¿n Firgr^ de esta falta de fideli- 
dad provino el que Neptuno fuese enemigo 
implacable de los Trojanos F'írg, En, n. 
6io, i aun de los Romanos, id, Georg, i. 5o2. 
A Apolo lograron apaciguarle con sacrificios 
espiatorios , porque estaba también irritado 
contra los Griegos por el ultraje que habían 
lieclio a su sumo Sacerdote Chriseis , Serv, 
ibid , cuya hija Chriseis se había llevado 
cautiva Agamenón , O^id, Rein, Amor, 4 ^ 9 * 
Ilomcr, II. I. (O- mujer de Neptuno es 
Amphitrite , nombre que se usa para signifi- 
car el mar, Ovid, Met. i. i 4 ‘ 

Ademas de Neptuno había otros Dioses i 

Diosas del mar, Oceanus et Tethjs su espo- 
sa ; Nereus i su esposa Doris'^ las Nereidas. 


1 El Dios VaroTimv, el Neptuno de los liidns va montado en 
un crocüililo, i dispone del destino de los navegantes. La Ve- 
nas de la india es 'fatsarni o Tjcshimí^ mujer de Brrinia^ madre 
de 3X(inni{i(iln , Dios rlrl amor, a (jiiien pintan con lacciones 
de ulíTo j que lleva en su mano arco i llcchas , \ va montado en 
una cotorra. Las antiguas leyendas do este [)ais dicen <]ue se 
apareció en una rosa muy grande en un mar de leche. En la 
India no han levantado temjdo ninguno en honor suyo. [lYotu 
(¡el troduclor frruK'cs. 
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Thetis y Doto y Galatea &c. , Tritón ^ ProteOy 
PortumnOy hijo de Maiutd i de Aurora y i 

Glauco y InOy Palemón &c. 

7, VÉISUS, Diosa del amor i de la her- 
mosura, que los poetas suponen que nació 
de la espuma del mar cerca de la Isla de Ci- 
thera, por lo que la llamaron Crthereay Hor. 
Od. I. 4. 5 . - Virg, En. iv. 128, Marinay id. 
111. 26. 5 , i los Griegos ab espuma ^ según 
otros era hija de Júpiter i de la Ninfa DionCy 
i por eso su hijo Eneas la llama Dionea Ma~ 
ter y Virg. En. 111. ig, i Julio Cesar se llama 
Dioneas y como descendiente de Julo, hijo de 
Eneas, id, Ecc. 1% . y D íone o sub antro y ba- 
jo la gruta de Venus, Hor. Od, 11. i. 89, es- 
posa infiel de Vulcano, Ov. Metam. iv. ini 
&c. La adoraban principalmente en Paphos, 
Amathonte (^AmatJius-untis'^ y Idalia ^Idalia 
vel-iiimj y en la Isla de Chipre, en Erix de 
Sicilia i en Gnido de Caria 3 por eso se la die- 
ron los sobrenombres de CjprisAdis , Dea 
Paphiay Aniathusia Venas y Tact. An. m. 
62: Venus IdaHuy Virg. En. v. 760, i Ery- 
cinay Hor. Od. x, 2. 33 . - Cic. Verr. n. 8, 
Regina Cnidiy Hor. Od. i. 3 o. i, Venus CnL 
diüy Cic. Div. I. r 3 . - Verr. iv. 60, Alma, 

m ... 


deccns ^ aurea ^ fovmosa &c , i Cloacma o 
Cluacina j ele ciñere y paltihra aiiliciiatla ^ 
era sinónima de hiere o pui'gai'Cy sobrenon, i- 
Lre que se le dio en Roma j porque se ediíleó 
su templo en el paraje mismo ea que se pu- 
rificaron los Romanos i los Sabinos cuando 
dejaron las armas i concluyeron un tratado 

de paz, FUn. xv. 29. ¿c. 36 (i). 

Algunos mitolojistas pretenden que Ve- 
nus es ia misma que Diosa de los 

funerales, Dioii. iv, i 5 , i otros la confunden 
con Proserpina , Fiat, in JS nina 6'y. Se la to- 
ma con í recaen cía por el amor o por sus fa- 
vores , Daninosci P eiius y Hor, Ep. I. iS. 21. 
Se 7^ a jicreiiuni Faenas y soque inexhausta p li- 
bertas y Tac. de Mor. Gerra. 20 , por im 
amante, IIoí\ Sat. i. 2. i. 19. 4 * 

En, 111. 68, por la belleza, por el don de 
agradar o por la gracia, PlaiU, Stich, 11. i. 
5 . Tabulas pictos Venus y a el venustas y quam 
Greci aocant y Plin. xxxv. 10, 5 . 36 , dicendi 
veneres y por las gracias, Quint. x. i. Vene’- 

1 Los Fi ornan os tarilaron niuclio en dedicar tenijdos a Va- 
nas ; pero al íln Fabio Giirjes hizo cdillcar uno, empleando en 
esto las multas exijidas a varia.s damas romanas en pena de sus 
desórdenes j jfVz. Lñ’. X. c, 3i, - Laclan. Ii7f. i. c, 20 , 


rcm haberXy Senec. Ben. ii. 28, Cicerón ha- 
bla de muchas Vóiins distintas , a quienes se 
tributaban los honores divinos, Nat, de O/’, 
ni. 23 . (Venus dicta quod ad oinnes res ve- 
NiRET , at ex ea venustas y id. ri, 27, et vene- 
mi, id esty serví venerís J, id. Cíccil. iq. 
Como a esta Diosa estaba consagrado el 
míj'to y Virg. Egl. yu. 62, i Serv. in loe. 


Lbnc. V. 72, se la llamo Miiitea, i por cor- 
rupción Murcia, PJín, xv. 29. S, 36 . - Fiat, 
quxsU Rom, 20. - Varr. L, L, 4. 32 . - Serv, 
in T ii'g. Encid. viii. 635 , i el mes de Abril 

se creia que era la época del año mas grata a 
esta divinidad, porque empiezan a nacer las 
flores, i por eso le llaman tnensis %xneriSy 
Hor. Od, ly. 2, i 5 . Las señoras Romanas 


a eos t u mb ra ba n b a ñ a r se c 11 c l T i b e r cd d i a p ri- 
mero de este mes, llevando en la cabeza co- 
ronas de flores, cu un paraje ÍÉimediato al 
templo de la fortuna viril (fortuna nirills). 
Estas damas ofrecian incienso a la Diosa al 
mismo tiempo que la pedian que ocultase los 
dcíectos de ellas a sus maridos, O vid. Fast, 

IV. i 3 g. &c, 

A Venus la acompaña su hijo Cupido, o 
muchos Cupidos , porque se conocen muchos, 


í c'n especial dos , el uno Eros^ que hacia na- 
cer el amor y i el otro jijiteros , que le hacia 
acabar, o producia el mutuo amor: a todos 
los pintan alados , con aljaba , arco i flechas: 
Venus por lo común va seguida de las tres 
Gracias, Gratioe vel CliarñteSy Aglaya o Pa- 
siTfiEA , Thalia 1 Euphrosine, que están des- 
nudas i dándose las manos, o a Jas ninfas 
que danzan con las Gracias, i Venus es la pri- 
mera , Hor, OcL I. 4* 6 . II. 8 . i 3 . - 

Senec. Beiief i. 3 

■W- 


8. VULCAINO ( T^u\canus) vel Mulciber 
fignipotensJyWv^. x, 243, Dios del fuego i 
de lovS herreros , hijo de Júpiter i de Juno, 
esposo de Venus, que le representan con las 
facciones de un herrero cojo , endurecido con 
el trabajo de la fragua, con rostro encendido 
mientras trabaja, i fatigado i acalorado cuan- 
do sale de su caverna abrasadora, Vulcano 
era objeto de risa y de lástima de los demas 
Dioses del Olimpo , no solo por andar co- 
jeando , sino por las repetidas infidelidades 
de su mujer. 

El taller ( ofjicina ) principal de Vulcano 
estaba en Lemnos, en las Islas Eolias o de 


L i parí , que están cerca 


de la Sicilia , o en hiS 


’^ll 

cavernas del Etna. Sus oíiciales eran los Cí- 
clopes, jigantes que no tenían mas de un ojo 
en mitad de la frente, i se ocupaban en for- 
jar rayos para Júpiter , Virg. En. VIH. 4 í^* 
&c. Los poetas representan a Vulcano como 
ocupado durante la primavera en atizar el 
fuego de sus fraguas , gras>es ardens urit oj fi- 
emas y para forjar los rayos que despide Júpi- 
ter en el estío, Ilov. Od. i. 4 - 7 - ^ este Dios 
se l(í da el sobrenombre de ávido , avidusy 
id. iii. 53. Virjilio al fuego le llama voraz, 
ignis edax , por su propiedad de devorar 
cuanto toca, Eneíd, 11. 7585 a veces taiii- 
bien Vulcano se toma por el fuego mismo, 

id. 3 ii. v. 662. VIL 77. - Ho 7 \ Sat. 5. 74* “ 
Flaut. yínipli. I. I. i 85 . Se le llama Luteiis 
por su color, Jim. x. i 33 , de Uiteitm vel lu- 
tiim y que es sinónimo de glastuuiy pastel, 
j)Ianta que tiñe do amarillo, CoiS. B. G. v. 
i 4 , herba qiia ccjeimleiun inficiunt y Vitiiv. 
VIL 14. - DHn. XXXI iL 5 . S. 26. Cj'oceo mata- 
hit vellera luto y Virg. Eg. v. 44 - Luteum 
ovi y 3^ema de huevo, Flin. x. 53 , i aun me- 
j o r late uní , arcilla, late as , de a re illa o de 
barro. Cicerón advierte que iiabia rnuchos 
Vulcanos, Na(. D. lu. 22 j pero debe notar- 


278 

se que lo mismo dice hablando de la mayor 



9, MARTE , Mavors , D los de la guerra 


e hijo de Juno^ a quien adoraban los Tra- 
oios , los Jetas 5 los Escitas, i con especiali- 
dad los Romanos, por ser padre de Róinulo, 
íYin dador de Roma. Se le apellidaba Gradi-^ 
\His ( a gradíendo O vid. Fast. 11. 861. Re- 
presentan a Marte con aspecto fiero i ame- 
nazador, en un carro o a caballo, con casco- 
en la cabeza i una lanza en la manó. Le lla- 
maban Marte pacífico, Qüirinus, Serv. in 
Virg. I. ^96. Su esposa o sn liermana era Bel- 
«na , Diosa de la guerra. 


Se tenia por de Marte un escudo redon- 
do , ANCiuE , quod ah omiii parte i'ecísum 
est ^ O vid. Fast. iii, , que según se de- 
cía había bajado del cielo en tiempo de Nu- 
iiia. Los Salios^ que eran ios Sacerdotes de 


Blarte, guardaban este escudo con sumo cui- 
dado en el templo, i los Romanos le miraban 
como símbolo de la perpetuidad de su Rn pe- 
rio j i para precaver ci ffue le robasen, hicie- 
ron fabricar doce totalmente iguales ( ancil- 


Ua~iurn j üitcilUoruni^i 

Los uiilmales consagrados con especiali- 
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dad a Marte, eran el caballo, el lobo i el pico- 
verde fiarte poi' metonimia signili- 

ca la guerra o los azares de ella, i asi : oequoy 


^ario , ancipite ; iii certa 



J ’ 



est^ con igual suceso, diverso, dudoso : mars 
conimimis j los acaecimientos inciertos de los 


ni 


combates, Cic. : accendere Martem cantil , n 
est j pugnam j ael milites ad pugnam taba; 



collatQ Mai'te et eminas pugnare 
M ai' te ni clípeis , id est j pugnam ineunt^ 
A^írg. N ostro Marte aUqiiid pei'agerc y por 
nuestro propio valor, sin ausilio de* nadie, 
Cíe. Verecundias eraty equitem sao 



i no 


que ManCe pugnare , a pié o a caballo , Tit. 
Liv. 111. G'i’: vale re Marte Jorensiy^ei'hnen li- 



^ á 


tigante, Ovid. Pont, iv. 6. Jq: dícere aiinci 


le est 






s tuus énerit 
V Ir tus , valor o esfuerzo 




7 



est 


m IV 

7’. 4¡j, 


nos tro 



, por 



valor de nuestras ar- 





u i. 


- 


lúas, o de nuestros s 

5. 24: altero Blaite , en una segunda acción, 
íh, 34* Mars tuus y tu modo de pelear , O vid. 
Jrt, Am, i. 2f2, in cursa geniíni niartis y por 

ina r i ti e r ra , Lu can. vi. 2 
' ro. jNÍERGIJRÍO ( Mercurhis)y hijo do 
Júpiter i de Maya, hija de Atlas, niensajcro 




de Júpiter í de los Dioses j Dios de lu elo- 
cuencia j patrono de los mercaderes, i de las 
ganancias que ofrece el comercio. Su nombre 
le viene de este atributo (según otros, quasi 
MEDicuRRius, quod MEDius Ínter cíeos et ho~ 
mines cürrebat), inventor de la lira i del ar- 
pa , protector de los poetas i de los hombres 
tle talento (mercurialium oiroriun)y de los 
músicos, de los luchadores &c,; conductor 
de las almas o de los espíritus que han salido 
ya de la mansión terrestre, Dios de la astu- 
cia i de los ladrones. Se le da el nombre de 
CiUenius o Gillenia proles ^ de una montaña 
de Ja Ai’cadia, que se llama Cillene, en don- 
de nació, i Tegeoeus j por la Ciudad de Te- 
iea , que está muy cerca. 

Los atributos con que se distingue Mer- 
curio son un sombrero, petasus ^ con dos 
alas en la cabeza, dos talareas i el caduceo 
(caduceus vel virgcij^ en que están enrosca- 
das dos serpientes , <|iie lleva por lo común 
en la mano, aunque otras veces como Dios 
de los comerciantes tiene en la mano una 


bolsa ( marsup lio r, i . i o . - V i rg, E n ei d, 
iv. aSg. viii. i38. Las mas veces las estatuas 
de iVIe r cu r i o He rmee tricnc IJ e ra n unos m o - 


iones sin labrar, que encima teman una ca- 
beza de hombre de mármol, Ju9* viii. 53, 
los que se colocaban en los puntos en que 
concurrian varios caminos, para denotar por 
donde se debía ir: también se ponían en las 
inmediaciones de los sepulcros, en los pórti- 
cos de los templos i de las casas &c. Ex quo~ 
vis ligno non Jit Mercuriits , no de toda ma- 
dera se puede hacer un Dios, ni todos los 

hombres pueden ser sabios. 

II. APOLO, hijo de Júpiter i Latona, 
natural de la Isla deDelos,Dios de la poesía, 
música, medicina, de los agoreros i de los 
arqueros. Se le llamaba también Febo o Sol, 
Phcebics et Sol. Daba sus oráculos en varios 


parajes de la Grecia ; pero el mas celebre era 
Dclfos , en la Phócida. Se le daban distintos 
nombres según los diversos lugares en que se 
babian erijido sus principales altares, Cin- 
tilo (Cjnthius) de la montaña de este nom- 
bre en Délos 5 Patareo , (^Pcitcireus o Puta- 
i'ceiis^ y de Pátara, Ciudad de Licia; también 
se llamaba Latoo , Latous , por ser hijo de 
Latona , Tynihrcens , Grynaeus &c. , i Py- 
thius , por haber vencido la serpiente Pi- 
thon , 'vel quod consiUet'eíur, 
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A Apolo se le representa joven, hermoso 
sin barba, con gran cabellera (por lo que le 
ílsiman ¿ 7 U 071 SUS et criiiitiís ^ Ov. Tris. m. 1, 
60), teniendo en la mano derecha arco y He- 
chas , en la izquierda la lira o un arpa, i la 
cabeza coronada de laurel, árbol consagrado 
a este Dios, lo mismo que el cuervo i el ga- 
vilán entre las aves. 

Ai^íolo tenia un hijo llamado Esculapio, 
Dios de la medicina, adorado antiguamente 
en la Ciudad deEpidauro, en la Argóiida, 
bajo el emblema de una serpiente, o apoyado 
en un báculo en que estaba enroscada la ser- 
piente : se le íignraba viejo con barba 



larga, con un vestido que le arrastraba i apo- 
yándose en un bastón que llevaba en la mano. 
Acompañaban a Apolo i Minerva nueve 

. Se 


m usas 




iter 1 



llamaba Cali ope la musa de la poesía heroi- 
ca 5 Glio la de la historia; Melpómene la de 
la trajedia; Thalía la de la comedia i poesía 
pastoral; Erato la de los cantos amorosos i 
de los himnos; Euterpe la de los cars 
o flautas ; Terpsíchore la del arpa i la danza; 
Polvmnia la del gesto, la declamación , i de 
los instrumentos de tres cuerdas, llamados 
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harhitos vel barbiton^ i Urania 







20. - 



IV. 7'j 


astro- 

Phoi\ 


nornla , 

9 

ñutas de natura deorum. 

Las musas se oomplacian en habitar los 

montes Pierio, Helicón i Parnaso, e iban, 
con frecuencia a las orillas de las hientes 
Castalia, Aganipe o Hípócrene, i por eso se 
las llamó Helicojiides , Parnassides , Píeri- 


desy Castalidcs , 



is 


? 



12. DIANA, heniiaiia de Apolo, Diosa de 
los bosques i de la caza, (pie considerada en 
l a tierra se llama Diana ^ en el ciclo Luna , 1 
Mecate en los infiernos, i por eso se la titu- 
laba , diva triforniis ^ tria <^nrgi- 

. IV, 02 : 


nis ora Diance y Virg. E 




se la nomhi'aba Lucinía y Illithia i GenltaUs 

o Gcnctyllis, porque asistía a las mujeres en 



sus partos, Noctiluca 1 Sidei'ttni reí^inUy 
rae., i Pi'iviay porque ponían una estatua 
suya en todos los parajes en que se cruzaban 
tros caminos. 

La representan como una joven alta i 
liermosa , con su aljaba al hombro, arco i 
flechas en la mano derecha i en ademan de 
cazar gamos u otros a ul mal es. 

A estos doce Dioses los llamaban Con- 
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SENTES O CoNSENTUM, Van*. L. L, vn 3g 
quia in consilium jovis adhib entur Agustín 

de civ. de i iv. 2 3 . Diiodecim enim déos ad- 
'vocatj Sen. q. nat. 11. 4 ^ ? consensu ^ quasi 
coNSENTiENTES : a coiisendo y id est y con- 

suco. Los nombres de estas divinidades se 
hallan en los dos versos de Enio que trae 
Apuleyo, de de o Socratis: 

Juno, Vesta, Minerva, Ceres, Diana, Venus, Mars, 
Mercurius, Jovi, IVeptiinus, Vulcanus, Apollo. 

En las antiguas inscripciones se denotan 
de este modo: J. O. 31, y id esty Jo\>i optinio 

máximo y CjEterisque diis consentibus. Tam- 
bién los llamaban dii magni , in. 12. - 

Ov. Am. 111. 6 , i CjElestes , Vitruo, i. 8 . 
Virg. En. 1 . Sgi. - Cic, Leg, 11. 8 , o nobi- 
les, Firg. Met, 1. 172, i según los poetas, 
los lugares que ocupaban en el cielo eran di- 
versos de los de las demás divinidades llama- 
das plebs, ib id, 

DII SELECTI. 

Estos eran ocho: 

1. SATÜRJNO, Dios del tiempo, hijo 
del cielo , o Urano , i de la tierra , o Festa. 
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Titán , padre de Saturno, le cedió el Rei- 
no con condición de no criar hijo ninguno 
varón , i por eso los poetas le representan 
devorando sus hijos apenas han nacido y pero 
Rhea logró engañarle , i ocultó a Júpiter i 

sus hermanos. 

Júpiter destronó á su padre Saturno, el 
cual se retiró a Italia , a la que según dicen. 
Mamó Latium (a latendo)^ porque se estuvo 
allí oculto. Juno, que era Rey de este pais^ 
le dió acojida con mucho afecto. Esta época 
la pinta como la edad de oro , en que la tier- 
ra suministraba con abundancia a los hom- 
bres cuanto necesitaban para su sustento , i 
en que todo era común , Virg, G, i, i 25 . En 
aquel tiempo los Dioses trataban en la tierra 
con los mortales; pero esto ceso en las eda- 
des de cobre i de hierro: la virgen Astrea, 
Diosa de la justicia, permaneció algún tiem- 
po mas entre los hombres que los otros Dio- 
ses; pero cansada de los crímenes de los mor* 
tales, al fin se fue, Ovid. 3ílet. 1, i 5 o : la 
única divinidad que consintió en quedarse 
entre los hombres fue la Esperanza, id Pont, 
I. 6. 29. 

A Saturno le representan como viejo de- 
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crepito, con una guadaña en la mano, o con 
una especie de circulo íjue forma una scrpierj» 
te que se muerde la cola. 

2. JziN o 5 Dios del año , bajo cuya juns- 
diccion divina estaban las puertas del cielo, 
lo misino que la paz i la guerra. Le represen- 
tan con dos caras (bifrons vel bíceps). El 
templo que tenia en Roma estaba abierto du- 
rante la guerra , i se mantenía cerrado en 
tiempo de paz, Tit. Lw. i. iq. La calle in- 
mediata al Foro en que vivian los banque- 
ros, se llamaba de Jano , i por eso Janus 
sunumis ah imo y quiere decir de un estremo 
a otro de la calle de Jano, Hor. Ep. i. i. 54} 
77 iedius y a la mitad de la calle, id. Sa¿. ii. 

38. - Cíe. Phil. VI. 5. Los pasadizos f tran- 

sitíojies per vice) se llamaban jani: el lla- 
mar janua las puertas de la casa , tiene el 
mismo oríjen, Cíe. N . D. it. 2^; i por eso 
sedecia; de x tro Jano y portee cá ementa lis, 

Tlt. Liv. 11. 49* 

3. RHEA , mujer de Saturno, llamada 
t a m b i e n Osp y Cjh e le , Magna mater ^ M a - 
ter deoruni , Berecjnthia , Idcea i Díndyme- 
ne ; estos tres últimos nombres le venían de 
tres montes deFrijia. La representan como 
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una mujer coronada de torres (turrita) y , i 
sentada en un carro tirado de leones, 

Fast. IV. 249 &c. A Cjbeles , o piedra sagra- 
da, llamada por los Fr ijios madre de los Dio- 
ses y la trajeron a Roma durante la segunda 
guerra púnica desde Pesiiio , Ciudad de la 

Frijia, Tít. Liv. xxix. ii. i i4* 

4. PLUTOIN, hermano de Júp iter i so- 
berano de los infiernos, llamado también 
Oreas y Júpiter infernus et Stjgius. Proser- 
pina , bija de Cores, era su mujer, i la robó 
cuando estaba cojiendo llores en las llanuras 
del Etna , en Sicilia. Se la da también el 
nombre áe Juno inferna o Stjgia. Es muy 
común el confundir a Proserpina con He- 
cate o Diana y i se la tiene como Diosa de 
los sortilejios i de los encantos (veneficiis 
proeesse ). 

Se distinguen principalmente entre las 
divinidades de las regiones infernales a las 
Parcas (Parece a parcendo y 9el per anti- 
phrasím y quod nemini paveant) y hijas de 
Júpiter i de Tliemis, o del Erebo i de la No- 
che, que eran tres, Clotho, Lachesis i Atro- 
pos. Estas hilando determinan la duración 
déla vida de ios hombres, Ov. Pont. i. 8. 
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64- Ep. XII. 3. Cloto era la que ten la la rue- 
ca, Laquesis hilaba i Atropos cortaba el hi- 
lo. Lo mismo resultaba si la rueca no tenia 
hilaza, Ovid.Jm. ii. 6. A veces represen- 
tan a todas tres rompiendo el hilo, Luc. lu. 

Las FURIAS también son ti es (^Jxn l(b s^bI 
dircBy Eumenides ^^elErinnyesJy Alecto ^ Ti- 
siphone et M ce güera , que las representan 
con alas, su cabello enlazado de serpientes i 
en la mano una hacha encendida i un látigo 
para castigar a los culpados: moj^s s^el let- 
thum j la muerte; somwus , el sueño &c. El 
objeto con que se pintaban las mas veces los 
suplicios impuestos a los condenados al in- 
fierno , era el apartar a los hombres de los 

crímenes, Plaiit., Captis>. v, 4* 

5. BAGO, Bacchus^ Dios del vino, hijo 

de Júpiter i de Semelé , apellidado Líber o 
Ljcbus , porque es propio del vino desterrar 
todo cuidado i calmar las inquietudes. Pre- 
tendían que habia conquistado la India. Los 
pintores í los poetas le figuran joven, coro- 
nado de hiedra i de pámpanos, i algunas ve- 
ces con cuernos, i por eso Ovido le llama 
Corniger^ Ep. xiii. 33, i en la mano lleva un 
THVRSO O una espada entorchado de hiedra; 
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el carro en que va esta tirado por tigres , leo- 
nes o linces, i le siguen como acompañantes 
SiLENO, marido de su ama de leche i ajo su- 
yo , las Bacantes, mujeres frenéticas 
chcBy Thjades vel Mccnades) ^ i una tropa de 

Sátiros, Oí>üL Fast. iii- 71 5. 77*^’ 

Cada tres años se celebraban las fiestas do 

Baco (i?ízc/m/2a?í3, Ov.o\KvelBionjsia)'^ por 
eso se llamaban tvietevica : durante la noche 
era la fiesta principalmente sobre el Cite ron, 
el Isineno en Beocia , el Ismaro, el Rliodopc 
i el Edon en la Tracia. 

De Baco i de Venus nació Príapo , Dios 
de los jardines (Friapus )y Serv. in Virg. 
Geor. IV. 1 1 1. 

6. El SOL (Sol) es el mismo Apolo; pe- 
ro algunos mitolojistas le distinguen i pre- 
tenden que el Sol era hijo de Hlperion , uno 
de los Titanes, jigantes nacidos de la tierra, 
i a quien se toma algunas veces por el Sol 

mismo. 

Al Sol se le representa como un joven que 
despide rayos de luz de su cabeza , i que go- 
bierna uii carro tirado de cuatro caballos i 
escoltado de las horas i do las cuatro esta- 
ciones , la PRIMAVERA , 3»e/’; el esi ío, a>s~ 

T. 11. iQ 
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tus j el OTOÑO 5 autuninus , i el inviereíOj, 

hienis ^ Ov. Met, ii. 25 . 

Los Persas le 11 amaban Mithras ^ i bajo 
este nombre le daban un culto particular. 

n. La LUNA, Lunay era una de las divi- 
nidades escojidas o mayores {dii selectijj bi- 
ja de Hiperioii i hermana del Sol, que va en 

un carro tirado de dos caballos. 

8. El JENIO o el demonio (Genius) y 
que según las ideas relijiosas de los antiguos 
cuidaba del hombre , al que tenia a su cargo 
desde que nacía hasta que espiraba , i los paí- 
ses i G i u da des ten i a ca da uno su j e n i o , lo 

mismo que los Jjouibres, 

La creencia común era que cada lioiiibre 

tenia dos Jen ios, uno bueno i otro malo. De- 
fraudare geníimi situni y refrenar sus deseos, 
Ter. Phonn. i. i. lo. Indalgere geJiiOyPerSy 


V. i 5 i, obrar según su jenio. 

Los Lares i los Penates, Lares et Pena- 
tes y eran las divinidades de las casas i Dio- 
ses tutelares de las familias , los cuales te- 

* * * * 

nian mucha semejanza con los jemos , g-ena. 
Según parece los Laves eran los manes de 
los antepasados , iv. En. ix. 255 , La inayoi 
parte de los Romanos tenían unas figuritas de 
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cera que vestían con pieles de perro, i las co- 
locaban (in atrio) al rededor del liognr, i 
los dias de fiesta las ponían coronas de dores, 
Plaut. Trin. i. i , i aun les ofrccian sacrifi- 
cios , Jaocn. xii. 80. - Suet. ^ug- 3 í. Los 
vecinos de Roma no solo tenían lares domés- 
ticos j familiares y sino sus compítales et sda- 
les , militares et inariní &c. 

En lo mas recóndito de la casa era donde 
se adoraban los Penates ( sive a pena; est 
enim omne quod oesciintur homines , penus* 
srve quod pénitus insident , Gic. Nat. Deor, 
11, 2y, díi per q ICOS penitüs spiramiis ^IsIíxcv. 
Safc, 111. 4 ? Ídem ac magni Díi, Júpiter ^ Ju- 
no y Minero Uy Serv. ad Virg. En, 11. 296. Los 
llamaban penetraeia, i aquella parte de casa 
en que se le tributaba un culto particular, 
impluoium o complusúum y Cíe. ct Suct. Aug. 
32 . En el Capitolio se adoraban los Penates 
PUBLICOS, J'it. Lio. 111. iq y bajo cuya pro- 
tección estaban la Ciudad i los templos: 
Eneas trajo estas divinidades de Troya, Eirg, 
En. II. 293, 717. iii. i 4 ^‘ 598; por eso se 

decía patrií penates y familiar es que y Gic. 
pro Doin. 57. 

Hay algunos mitolojisias ipic 


(u’eeii que 
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los Penates i los Lares son una misma cosa 
i en verdad liaj escritores antiguos que los 
confunden, Cic. pro Qiiuit. 26. i 2 y. - P err. 
IV. 22; a pesar de esto es preciso confesar que 
los Penates son de oríjen divina i los Laves 
de origen humano, TU. Li'V, i. 29, cuya dis- 
tinción es importante. Se perinitia entrar a 
adorar los Lares a ciertas personas que no se 
las hahria recibido a adorar a los Penates. 
Los Penates solo eran adorados en lo mas se- 
creto de la casa, i los Lares recibía n su culto 
en las calles, en el campo i en el mar. 

Lave , significa nincbas veces casa o do- 
micilio, apto ciciii lave J^itiidits ^ Ilor. Od, 

12. 44. - Ov. fast. VI. 95. i 362, lo mismo 
que penates , nostvis succede penatibus hos- 
tes , Virg. En. VIH. 123 . -Plin. Pan. 47 * '' 
Ov. Fast. VI. 529. 

mi MmORÜM GENTIUM, O DIVINIDADES INFERIORES. 

Había muchas ciases de divinidades de 
orden inferior. 

I. Los HÉROES Cdü indigetes) que se 
han tenido por Dioses a causa de sus vil til- 
des i méritos 5 de estos los principales fueron: 

HÉRCULES, hijo de J¿|.iter i de Ale- 


inene , esposa de Ampbitrioii , Rey de Tebas, 
famoso por sus doce trabajos, i por otras ha- 
zañas. Estando aun on su cuna ahogó a dos 
serpientes; después mató el león del bosque 
de Nemea, la hidra dcl lago de Lomea i el 
Jabalí del Criuiantho, el ciervo con pies de 
cobre del monte Ménalo , las harpías del la- 
no de Stirnfálo , a Diomedes i los caballos 

O 

que este mantenia con carne humana, el to- 
ro bravo de la Isla de Greta ; limpió los esta- 
blos de Aiigias, sujetó las Amazonas i los 
Centauros, arrastró al Cerbero basta l’uera 
del infierno; robó de España los ganados de 
Jerion, monstruo de tres cabezas; puso las 
colimas del cstrcclio de Jibia llar (fvetuni 
gaditaniun) ; volvió a llevarse las manzanas 
de o r o del j a rd i n de las 11 es pé r i dos , m a ta n d o 
A dragón que las guardaba ; aterró al j i gante 
Anteo i al famoso ladrón Caco &c. 

A Hércules le lia man yílcides de íA lcieus^ 
Aloco, padre de Anfitrión i 'Tirinthíus , de 

, su patria ; i finalmente , ^Pltns ^ ilcl 
monte .l£ta , en que murió consumido por 


( 


rin * 

1 irins 


un vestido emponzoñado que le envió su 
mujer Dejauíra í*n iin rapto de zelos, ]N o pu- 
diéndose fjuilar esto vestitlo, él mismo dispu- 


^ 9 ^ 

so su pira funeral, i mandó prenderla fue o o. 

Gomo que Hércules estaba dotado de una 
fuerza prodijiosa , le representan armado de 
su clava i cubierto de la piel del león de Ne- 
mea. Los Romanos por lo común juraban 
por este Dios poniéndole por testigo de la 
verdad de sus aserciones , He relé , me he relé 
vel me hercles : también se atestiguaba por 
él con el nombre de Dius Finios, id est^Deus 
Juleíy Dios dela])ucna fe 1 del honor; i lisi se 
baila: per Diitm fidiam in Plaitt, medius ji~ 
dias se. i Lihet j SalusL i. Gat. 35. 

Creían que Hércules tenia a su disposi- 
ción los grandes tesoros,! por eso Horacio 
dice : dU’es amico He reule ^ Sat. ii. 6. , i 

Persio , de X tro Herciile , con la protección 
de Hércules, ii. ii. De esto dimanaba que 
los que adquirían grandes riquezas {polluce- 
baiit') ofrecían el diezmo a Hércules, Cic, 

Nat. Deor. ui. 36. - Plaut. Stich. i. 3. 8o. - 

Bacch. IV. 4- i5. - Pintare, in Cras. init, 
CASTOR i POLUX ( Castor et Polax J, 
hijos de Júpiter i Leda, mujer de Tíndaro, 
Rey de Esparta , hermanos de He lena i de 
Glitemnestra. Según las tradiciones niitoló- 
jicas estos Dioses nacieron de dos huevos, 
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que el uno produjo a Polux i a Helena, i el 
otro a Castor i a Glltcruiiestra. Aunque Ho- 
racio , Sat, II. I. 26, dice que los dos herma- 
nos nacieron de un uiisino huevo , los llama 
sin ouibareo hermanos de Helena en la Od. 

O 

I. 3. 2. fr atres Heleiue, Los marinos miran 
por sus Dioses a estos li crina nos, poique tie- 
nen que recurrir con frecuencia, cuando nave- 
gan, a la constelación que tiene su nombre; 
también los apellidan Pliidaridcu ^ Gemini &c. 
Castor era muy hábil en gobernar un caballo, 
i Polux muy diestro en la lucha, Ilor. Od. 
1 . 12. 26. Los representan montados en ca- 
ballos blancos, con una estrella brillante 
encima de la cabeza de cada uno de ellos , i 
una especie de gorro en la cabeza , por loque 
Festo los llama fratres pileati ^ i también 
GatulL 35. En Roma había un templo dedi- 
cado a estos ieineios; pero se le llamaba solo 
templo de Castor, Dion xxxvii. 8. - Site i. 
Cees. 10. 

También se puso on la clase de los Dioses 
a Eneas, con el nombre de Jupite)’ IndigeSj 
i a Rómulü con el de Qnu'uius y do cpiírisy es- 
pada , o de Cures y ciudad de los Sabinos, 

0\K P\isl. íJ. 4?'^“ 4^^* 
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A los Emperadores Romanos se les conee- 

dió la APOTESis después de su muerte. 

2. Se conocían también ciertas divinida- 
des que llamaban Semones ((jitasi semihonii- 
neSy minores diis et majores horninibus')^ Tit. 
Liv. VIH. 20 5 tales como: 

PAN , Dios de los pastores , inventor de 
la flauta, i que se le tiene por hijo deMercu- 
curio i de Penelope, Cic. Era adorado con 
mucha particularidad en Arcadia , i por eso 
le llaman Arcacliiis , i Mcenalius oel Mcena- 
lides j i LjcciiSy por las dos montañas de este 
pais que se llaman asi: 'Tegewics ^ dcl nom- 
bre de una ciudad &c. , i los Romanos le nom- 
bran Inuus, Le representan con cuernos i 
con pies de cabra. Se supone que de este Dios 
provenían los sustos que impensadamente se 
reciben , o el miedo que se tiene por falta de 
reflexión , i de eso viene el llamarlos terro- 
res pánicos , ¿e/’roreá' , Dionis. V. 16. 

FAUNO i SILVANO {Fannus et Sjls>a- 

según los mitolojistas eran lo mismo 
que Pan , que tenia por hija o mujer a Fauna 
o Fatua y llamada también Marica o Dona 
Dea, Macr. Sat, i. 12. 

Había muchas divinidades campestres, 
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llamadas Faunos (FauniJ^ abogados, según se 
cree, de las pesadillas, i por eso se encomen- 
daban a ellos los que las padecían (ludíbvia 
noctis^ vel ephialteii immiUere J, Plin. xxv. 4 * 
VERTUMNO presidia a la sucesión de 
estaciones i al trueque de mercancías, i supo- 
nían que tomaba varias formas , Proper. iv. 
2. Por eso Fertnmnis natus iniquis ^ signi- 
fica un. hombre inconstante, Ilor. Sat. n. 


7. 14. 

POMONA Diosa de los jar- 

dines i de los frutos, esposa do VcrLiimno, 
Oo. Met. XIV. 623. &c. 

FLORA (Flora) ^ Diosa de las flores, a 
quien los Griegos llaman Chloj’is , Lac. 1. 20. 

6. - O vid. Fast. V. 195. 

TÉRMINO (Terininiis), Dios de los Lin- 
des, cuyo templo estaba sin techo; Festo, .ve 
siipra nequid nisi sidera cernat j O vid. Fas. 
n, 5 ni. Antes de edificar el Capitolio, cuan- 
do se quitaron de todos los templos las esta- 
tuas de las divinidades a que estaban dedica- 
dos, solo la imagen de este Dios no se pudo 
quitar del templo (pie se le había dedicado 
(e X augurare ntur) ^ Til. Liv. i. 55 . v. 

Jo\>i ipsi regi nolait concederé, Gel. xu. 6. 


o 4 



Este acaecimiento se tuvo por presa j lo de la 
perpetuidad del imperio, Tit Lw, íbid. 

PALES, Dios o Diosa de los ganados; pe- 
ro jeneralinente se la tiene por Diosa, i asi 
Fio ro dice : PasCoria Pales , i. 20. 

HYMEN Hf menee US ^ Dios del ma- 

trimonio, 

LAVERNA, Diosa de los ladrón es, Hor. 
Ep. I, 16. 60, 

VACUNA, Diosa presidenta de las vaca- 
ciones o del descanso después del trabajo, 
Fast. IV. 3 i. 307, 

AVERRUNGUS, Dios que preservalja de 
las caly midades (mala a^ervancahat)^ \arr. 
V]. 5 ; había muchos Dioses que servían pa- 
ra esto. 

FASGINUS, impedía los efectos de los 
sortilejios i de los encantos. 

RODIGUS et RUBIGO , Dios que pre- 
servaba los trigos del tizón ( a riibigine 
Geh V. i 3 . - Ovido solo habla de la Diosa 
Robigo, Fast. iv. 91 x. 

MEPIÍITIS, Diosa de los malos olores, 

SerKK in En. vii. 84. 

GLOACINA, Diosa de las cloacas , o de 

los albañales públicos. 
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En la clase de las divinidades Semones se 

1 - 1 c Ninfas ínrmphcyj y Diosas 

comprendían las N ( 7 r 

Que presidian en todos los lugares 

los bosques Hswsbsisdas , . 

en los rios i fuentes N avadas ; en el mai 
reídas , OCBANITIDAS &c. Cada no tema una 
divinidad protectora de sus aguas , como i- 

BERimis, para el Tibor , Tirg- En. Vin- di- i 


J 


^7 ; Eridanus, para el Po , figurada en un to- 
ro con caernos {taurino K>ultii)y i del mismo 
modo representaban los demas rios {quodflu- 
mina suntatrociay ut taarifestus oel propte r 
Ímpetus et mugitus a(juarum , Vet, Schol. in 
Ilor, Od. IV. 14. 25 . Sic, Taitviformis ool^i- 
tur Aitfidus')^^^iY. Gcor. iv. 37 i.-Ovid. IMet. 
IX. pro iElian, 11. 33 . - Claud. Gons. Prob. 


consagrados a alguna divinidad los manantia- 
les de los rios i fuentes, i se cuidaba de ellos 
con cierto respeto relijioso, Sen. Ep. 4 *- 
construian templos pava ellos, como para el 
Glituinno, PUn. Ep. viu. 8; para el Iliso, 
Paus. 1. 19, i se echaban en su corriente al- 
gunas moa editas con el fin de que la divini- 
dad que los presidia les favoreciese, i estaba 
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prohibido el bañarse junto a estos nianan lía- 
les j por miedo de que el contacto con un 
cuerpo desnudo pudiese manchar las aguas 
sagradas de estos nos , ihid, i icic. Áii, 

J22 j por esta razón no podían andar Icáreos 
por el lago j s^adinwnis ^ Plin. Ep. viii. 20j eii 
que había muchas Islas ílotantes , ibicL i ii. 
g 5 . se. 06. También se ofrecían sacrificios a 
las fuentes, como lo hizo Horacio a la de 
Blandusia, Od, iii. i3, i al arroyuelo deque 
probablemente nacía el pequeño rio Dijen- 
cia , Ep. I. i8. io 4 * 

Se ponían también entre los Dioses 5ewo- 
nes los Jaeces de las re j iones Infernales, lla- 
ma Jos Minos , Eaco ex Rhadamantho ; Ga- 
RONTE, el barquero de los infiernos (/lorífíor), 
Virg. En. VI. 398, Porthmeus , Forthmeos.^ 
Juv. Hi. 266, que conducía en su barca las 
sombras de los muertos a las orillas de la 
Estijia i del Aqueronte, exijiendo de cada 
una de ellas un derecho de pasaje (portorium 
iiauhimj^ de que daba cuenta a Pluton, i por 
eso lo llamaban portitor ^ i por iiltimo , el 
CAN CERBERO, monstmo tricípite, que guar- 
daba la entrada de los infiernos. 

Ademas de estas divinidades , los Rouiu- 
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nos adoraban también las Virtudes i los Afec- 
tos deJ alma , corno la piedad, la í’c , la espe- 
ranza, la concordia, la fortuna, la fama ikc. 
Cic. Nat, D. II, a3 , i aun ios Vicios i Cala- 


midades, id. Leg. II. II, - Nat. D. m. - 
Jkv. i. ii 5 . Los Emperadores introdujeron 
en Roma el culto de muchas divinidades cs- 


t ra n ¡ e ras , co luo Js is , Os iris , 
eran Dioses de Ejjpio, Lucaii. 


Amibis , que 

viii. 83í. Se 


veneraban con ciertas ceremonias particula- 
res los Alientos i las Tenipestades ; Euiius , el 

Este j Auster o Nottjs , el Sur; Zeeiiuis, el 


Oeste ; Bóreas , el Norte; Africus , el 5-E; 
CoRüs , el N-E, i suponían que Eolo (/Eo- 
Lus), Dios de los vientos, residía en las Islas 


de Lipari , i asi las llamaban Insulca jEoUos: 
AiivcBj las Ninfas del aire i los Silplios &c. 
Los Romanos adoraban unas divinidades 


para obtener su protección , i otras para que 
no les perjudicasen , como sucedía con A^^er- 
runco i Rohigo : distinguían también un Jú- 
piter bueno i otro malo; al bueno le llama- 
ban Dijovis (a jurando) o Diespiter ^ i al 
otro Fejovis o P e di us^ Gell. v. 12. Ovidio 
llama a este mismo Dios P Cjo^ds ^ Júpiter 
par^uís ^ non niagnns , Fest. ui. 445* 
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11. MINISTROS DE LA rTelijion f ministvi sa~ 

croj'nm ). 

Entre los Romanos los ministros de la 
reí i) ion. no formaban una clase separada del 
resto de los ciudadanos (véase tomo paji- 
na 247) ? sino que se elevaban al sacerdocio 
las personas mas distinguidas del Estado. 

Habia Sacerdotes encargados en jcneral 
dcl culto de todos los Dioses f omniiim deo~ 
riim Sacerdotes J; pero otros estaban desti- 
nados a alguna divinidad en particular f uni 
aUcui numini adicti entre los primeros se 
dístinííuían : 

O 

I.'" Los Pontífices (Pontijices ^ a posse 
facer e ^ quia ilUs jus erat sacra faciendi'^ 
potius a ponte faciendo; nam ah iis sublicius 
est factus primuin , et constítutus scepe^ 
cum ideo sacra et uls et cis tiherim fiant J, 
Varr, L. L. iv. i 5 . - Dionis. 11. 73. iii. 4 ^* 
Numa fue el primero que los creó, Pit. Lw. 
IV. 4 * " Dionis, 11. 73. Al principio hubo 
cuatro en Roma, que eran precisamente pa- 
tricios , lo que duró hasta el año 4^4? 
se nombraron otros cuatro plebeyos , Tit. 


es 
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Z/e. X. G. Hay muchos escritores que preten- 
den que al principio no hubo mas de uno, i 
verdaderamen te Tito Livio no liabla mas 
que de uno, 1. 20, ii. 2. Sila creó hasta quin- 
ce, Tit, Liv, Ep. 89 j divididos en major 
et minores^ Cic. Harusp. R. 6. - Tit. Liv. 
XXII. 5'7. Algujios comentadores dicen que 
llamaban nienores a los siete nuevamente 
creados por Sila, i que transmitieron esta 
denominación a sus sucesores ; i la de majo- 
res quedó para denotar los antiguos, i se di ó 
a los que los reemplazaron; según otros, ma- 
jores se les lia maba a los Pontífices patricios, 
i minores a los plebeyos ; esta distinción se 
sabe de cierto que 110 existia antes de Sila, 
Tit, Liv, ih. La corporación de los Pontífi- 
ces se llamaba (collegium, Cic, pro Doin„ 

12), COLEJIO. 

Los Pontífices juzgaban de todas las cau- 
sas relativas a las cosas sagradas; i en los ca- 
sos en que las cuestiones no estaban com- 
prendidas en la ley, hacían los reglamen- 
tos que estimaban por convenientes. A los 
Pontífices neglijentes en el cumplimiento de 
su oLljgaciOü se Ies iinponia una multa ma- 
yor o menor, según la gravedad de su falta. 
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Los Pontífices no estaban sujetos a ninguna 
autoridad , según lo dice espresa mente Dio- 
nisio j i no daban cuenta de su conducta ni 
al Senado ni al Pueblo , ii* 78 j «in embargo, 
esta independencia no era entera e ilimitada. 
Cicerón nos manifiesta como los Tribunos 
del Pueblo precisaban a los Pontífices a ejer- 
cer , aunque fuese contra su Yoluntad, algu- 
nas de las funciones de su empleo, pro Dom.y 
i de lo resuelto por ellos, lo mismo que de 
las sentencias de otros Majistrados, Jscon, 
in Cic, MU. 12, se podía apelar al Pueblo. 
Su autoridad, n pesar de esto era muy gran- 
de, Clc. pro Dom. i. 5 i. - llar. R. 10, i su 
cuidado principal era celar que los Sacerdo- 
tes inferiores cumpliesen con exactitud su 
ministerio, Dioiiis, Los Griegos lia raa- 

ban a los Pontífices por sus atribuciones, sa- 
crorum doctores ^ adniinistr atores , custodes 
et uiterpretes , ibid. 

Ei Golejio de los Pontífices liasta el tiem- 
po de Numa proveía las plazas vacantes que 
liabia en él, Díonis ii. 78, i gozó de esta pre- 
rogativa hasta el año 65 o, en que el Tribuno 
Doniicio propuso una ley, que se adopto, 
para que pasase al Pueblo esta facultad, 
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Suet. Ner. 3. - Cic. RicU. 11. 7. - l^elL 11* 
13 . Ley que Sila abrogó , Asean, in Cic. Cre- 
cí/. 3 . Pero Labieno , Tribuno, la hizo revivir 
con el apoyo de Julio Cesar , Dion. xxxvu. 
37. Antonio se la volvió otra vez a los Pontí- 
fices , Dlo7i. XLiv, al fin, i por eso Lópido 
fue creado Pontífice de un modo irregular, 
ihid. furto créalas ^ Ycll. 11. 61 , in coiifasio- 
ne reruni ac tumultu Pont ifLcaturn máximum 
intei'cepity Tit, Liv. Ep, 117. Pansa transfirió 
de nuevo al Pueblo esta prei’ogativa de elejir 
los Pontífices, Cic. Ep. adBrut. 5. Después de 
la batalla de Acio o Cabo Fígalo se concedió 
a Augusto el poder aumentar a su arbitrio el 
numero de Sacerdotes , i como los Empera- 
dores que le sucedieron usaron también de 


esta misma prerogativa, es difícil saber desde 


entonces cual era el n limero de Sacerdotes 
del Pueblo Romano, Dion. li, 30 . luí. in. 

Al Jefe de los Pontífices le llamaban 
Pontífice máximo f Pont f ex maximus ^ cniod 
maximus rerum , cjucb ad sacra et religiones 
pertinente judex sit ^ Festus. Judex atañe 
arhiter rerum dimínarum atque humanarum j 
id in ORDINE Sacerdotum ). Tito Livio es el 
plumero que hace mención do este lílulo , 




nu 


54- El Pontirice rnáxiino le ('Iciin el Puol)lo, 

aun cuando los otros Colcilos elejian los Sa- 
cerdotes inferiores^ Tit, hvv, xxv. 5 . Por lo 
común se coiiccdia esta dignidad a Jas perso- 
nas que liabian obtenido los primeros empleos 
del Estado j i con ella tenian un poder de 
mucha es tensión , ihíd. El plebeyo que pri- 
mero obtuvo la dignidad de Poutífice máximo, 
fue G. Coruncanio, Tit. Lín). Ep, xviii. 
Pontífíce máximo era el Juez supremo de todo 
lo concerniente a la relijion , Eit, Liv. i. 
20. IX, 4^' cargo el hacer que se ob- 

servasen todos los ritos relijiosos ; i asi que 
en esto todos los demas Sacerdotes le obede- 
oian , T¿£. Lük ii. 2: podía prohibirles el sa- 
lir del Pueblo, aun cuando estuviesen reves- 



tidos de la dignidad consular, Tit^ Lív, Ep. 

XIX. L. xxxvu. 5 . - Tacit. An. 111. 58 . 5 í , i 

jiinltarlos, aun cuando fuesen Ma jístrados, 
sino obed ocian sus órdenes, Tit. Lvv. xl, 2. 
42. - Cic. Phil. XI. 8. 

Se podrá formar idea del respeto que los 
antiguos Romanos tenian a la relijion i a 
SUS ministros por la multa impuesta al Tri- 
buno Tremcllio, solo porque en una disputa 
liabia hablado en términos que injuriaban a 
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Lepido , que era Pontífice máximo {sacoruln^ 
nue , quani masislraUium jas polen tius fui tj, 
Tit. Llv. Ep. XLVii 5 pero en tiempo de Ci- 
cerón parece que en ciertos puntos los Pon- 
tífices máximos estaban sujetos a los Tribu- 
nos del Pueblo, Cic. pro üoin. 45 ; véase to- 

mo i.% pajina 87. 

El Gran-Po ntífice debía cuidar muy par- 
ticularmente que se practicasen los ritos sa- 
prados de Vesta , Oc. Fast. ni. - GelL i. 
12, - Sc7ieG. Cont¡\ I. 2. Si habla alguna Sa- 
cerdotisa que no cumplía con su obligación, 
la reprendía, Tit. Liw iv. 44 ? castigaba, 
xxYiii. II, i a veces el Golejio la condenaba 
a muerte, Cíe. Hai\ Resp. 7. - Leg. n. g. - 



it. Li\>. viii. i 5 . XXII. 57, 

El Pontífice máximo tenía que asistir ne- 
cesariamente a las fiestas soiciunes relijiosas 





2’os u otros es 



que daban los Majistrados , Tit. Lvv. iv. 27.- 
XXXI* g. - XXXVI. 2, a Jas oraciones que tenian 
que hacer, Si¿et. Cl. 22 , a la dedicación de 
los templos, Tit. Lh\ ix, 465 í»! sacrificio de 
un Jencral por su ejército, L'it. Llv. vm, 
g. X. 7. 28 , i el Pontífice ilia diciéndole 
las palabras de que deliia servirse fil.s' vcf'ba 


V. 4i, 


prwire ^ val cannen pra^farij^ ibitl. q. 
el cii víi lórniuiti SoiiGCíí iíi lia nía 1 oiitíjlcciJc 
QCiVTíiCTi 1 CiOnsol. ncl isla re. í3. Se tema por 
importante el decirla sin titubear, P aler. 

vni. i3. 2 . El Pon tí rice máximo asistía 



con particularidad a los Comicios en que se 
liabian de elejir Sacerdotes , con el íin de 

Liv. xxviu 8, XL. 42' 



consagrarlos , 

también concurría a estas juntas cuando se 
debía tratar de ratificar algún testamento u. 
donación j 2V¿g. Hist. i. x5. -Gell. v. 19 * 

2 '^. - C¿c. pro Dom. i3. - Plhi. Pane^. 3n , i 

/ * 

asistian icnalmente los demas Pontífices. De 
(*sto i^í’ovcíiia el dicbo do que los Comicios 
se habían celebrado , o las resoluciones se ba- 
líian tomailo con asistencia de los Pontífices 
f apud Pontífices o p7^o collegio Pontíficum 
ihid j. Soleinnia pro PontiJIee suscipei'e ^ ob- 
servar los ritos sagrados presenciándolos o 
di ri i lendolos el Pontífice, lít. Pi'V. 11 . 

Lo ejecutado de este modo se decía Pontifi- 
cio jnre fievi^ Cíe. Dom. i4? i cuando el Pon- 
tífice máximo daba un decreto en presencia 
del Colejio de los Sacerdotes, se dccia pro col- 
legio responde re , Cic. pro Dom. 53. A ve- 
ces lo resuello por el Colcjio era contrario a 


su 



jsar de esto tenia c 



o 



; pero a pt 

marse a ello, T/í. xxxi. 9. id vo- 

to conforme de tres Pontífices hacia válida 
una deliberación , Cic. Resp. llar. 6 ; [lero 
balda casos, v. gr., la dedicación de iin tem- 



plo, en que era iiidispensaDie que el Senado 
la aprobase o el mayor numcio de Xiibunos, 
TU. Lw. ix. 46 . El Pueblo, como que era 
árbitro absoluto cu todas las cosas f cufies est 
summa potestas omniam t'eriun ) Cic. i!.), 
podía manifestar que tenia j'ior con veniente 
el filíese dedicase un teinv^lo , i precisar al 






le maxtino a que le consagrase a pe- 
sar suyo , como lo pi iieba el ejemplo de F la- 
vio, Tit. Li\^. ib. En alguuos casos, según 
pa rece , 1 os i a ni íne s i c 1 R c y de los sacrifi- 
cios fRcjj sacroru/n ) jutgaltan juntamente 
con los Pont jilees, Ci,c. Dom. 4() , i aun eran 

tenidos como individuos del mismo Colcjio, 

i bul. 5 2. 

Una de las atribuciones de los ]^onlí(ici‘s 
era el juzgar todos los negocios relativos a 



xr.vii i. 


malri Ilion ios, Tac. Au. i. 10 . 

I j. Eli onLífice máxiUiO, con amierdo divl Co- 
iejio, debía arreglar el ano í (di niar el calmi- 

roÍK 


lario , Suct. Jul. 4íx. - 


>í. - . 
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Sat. I. i4* 7 llamaban fasti calendad- 

res, porque se ponían on él todos los días 
desde unas calendas a otras ^ esto es, 



los dias dcl mes, i se decía cuales eran los 
fastos i nefastos &c., Festo. El distin- 
guir estos era peculiar de los Pontífices i de 
los Patricios, T/í. iv. 3, 




en que Fia vio le publicó (fastos circa forum 
in albo proposidt ^ Tit. Liv. ix. 4^. Véase 
tomo 3/, pájina 5i). En los fastos de cada 
año se ponia el nombre de los Majist rudos, 
especialmente el de los Cónsules, Tlv. Lio. 
IX. \^.-VaL Max. vi. 3, -Cíe. Sext, 14 .- 
Att. IV. S. “ Pls. i3' I asi dice Cicerón eimii'^ 
úievatio fastoi'icni ^ cjiuisi aniwvwii ^ Bani, v, 
12 . -Tuse, I. 28 . R.ecuerdo áv\váh\o ^ fasti me- 

niovub íles Od, 111 , i'j. 4- ^4* 4:^ 

ti, abigarrados, Ou, Fas. 1 . 1 1 , sigJiantes 


É 

> 


témpora, ¡d, 657. Ea el siglo XVI, año ,54 

cubando en el paraje en que estuvo el aa ti- 
no Foro se halló una lista de los Cónsules 
rabada en mármol, i tenia por título Las tí 
Consulares ; se ha creído que la habían pues- 
to en el Foro en el reinado de Constancio, hi- 
jo de Constantino ; este monumento es co- 
nocido con el nombre de mármol capítolínoy 


% 

ty 

b 
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mes 10 , E 


porque el Car 
hizo pulir i reparar , le ma 




Capí tol io. 

Se a costil n\b raba antiguamente el poner 
a continuación de ciertos dias de fiesta algún 
hecho memorable , i por eso el dia de las 
fiestas lupercales tenia en seguida (adscrip- 
tilín est J la olerta de la corona que Gesai hi- 
zo a Antonio, Cíe. PJiiUp. n. 34* El inscrí- 
hir un nombre en los fastos era grandísimo 
Jionor para los que tenían el mismo nombre, 
Cic. Fp. ad Prut. i5. - Oo. Fast. i. q. - la- 
cit. Aniu 1 . iSj i al contrario, era una gran 
pesadumbre para ellos cuando se mandaba 
borrar, Cic, Sex. i4- - Pis. i3. - V err. ii. 
53. \Y. fin. - Tac. Añil, ui. in. 

La obra de O vida sobre las fiestas fiel 
año se llama los fastos (fas ti Ov^. Fasl. i. 

7 . Fastorum librí appellantur in quibus 
totins aniii fit descríptio^ Festus : quía de 
Consulibas et Re gibas editi suní ^ IsÍd. vi. 

8 . De esta obra de O vi do no tenemos mas 
que seis libros. 


J ‘ t ^ í V i * i 1 ^ v.í LJ 1 J. 1 i t. 1 1 1 1 J. i ct “ 

xiluo guardalia cu su casa unos anales sucintos 
de Lodo lo ocurrido en el año (in álbum a(Je- 


rehat vel potius reffevehat), los que todo el 
mundo podia ver i consultar j pvoponehat 
tahulain domi , potestas ict esset populo cog- 
iioscendi J, Esta costumbre duró hasta el 
tiempo de IVlucio Escevola ^ que pereció du- 
rante la persecución de Mario i Si la. A es- 
tos anales los llamaban en tiempo de Cicerón 
afínales maxiini, Gic. Orat. ii. i 3 , - Gel, iv. 
5 , porque los componía el Pontífice máximo. 

La mayor parte de anales de los Pontifi- 
ceSj basta la toma de Roma por los GauloS;, 
pereció en el incendio de esta Ciudad. A es- 
tos anales los llamaban también comenta- 


ju o s f coffini entafíij y T i t . L i v . vi. P a s a da la 
fíictadura de Sila 5 según algunos escritores, 
los Pontífices jíi no escribieron semejantes 
anales j pero varios ciudadanos instruidos, ta- 
jes como Catón, Plctor i Pisón, compusie- 
ron una crónica de la historia romana, que 
por su eoncision se parecía a los anales de los 
PoiiLífioes, i a la que también llamaron ana- 

Cíc, ih, - TU, Lio, 1, 44 - ^ 5 . - II. 4 o* 

, IV. 7 . i5. - 




58 . X. g. 3 ^ &c. - 
]. 19. ■" Velh 11. 16. 

Las memorias que escribe un particular 

i acaecimientos do su vida pri- 
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vada, son los que propiamente se llaman co- 
meüítarios {comnientarii) y Gic. Fam. v. 12, - 
Si 11 . 1 6. - Verr. v. ai. - Siiet. Aiig. - T\h, 
61. Cesar, cuando publicó la historia de sus 
guerras , la dio este modesto título , Cíe. 
Brut. '^ 5 . - Suet, Coss. 56 . A la obra de Je- 
nofonte sobre la vida i acciones de Sócrates, 
la llama Aulo Gel ¡o nie/fiorahilia Socratis„ 


XIV, 3 . Con este nombre se entendían tain- 



as notas f memovanduni ) que uno hacia 
por si mismo para acordarse de alguna cosa, 
o las que mandaba hacer para ayudar su me- 



moria o para publicarlas 1 proporcionar con 
esto que otros las recordasen (^quev coninie- 
imnisse opus esset) y también se llaniabau 
asi las ideas principales que se epilogaban en 
un discurso (jue debía pronunciarse , Cíe. 

•> Quintil, IV. I. 6g. 10. q, 3 o: las 
notas estractadas de un libro o discurso aje- 
no, id, 11. 11. 7. in. 8. 67 , de cualquier obra 
en que se hahian puesto v\o\.‘<xí> (memoi'au- 
duifijy i por eso hailanios Co/»í//?.c7íía/’¿¿ Rrgis 

, Tit. Liv. I. 3 r. 33, Servil Tullí y id. 
60, EnmeiiíSy xl. i i, 6 , regnm. Gic, Rubir. 
pe í’d . 5 , Cesa 1 'ís , C : c. A U . x v 1 . 1 4 , 1 raj a- 
ni y Plin. Fp. X. 106. Por oso a coinmenla- 



I 
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rüs y significa un escribiente o secretario, 
Gruter^ pag. 8g. Celio en una carta que es- 
cribe a Cicerón a los rejistros públicos {acta 
DÚblíca) de la Ciudad, los llama commeiita- 

rius rerum urbanarwn y Cic. tam. viii. ít. 

El Pontífice máximo i su colejio tenían cu 
ciertas ocasiones el derecho de imponer pe- 
nas capitales, Cic. Hav, Resp* '7* 9 i 

pero se podía apelar al Pueblo de sus senten- 
cias, jáscou» iii Cic. pro Míh 12. - Tít, Lw, 

XXXVII. 5l. XL. 4^- 

A pesar de la es tensa autoridad que tenia 
el Pontí/ice máximo, no se le contaba como 


Mujistrado , i asi Cicerón le da el epíteto so- 
lo de particular ( privattjs ) , Cat. i. a. Ver- 
dad es que algunos lectores creen que Esci- 
pión se llamaba Pontífice máximo antes do 
serlo verdaderamente, segiin Paterculo ii. o, 
cuya opinión es opuesta ai testo de Apiano, 
Bell. cw. 1. p. SSg. Cicerón en otra parte le 
llama simple pavtionlav ^ Of. i. 22. Tito Li- 
vio opone la palabra B oíitifice s o la de p/’i- 



gnar 


sHitiis , V. 02. 

Los Pontífices llevaban un 
necido de p-úrpura {toga pretexta) j fit. 
Liv. xxxiii. 28. - Liunprid. Alex. Sev. 3 o, i 
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„„ bonete de lana ( gale rus , pile .el tutu- 
las), Festo i Van-, vu 3, cónico, con una va- 
l ila (virgula) cubierta de lana , x en 
tremo una borlita (apex), Serv. m o- 
En. n. 683. vxn. 664. X. 370 , cuyo -xomb- 

frecuencia por todo el bonete, 


se toma con 


' eso 


TIL Lw. VI. 4^- “ ^ 

el tratos temere regitm ápices , es tem 3 ai a 

la mas pequeña seña que haga el Rey de 1 er- 

sia cuando está irritado, Hoi\ 0(L ui. 21. 

ig , o por la cinta de lana que los Sacerdotes 

se ponían en la cabeza dándole vuelta para 

imitar el bonete, i resguardarse del calor, 

Ser‘V, ib. A Sulpicio Calva le quitaron el sa- 
cerdocio , porque en el momento del sacrifi- 
cio se le cayó el bonete pontifical {apex píO- 


lapsus J y Val. Max, 1. i. 4 * esto proviene 

el servirse de la palabra apex para ospresar 

el esLi’cmo de una cosa, como niontis apeXy 

Sil, xii. 7og , o el mas alto grado de honor o 

de dignidad, como apex senectutis est aiic- 

tai ’ i tas , Cic. Se n . 17. 

/ / 

En ios primeros tiempos no se le permi- 
tía ai Pontifico máximo el salir <1 o Italia, Tit, 

Lie. XX Vi 11. 38 . 44 * " Bio. jrag-. (uu El pri- 
mer Ponlílice que se eximio de esta sujeción 
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fue LIcinio Craso el año de Roma 618, T'lé, 
Lív. Ep, 59, i después de el Cesar, Suet. 22. 

El empleo de Pontífice máximo era inamo- 
vible , DioJi. Lxix. i 5 , i por eso Augusto no 
tomó esta dignidad mientras vivió Lepido, 
Suet, Ait2, 3 i. Tiberio , Dio. nvi , i Séne- 


ca, D. Clem. 1. 10, alaban con este motivo 
la clemencia de Augusto. Se conocerá la jus- 
ticia con que lo hicieron , considerando el 
modo con que este Príncipe trató a su anti- 


ííiio 

O 



ga en otras ocasiones: 



icn te 


después de haberle quitado el Triumvirato 
el año de Roma 718, Díon, xlix. 13 , le hizo 
llevar con escolta desterrado a Circeii, Dlon. 


ib 



igo a 



er a Roma 


a pe- 
sar de que lo resistía , el año 786 de Roma, 
i él le manifestó siempre un constante des- 
precio , Lvi. i 5 . Lepido imirló el año 

de Roma 741 , i entóuees Augusto tomó la 
dignidad de Pontifice máximo, ib, 37. - Od. 
Fast, 111. 4^0, i posLei'ioriuente esta dignid,id 




i I* r n 


jiaso a sus sucesores, aun a ios cnic < 
mente proí’esaljan la reí i j ion cristiana hasta 
el t i e m p o d e G ra (' i a n o , ^ o s i di . 1 v . 3 6 , o me- 
jor diremos hasta el de Teodosio. Este títu - 
lo se ve en una medalla de Graciano, Dion 
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dice que cuando balua dos o mas Emperado- 
,cs, solo uno era Pontífice nuíximo run. 17; 

pero esto duró poco, m a in. 

El Pontífice máximo vivía siempie en 

un edificio público (habita^it Se. 

sacra via domo publico) , Suet. Ca3s. 46 , a- 

mado casa real (regia ), PHn. Ep. iV. n* • 

CQaod in ea sacra a rege sacrificido erant 
sólita usurpan, Festus, veZ quod in ea Rex 
sacrificulus habitare consuesset), Serv. in 

A'ii’g. En, vui. 363 . Por eso Augusto cuando 
fue Pontífice transformó en edificio público 
parte de su palacio , i dio la casa real f regia) 
a la que Dion llama casa del supremo Sacer- 
dote (rex sacroriun) a las Vestales^ que 
vivían junto a ella , Dion, liv, 37 } por eso 
algunos escritores han creído que este edifi- 
cio debía ser el palacio de Numa ( regia Nii- 
nixj , O vid. Trist. iii. i. 3 o. Se cree que Ho- 
racio ha querido hablar de él en el monuinen 

_ -H. -w ^ ^-m,. m ^ 



ta regis de la Od. 1. 3. i 3 , i esto ha 
ocasión a Suetonlo, 76, para decir que Augus- 
to liabia sostenido el altar de Vesta (atriiunj, 
O V. Fast. \\, 263, llamado atriiun regíani, 
Tít. Liv. XXVI j otros piensan de otro modo: 
no obstanlc es veros i mil que este edificio es 
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el que se llamaba casa real (regia) , dd qnc 
habla Festo en el equus october, en d cual 
estaba el santuario ele Marte, Gell. iv. 6. - 
Piular, q. Bom. 69, porque según dice D ion, 
las armas de Muirte; esto es, los escudos 

(ancilia) estaban depositados en la casa de 
Cesar, porque era Pontífice máximo, xliv. 17, 
Macrobio dice que la mujer ^e\ Flamen cha- 
lis (Flamitíica) , Sat. 1. 16, tenia la costum- 
bre de inmolar en este paraje un carnero to- 
dos los días de mercado fnandinej. 

La persona del Pontífice máximo se creía 
que quedaba manchada con tocar o con solo 
ver un cadáver, Sejiec, coiis, ad Maro, i 5 , - 
Dion, LV. 28, 35 . LVi. 3 i. Lo mismo se creia 
délos Augures, Tacit. An. 1. 62. Opinión 
parecida a la recibida entre los Judíos respec- 
to su sumo Sacerdote , Leoit, xxi. 1 1. La es* 
tatúa de Augusto se quitó del puesto en que 
estaba, temiendo se manchase con algún bo- 
iniculio que se hiciese cerca de ella, Dio. ux. 
i3. Lo que parece que dice Dion es que el 
Pontífice máximo solo podía m ancharse con 

el contacto de un cadáver, i^iv. 28, 

II. Augures (auguves ) llamados anti- 

íTuamente auspices , Plut. Que. Rom. 72, 

O ^ 


cu- 


OJO 

V * • f. ' 

jas lunciones consistían en predecir los acón- 
* # 

tecimientos futuros , principalmente por el 
canto, vuelo i apetito de las aves (ea.' avimn- 
gestic 9 el gavritii et spectione^jj Festo, i por 
otras circunstancias, Cic. fam, vi. 6. - Flor. 
Od. 111. 2^. &c,Esta corporación deSacerdo- 
ies (^o.mplissimi Sacerdotii collegiuiii') ^ Cic. 
Fam. 111. 10, tenia muellísimo influjo cutre 
los Romanos, Til, Lw. 1. 36 , porque no to- 
maban resolución sobre negocio ninguno im- 
portante o de ínteres jencral, fuese de lo in- 
terior o estranjero, sobre la paz o la guer- 
ra , sin consultarles primero (^iiisi auspi- 
cato^y Tit. Liv. I. 36 . vi. 4 ^ • sine aiispiciis ^ 
Cic. D iv. 12, iiisi augurio acto y id. \n, 11. 
36 . - Varr. v. G, ceZ c’í7/j/o , Suet. Ang, qS. 
Antiguamente llegaba a tal escrúpulo, que 
ios consultaban basta para todos los asun- 
tos particulares de alguna importancia , Cic, 
Dic, I, 16, 

Augur significa cualquier persona que 
predice lo futuro, el aruspex y Cic. Div. n. 
34 - Fam. vi. 6, Vov eso augur yí polo y id esly 
qiii augurio prceest y significa cl Dios de los 
agüeros, ÍJar, Od. 1. 2. 32 . - P irg. En. iv, 
y i auspex y la persona que observaba c 


in tcrpi'Gtabü los prGsajios f üuspiciu vel 
na), Hor. Od. iii. 27. 8 , especialmente los 
Sacerdotes que celebraban los matrimonios, 

Juv. X. 336 . - Cic. Clu. 5 . - Plau. Cas. pj-ol. 
S6.-Suet. Cl. 26.- Tit. Liv. xlii. 12. En los 
últimos tiempos cuando ya no se consultaba 
a los Auspices para celebrar los matrimonios, 

Cic. N. D. 1. 15 . 11. 3 . - Leg. i 3 , servian de 

testigos al firmar el contrato , i cuidaban de 
que se hiciese con todas las solemnidades 
prescritas, i los llamaban auspices nuptia- 
rum,C\c. Div. 1. 16, proxeneta , concilia- 
tores proniihi-, por eso por auspcx se en- 
tiende un protector o director, auspex le- 


gis, Cic. Att. II. 7, auspices cceptorum ope- 
runi, protector, F'irg. En. iii. 20, diis aus- 
picihus , bajo la dirección de los Dioses , id. 
IV. 4 ^, i auspice rnusd, Hon. Ep. i. 3 . , 2 eu- 

ero y OcL 1. 7. ^7^ 

Se usa indistintamente de auguríiun i 

aitspiciwn En. i. - Cic. 

4.7 • pero algunas veces aaspichun significa 
propiamente la predicción de los aconteci- 
mientos futuros, por la inspección de los 
pájaros, i por los presajlos o por cualesquie 

va prodijios, Non. v. 3 o. i Cic, N . Dcoi . ii. 3 . 
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cátas palabras significan con frecuencia cl 
presajío mismo, T^irg. En. iii. 89. 4(^9. So 
llamaba yhigiirium salntis cuando se recurría 
o los Augures para saber que se debía pedir 
a los Dioses, Dion, xxxvii. 34. li. - Snet. 
yíng. OI. - lac. An. xii. 23 , - Cic. Di\'. 1. 47. 
De los presajios se decía tamljícn que eran 
portentosos, auuuciados, increíbles, prodi- 
jiosos (ostenta.^ p orienta nionstraj prodi- 
gia quia ostcndu/it ^ porteiulunt , monstrant ^ 
prcedicuntj, Cic. Div. 1. 42. 

Los auspicios que se tomaban antes de pa- 
sar un rio, se llamaban peremnia, Festo, Cic. 
N. Deor. II. 3 .-J 9 ¿e. ii, 3 G; los que so dedu- 
cían del 2:)ico de las aves, jé aero de auspicios 
2:>eculiares a la guerra , se llamaban ex acn- 
ininibns ; en tíemjío de Cicerón no se 

usaba ninguno de estos auspicios, ibid. 

Los Romanos tomaron de los Tosca nos 
cl conociuiieiilo de los a tí üe ros , i en los 

O ^ 

pri meros tiemjaos se aj)licü tanto la juventud 
a este conocimiento, como cii ios posterio- 
res se dedicaron a la literatura «rietra. Til. 

o O ^ 

Lio, IX. 36 . “ Cic. Leg. n. g. El Senado dio 

un decreto inaudaiido que se enviasen a cada 

uno de. los doce Estados de Etruria seis niños 

2 1 


T. 11 , 
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(le las familias principales de Roma , a ini- 
ciarse en estos conocimientos, Cic, DU), i. 
41. Valer. Max. reduce el número de estos 

jóvenes a diez, i* í* 

Se dice que antes de la íun dación de Ro- 
ma se convinieron Róinulo i Remo en de jai 
a los Augures el que determinasen cual de 
ellos debia dar nombre a la nueva Cuidad 


(auguris íegere) i gobernarla; i que para 
baeer las observaciones , de que había de de- 
ducirse la resolución , Rómulo escojió el 
Monte Palatino i Remo el Aventino {tem- 


pla ad inaugavandiLin). Al pronto se le apa- 
recieron a Remo sois buitres , lo que se tomó 
por presajio {augur iiun') \ pero cuando se 
anunció o declaró formaimente el presajio 
{nunciato augurio)^ o como dice Cicerón de- 
cántalo , Divin. 1. 47: véase tomo i pajina 
2 ü 8, se le aparecieron aRórauio doce buitres; 
entónces ambos Príncipes fueron tratados 


como Reyes por sus partidarios. Los del par- 
tido de Remo pretendía 11 que la corona in- 
dudablemente le correspondía, porque había 
sido el primero que Labia descubierto el pre- 
sajlo : los partidarios de Rornulo decían que 
el número de las aves habia distinguido a 
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Rórnulo, i que esto le daba el trono; ncalo- 
lada la disputa, vinieron a las manos, i Re- 
mo pereció en eJ combate; pero la opinioii 
mas jeiieralmente recibida es, que Rómulo 
dio muerte a Remo , porque éste por burlar- 
se de su hermano, saltó por cima de los mu- 
los de la nueva Ciudad, 'Tit, LUk i. 7. 

La costumbre , desde el tiempo de Rómu- 
lo , era no permitir que nadie tomase pose- 
sión de su empleo sin consultar antes los 


auspicios, Díoii, iii. 35 . Esta práctica se habia 
convertido en una pura ceremonia en tiem- 
po de Dionisio. El dia en que un ciudadano 
debia tornar posesión de su empleo, al apun- 
tar el crepúsculo, salia de su casa, i hacia 
ciertas oraciones cu compañía de un Augur, 
i d i ri j ié miólas este, el cual deoia que habia 
visto uii relámpago por el lado izquierdo, 
que era un presajio íavorable , aunque no hu- 
biese habido tal cosa , i esta declaración ver- 
bal , sin embargo de que íúese falsa, basta- 
ba , Díonis. ]i. 6. 

Rómulo al principio creó, según se crc(’. 


solo tres Augures, uno para cada Tribu; véa- 
se tomo i.% pájina i , T//. x. 6, lo mismo 
que Arúspices , Z)/o7¿. 11. 22, i INuma los coa- 



te el que íiñadió uno^ con el que eran cua- 
tro, con arreglo a la división que hizo de la 
Ciudad en cuatro Tribus, ib. iv. 34 - - Tít. 
Liv.^. i 3 . A los principios los Augures eran 
precisamente patricios; pero el año 4^4 se 
crearon cinco plebeyos, Tit, Lw, x. g. Slla 
aumento su número hasta quince, Tít. Lw. 
Ep. Lxxxix. Al principio la elección de Au- 
gures i de los demas Sacerdotes se hacia en 
los Comicios curiados (^Comitía curiata\ 
Dion. II. 64 ; pero posteriormente en la elec- 
ción de estos buho Jas mismas alteraciones 
que ej7 la de Jos Pontífices, 2 ^it. Lw. ui. Sy. 
Véase lomo 2.®, pajina 3 o 4 - 

E1 jefe de los Augures se llamaba {Ma- 
gister collegii) Presidente. 

No Labia delito ninguno por el que pu- 
diese un Augur ser degradado de su empleo, 
Plin. Ep . ly. 8; la razón de esto, según Plu- 
tarco , es que se les confiaban todos los secre- 
tos del Estado , Q. Rom. qy. Los Augures 
entre sí tenían mucha amistad, i jamás ha- 
bría ii admitido en la corporación a un suge- 
to que supiesen que era enemigo de alguno 
de ellos , Cic. Fam. iii. lo. Las votaciones 


O K 

v)25 


en asuntos 




cuerpo se nacían siempre poi 

orden de la mayor edad, el mas anciano ^o 

i8; asi como los 





Pontífices prescribían todas las íórruiilas i ce- 
remonias solemnes, Cic. Son. i8, asi ios Au- 
gures csplicaban todos los presa j ios, Cic. Ilci 
rusp. g, de los cuales las principales fuentes 
eran cinco: las señales que venian del cielo, 
como los truenos i rclámpi gos , el canto i 
vuelo de las aves, S(at. Theh. iii. 4 ^^? 
apetito de los j^ollos , de los cuadrúpedos i 
de las circunstancias cstraordinarlas llama- 
das {cllroe ucZ du^a) maldiciones. 

Las aves, cuyo canto servia para los pre- 
sajios, osciNES , eran el cuervo, covk>iís ; la 
corneja , coiiiix ; el buho, noctua vel huho^ 
el gíiilo, gdlliis gallinaceus &c. Festo. Plin. 
X. 20. S. 22. 2g. S. 4 ^; las que servían por 
su vuelo para los presa j ios, alites 'vel pvíc~ 
petes eran el águila, el buitre &c , ib. Gell, 

VI. 6 . - Nc/hx in F ¿rg. En, lu. 36 1. - Cic. 
Dlw 1. 47 * tSí. Deor. ii. 64.' se tomaban tam- 
bién presa j i os del apetito de lOsS pollos (p?¿//¿), 
Cic. Div. 11. 34: véase tomo i,‘\ pajina 208. 
En tiempo de guerra se obscr valían estos 
presa] ios con muellísimo cuidado, Plin. x. 
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22. S. 24. ' TU, Liv, X. 40 , i el Pueblo acha- 

cabu miiclias veces sus desgracias al poco aj^re- 
ció que se liabia hecho de estas predicciones. 
En la historia se habla de lo que sucedió a 
Püblio Claudio durante la primera guerra 
púnica j el pollero {pullaiñus) o encargado 
de las aves se presentó a Publio Claudio 5 i 
le díjo^ que notaba que los pollos no querían 
comer, í que esto se tenia por presa] io funes- 
to. bien y respondió , que los echen al 

mar i hebercuvT a continuación de haber pa- 
sado esto , atacó al enemigo, i su escuadra 
iuc presa i derrotada , Cic, Nat. Deoi\ 11. 3 . 
Divin. I. 16. - TU, Liv.Ep. xix. - ah Max. 
i. 4 - 3 . Sobre los presa i ios sacados de los pá- 
jaros &c., véase a Statius Theb, iii. 5o2. &c. 

Las insignias (ornamenta auguralia) de 
los Augures, eran, Tít. Lio. x. q: i,® La tra.- 
BEA, vestido con listas de púrpura (^vírgata 
vel paímata y a trabibus dicta) ^ que según 
Serjio era de púrpura i de escarlata (^ex pur- 
pura et coceo mistum)^ in Virg. En. vii. 612. 
Hablando Dionisio de los Salios (^Salii^j n. 
70, dice que so los atacaban con corchetes, 
¿úú/, de donde proviene el que hibajliun-, 
id cá’í, purpuram bis tinctatn cojUare , quie- 


3 




£ 

ra decir aspirar a ser Augur, Cic. Fani. ii. 16: 



duo vcstii'e ^ hacer un Augur-, m jiii. 11. 
p: 2.“ Un BONETE cónico como el de los Pon- 
tífices , ib. : 3 .® Un BASTONCiTO CURVO que lle- 
vaban en la mano derecha , para señalar las 
diversas rej iones del cielo ( qui 7'ejiones ex- 
li deterniinarent) y al cual llamaban iutuo 


Augur 




haculiis ce/ baculum , sino modo 
adunciLS , Tit. Liv. 1. 18, in curvwu et les,d- 
ter a suinmo injlexum bacilhnn , qiiod ah 
ejns litiii y quo canitur y similUiuline nomen 

uwenity Cic. Div. i. 17, virga brevís y in 
parte qua robustior est y incurva , Gell. v. 8. 
Los Augures oljservabaii el cielo {^seroa- 

)y Cic. Div. 11. 35 . - 

i 5 .-Phil. II. 32 . - Lucan. 1. 6oi. v. 




3q 5 *, por lo común de noche, post mediam 
jioctem , Gcll. 111. 2, media Jiocte , Tvt. Liv. 
xxxiv. i 4 7 ciim est silcjitiiim y Festo . noctCy 
siLENTio , Tit. Liv. ix. 08. VIH. 23 , apci to 
ocelo, ita ut apertis utí liceat lucer ni s yVh\i. 
Q, Id. 71 , id silentiam dicimiis , in auspicio 

quod Omni \ñtio carel , Cic. Div. ii. 44 ? ^ 

empezar el crepúsculo , Tion, ii. o. 

Los Augures se ponían en un paraje ele- 
vado llamado el Alcázar {Arx o lemplum)y 
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Tit. Liv. I, 8j o tah crnacuhun Tit. L IV. 

IV. n. - Gic. Diy. 21. 35 , i del que Plutarco 
habla ¿n MarcelL pajina 3 oo , para poder 
descubrir todo el horizonte, i para quitar es- 
torbos derribaban los edificios que les iinpe- 
dian la vista. El Augur comenzaba ofrecien- 
do sacrificios i haciendo una solemne oración 
(effata piar) y Serv, Virg. Eneid. vi. 197, 
i asi se dice por consagrar un templo, cfjari 
tetuphun^ Gic. At. xiii. 4 ^ , hiñe fana iiomi- 
nata y fjuod Pontífices in sacrando fati sunt 
fitiem y Varr. L. L. v, 7 ; despees se sentaba 
(ccdeni cepit in solida sella), se cubi'ia la ca- 
beza (capite ^>elato) y i estaba según Tito 
Livio, cara a Oriente, 1. 18, para que el Sur 
cayese a su derecha {partes dextree) y i el 
JNorte a la izquierda {lceoe)y i en seguida de- 
terminaba con el lituo el Est. i el Oest , i se 
fijaba en lo último del cielo en un astro {sig- 
num contra animo fuiivit)^ que le servia de 
término de comparación para referir a él sus 
observaciones, Tit. Lio. i. 18. A esta esten- 
sion de cielo la llamaban templo (icmplam 
a tiicndo: locas augaríi aiit aaspicii causa 
q liib as dam conce ptis ver bis finitas) y Varr, L. 
E. VI. 2. - Donat. in Ter. 111. 5 . 42* Dionisio 
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está acorde con Tito Livio en la descripción 
que hace de la posición en que estalla el Au- 
gur i las rejiones del ciclo, n. 5 j i lo misuio 
Higinio, de Uniít ; pero Varron supone al 
Aiiíiur mirando a Mediodía, que llama pa/’A' 

O j. 


in f'irg. Jbin. 


anticay i entonces tendría el Oriente á la iz- 
quierda 1 ol Occidente a la derecha,! allNoi 
te le llama postica y ibid. Como quiera que 
se pusiese el Augur, lo cierto es que los Ro- 
manos tenían por presajios íelices los que se 
tomaban por la izquierda, Plaut. Psead. 11. 

4. 72. - Epíd. II. 2. X. - Ser, 

II. 689. IX. 63 i. - Stat. Theb. ui. 498. - Cic. 
Leg. ni. 3 . -Div. n. 35, -Ge//, v. 12.- Oval. 
Trist. I. 8. 49. - Díon. n. 5 . A veces se te- 
nían por siniestros los presajios observados 

por este lado, Fií'g. Egh 1. i8. ix. i 5 . -Suet. 
Claiid. 7. “ 9- " Epis. 11. n 5 . - 

J'rist. IV. 3 . 69 j al modo de los Griegos, cu- 
yos Augures se volvían al Kortc 1 luego al 
Oriente, i el lado derecho era paradlos dde 
los signos favorables, sinistrum qnod bonitm 
sity nostri nominaverunt y sterní {Se. Qrcea) 
dextraniyC'xc. Div. n. 36 , i por eso frecuen- 
temente se usa de felix o dexter , por fdizo 
propicio, Firg. En. iv. 579. vni. 3o2 , t 
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nfi'ícr 5 por infeliz, infausto, funesto, mfe- 

lix, infaustas jfunestHS ^ id. i. 444 - - JPlin. 
^P* 9* ~ Tact. hist. V. 5. A pesar 

de esto un trueno (jue se oía al ludo izquier- 
do indicaba un presajlo íeliz, menos para ce- 
lebr ación de los Comicios , de. Dw. n. i 8 . 
35. El graznido de un cuervo que se oia por 
el lado derecho (co^^>í¿í ) , i ol de la corneja 
{coniix) por el izquierdo, daban agüeros favo- 
rables , i oidos por el lado contrario , eran el 
signo de agüeros infelices , CíC. Div. i. y. 3 q. 
La ciencia de los agüeros entre los Romanos 
estaba llena de iiiccrtidumbre , ibicL, i pare- 
ce que solo se inventó i cultivo para aumen- 
tar ei influjo de la jen te instruida sobre los 


Ignoran tes. 

Los Romanos sacaban también pronósti- 
cos {omina captabaiit) de atravesar un cami- 
no un cuadrúpedo, o de aparecerse en un 
paraje en que no acostumbraba verse, Jii^ 
ven, xiii. 62 . - Hor, Od, iii. 2 ^. - Tit, Liv, 

XXI. idt, XXII. I, de estarnudar alguna perso- 
na {ex sternutatione^ ^ de derramarse la sal 
en la mesa i de otras circunstancias fortuitas 


de esta clase, que se llaman diva se. signa o 
dirue , Cíe. de Divin. i. i 6 . n. 4^- " 
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XL. 18. - Ov. Amor. i. teman por 

presajios. Era peculiar de " ' 

plicar estos acaecimiento i el pitsciion 
espiaciones que debían hacerse: estas esp 
cacionesse llamaban comentarios {commen- 

tari\ Cic. Amit. 3 . Cuando el anuncio era 

favorable, se decía impetritum , inaugura- 

■DI h Ací ri II II i de eso venia 
tu77i est^ Plaut. Asm. i* > 


augarium impetrativnm vel optatum , erv. 

¡n Virg. En. v. 190 . Se citan muchos ejem- 
plos de la superstición de los Ronaanos i 
Griegos por los presajios que acabamos de 
especificar, i por otros signos u accidentes 
de la misma especie, PZói. 38. 3. Pans. iv. i3. 


Guando Cesar coiiducia su ejercito a Adru- 
melo en Africa , tropezó i cayó de bruces, 
cuya caída se miró como de mal agüero ; pe- 
ro este diestrísimo Jen eral , con su presencia 
de espíritu ordinaria , le convirtió en piove 
cho suyo , abrazando la tierra como si a pro- 
pósito se hubiese echado para hacerlo , i dijo 
cu alta voz: Africa, me apodero de ti. me- 
neóte. jífrica^ Dion. xmi. fin. -Suet. Jnl. 5g. 

También pronosticaban lo futuro tirando 
los dados a la suerte, sortihus ducejidis^ Cic. 
Div. II. 33^ los cuales estaban colocados de 



modo que el uno no podía salir antes que el 
otro 5 or acula sortihus cequatis diiciuntuv ^ 

Glc. Div. II. 33. - Plaut. Cas. ii. G. 35. Los 

dados eran de madera (ííz/¿ eeZ tesscrce)^ 
Plaut. Cas. luG. 02 , de ovo ^ Suet, Fib- i4j o 


de otras materias, Plaut. ib. 4G. - Pausan. 
Messeu. iv. 3. - Elíac. v. a5 : en ellos esta- 
ban grabadas varias letras , palabras o sciia- 
les, Cic. Div. 11 . 4í? i los tiraban en una 
urna o jarrón, ib. , que algunas veces estaba 
lleno de agua , Plaut. ib. 28 . 33, i los sacaba 
un niño o aquella persona misma para quien 


se liacia el proiioslíco, i el Augur lo inter- 
pretaba, Cic. Div. 1 . 34 . También se valían 
algunas veces de los dados comunes , i los 
números que se sacaban , lo mismo que cuan- 


do se juega, unas veces eran favorables i otras 

contrarios, Saet. Tib. 1 ^. ~ Proper. iv. 9 - 

19 . Con la palabra sortes se denotaba no so" 
lo el resultado que se había obtenido i la in- 
terpretación que se había dado (^sortes ipsas 
et ccetera qiice evant ad sortein (id estj^ ad 
responsum reádenduin parata distui'b av It si- 
mia) ^ Cic, Div. 1 . 34- - Tit. Lív. VIH. 2 . 4 ? 

sino también la respuesta de un oráculo, 1 rie- 
se la que se quisiese (^sortes qucB vaticiuatio- 
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ne funduntur j qnm ovacula verius dlclmns)^ 
Cic. Div. II. 33. 5G, dictee per carmina sor- 
tes , Hor. Ai t. p. 4o3, i Tit. Liv. i. 56. v. 
i5, - A irg. En. IV. 34 G. VI. 72. - Ov. Met. i. 
368. 38 1. &c. ; i asi oraculum , IVec líente- 
me n tu se usa por templum ^ Cié. FonL 10 . - 
Ep. ad. Brut. 2 , i la respuesta que se le lia 

dado a uno cu él, Cic. Div. 1 . i. 34- 5i. &c- 

La palabra sorics la usa Tácito al describir 
el modo de averiguar lo ÍVituro practicado 
por los Jci’iuanos , que consistia en cortar 
las ramas de un árbol en trocltos ( snreu- 
Zoá‘ ) que señalaban con ciertas marcas, i los 
echaban a la suei'te (^temerc ao fortuito) so- 
bre un lienzo blanco. Hecho esto, si el pre- 
sa jio interesaba al púldico (i'¿ pjiblico consn- 
Icretar) , el Sacerdote vecojia estos trocitos, 
o el padre o cabeza de familia , si la consulta 
se hacia por ínteres particular, i después de 
levantar los ojos al ciclo e invocar los Dio- 
ses , recojia cada uno de estos trocitos en 
tres veces , i dalia una intcrprcLacioii según, 
las señales que tenían , Tacit. de Mor. (x. 10 . 
En Roma las suertes pro le L teas mas acredita- 
das eran las de P reenes te , Cic. Div. u. 4^- " 

Suet. Tib. 63. -Domic. i5. -Stat= Sllv. 1 . 3. 80 . 
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Tito Livio dice que Jas suertes de Cíere i 
de Falera eran desgraciadas desde que se ha- 
bian desgastado los dados {exteniíatce)^ xxi. 
62. XXII, I. También servian los nombres 
para los presajios, Plut, Pers, iv. 4 - 7^* - 
BaccJi. II. 3 . 5 o. Se llamaban sortílegos 
(sortilegi) todos los que predecian lo futuro^ 
bien fuese por suertes, bien valiéndose de 
cualquier otro medio, Zuc. ix. 58 i. Llama 
también asi Isidoro a los que abriendo por 
cualquier parte un libro forman conjeturas 
por las palabras de la pajina, o por lo que se 
trata en aquel pasaje, viii. g. Los escritores 
de I os últimos tiempos, al liablai’ de las 

fes J^irgilianm ^ Homerícee &c,^ suertes por 
Virjilio, por Homero &c,, dicen que escri- 
bían ciertos versos, que escolian en las obras 
de estos autores, en tiritas de papel (¿Vi pitia- 
ciís^j i los ecíiaban en una caja, de donde los 
sacaban, como los dados, i de esto provino 
el soj's excidit Spart ^ Adrián. 2. -Lamprid. 
Alex. Sev. r 4 * Los adivinos que predecían 
por las estrellas, se llamaban ¿7 'ó Zogrij? (As- 

TROLOGi), Cic. Dl\>, i. 58 . 3 ^, 11. 42* -P^ev. n. 

52 . MíVthematigi , matemáticos , Suet. Aitg, 
94." Tib. CaU 57. - 2 \ic. Jdst. i, 22. vi. 


56 i. XIV. 248. Genethliaci, gcuetUacos, GeL 
XIV. ly de génesis o genitara y porque prede- 
ciaii el naciiiiienito o la hora en que uno 
ha nacido, o la estrella que saldrá en aquel 


inomenLo {sídiis naiaHtuun\ Cíe. Div. 11. 
43. -Juv. XIV. 248. -Suet. Tit. 9: a la que se 


atribula la suerte o felicidad futura dcl suje- 


to, llamaban tívmliieu a esto horóscopo, 


copits (ah hová inspicienddjj i por eso gemi- 
nos liaros cope varo (por vario) pvodncis ge- 
nioy es el momento de nacer, n Hacer nacer 
dos jemelos, i siendo tú el mismo , ellos son 
diferentes-” Pers. vl 18. Por eso del sugeto 
de quien un Astrólogo había predicho al tiem- 
po de nacer que llegaría a ser Emperador, 
Suet. Pesp. 14. - Doin. 10 , se decía ha- 
here I mpci*ato¡‘iani gcnesiín. A estos adi- 
vinos los llamaba 11 Caldeos o Babilonios 


(Chaídoei vcl Bahilonii) y porque la mayor 
parte eran de la Caldea o de la Babilo- 


nia, XIV, 739, o de la Mesopotania, 

pais que está en la coníiueucia del fluirá tes i 

del Tigris, PUn. vi. 28. - Dlod. 11. 29. Chal- 
daicis rationihns erud.itus y hábil en la astro- 
lüjía, Cíe. ]he. 11-4 7, Babilónica doctrinay 
nstrolojía, Lucr. v- 726,71^0 Babilonios ten- 
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taris números^ no hacer que se consulten los 
cálculos astronómicos; esto es, no recurrir a 
la astrolojíaj Hoi\ OcL i. ii. Los Astrólogos 
se servia n por lo común de un libro (^eplic- 
meris K>el ephenie vides) en que estaba calcu- 
lado el orto , conjunción , posición i demás 
aspectos de las estrellas , i las personas su- 
persticiosas recurrian a estas colecciones mis- 
teriosas para acertar en todos sus negó c i os, 
Plin. 29. I. Juvenal ridiculiza esta necedadj 
VI. 5 'jG. La jen te rica consultaba a los Astró- 
logos de Asia {Phrjx Augur et Indus)y por- 
que eran mas bábiles Astrónomos (^A strorum 
mundique peritus), los pobres acudían a los 
(soj'tílegi s>el di\>iui) charlatanes que decían 
la buena ven tura 5 que en E.oma se ponían en 
el gran circo, círcus maxiniits , ibid. , i por 
eso Horacio ie llama falaz a este circo , /aí- 

laXy Sat. I. 6. 1 13 . (i). 

Llamaban conjectores a los que predeciaii 
lo futuro interpretando los sueños, i harioll 

I Si las predicciones de Jos Astrfdogos sallan falsas, algu- 
nas veces los ni ataban ; pero si el evento corres¡)ondia a lo pro- 
nosticado , los recoiu pensaban con magniíiccncia i se estimaba 
niucliísimo sil habilidad, SueV T¡!>, i j.-TVíc, An, 6. 20 . sG,- 
D ion. 55. 11. 


r 
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, vates vc¡ vaticiiiaiorcs 6*c., a loa 
que a divi liaban por inspiraciones aparentes. 

Creían que los qne lenian perturbado sn 
espíritu {melauclioJicl y cai'díaci et phreuelu 
cí) estaban dotados de la facultad de prede- 
cir, Cíe. Díe. I, 38 , i los llamaban ñocos 
(cEiuinn o ccritij, Plaut. Anq)li. u. 2. 144.- 
líor. Sat. ]i. 3 . 2'y8, por{[ue según ios milo- 
lojistas, Ceres privaba tío juicio algunas ve- 
ces a sus devotos, Non. 1. 21 3 , i lakvati 
larvarwn p '/cni, id est f /iriosi et mente rno- 
ti, quasi Jareis et spectris exterriií , Fest. 
Plaut. Ment. v. 4 - 2, i lijmpiiatici o IbuphaLi, 
Virg. En. vir. 877. - Tit. Liv. vji. 17 (¿z 
njniphís infuroj'onacti), A’arr. L. L. vi. 5 , 
qui speciem quamdain c foníc , id est , effi- 
ieni njinphw viderint, Festiis). Las Ninfas, 
según decian , volvian loco al que las veía, 
Ov. Ep. iv. 49* 1 ^'^ palabra Umphaf leus la 
u sa Is i d o r o para s i g n ¡ fi ea r un h i d r o s ib v o , qu í 
a q na ni ti m eat , X. U te ra L. Pavo?' línip h a ti - 
cits , terror pánico, Lio. x. 28, - Sen. 

Ep. i 3 ; muiind aurí Umphaiici , dinero (lue 
se d i s i pa , Plan t. Peen . i. 2 . 1 3 2 . Me iis lini - 
pliata niarosotlco , emljriagado, lio?'. Od. u 

87. 14. Como para curar la locura se usaba 
T. it. 22 


ó' 
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del el(íl>oro , por eso se dijo clchorosus , por 
finsaniis ) loco, Plaiil. Rud. iv. 3 . 67. F-i- 
wÁúcQS (fanatíci ) ios que estaban arrebata- 
dos de entusiasmo relijioso, Jwv, 11. ii 3 . jv. 
123 . - Cic. P/e. II. 57. - Dom, 60, de fanum 
i\ faríj porque para consagrar los templos, 
fana^ se decia cierta fórmula (Jando J, Festo 
i Varr. L. L. v. 7 , o de faunos , (jiii pri- 
mus FANi conditor fuit ^ Serv. in Virg. G. 1. 
10. Los esci'itores modernos a las personas 
que padecen ciertas enferinedadas que guar- 
dan o siguen los períodos de la luna, los lla- 
man (lunatlcí ) LUNATICOS. 

AT^vsv\CE$(Aruspices ab aruga^ id est^ os- 
tia J, -Donat. in Ter. Phorm. iv. 4 - ^^5 
potius o oictiiiiis , aiit extis eiciimaviun iii 
ava inspiciendis , llamados también Ex'risi^i- 

CES, Cic. Dio, 11. ii.-Non. 1. 53 , eran unos 

Sacerdotes que examinaban las entrañas de 
las víctimas, i de ellas deducian piesajios 
para lo futuro, Stüt, Thch, 111. 4 ^^? igual- 
mente qne de la llama , del humo 1 de las de- 
mas circunstancias del sacriílcio^ observaban 
si la víctima se acercaba al altar sin resisten- 
cia, si se detenía en él , si moría al primer 
golpe, si la sangre corría con libertad &c. 


todas estas particularidades se tenían por fa- 
vorables. Hay muchos escritores que hablan 
de Jos signos de que se deducian los prosaiios 
funestos, Virg, G. in. 486. - Lucan, i. 609, 
ccc. Los Arúspices interpretaban tainhicii 
los prodi j ios, Cic. Cat, i\i, 8. - PÍo. i. 3. - 
Sue¿, Aug, 29. - Flin. vu. 3 : sus funciones 
tenían cierta relación con las de los Augures; 
pero no se teniaii en lauto aprecio, i por eso 
habiendo Julio Cesar nombrado Senador al 
Aruspice Puspina , Cicerón piula esta elec- 
ción como un ultraje hecho al Senado, Fam. 
VI. 18. Fl arte de los Arúspices se llamaha 
Aruspicina , Hariupicina oel havuspiciun d¿s~ 
ciplina y Ció. Div. 1. 2. 4 ^* Los Romanos 
aprendieron este arte de los Etruscos, los 
cuales alvibuian su flesciibriniicnto a un tal 

Taje , Cic. Dio. 11. 20. - Oo. Met. xv. 553 . - 
Luc, I. 637. - Censor. Nat. Z). 4 ; i asi con 
frecuencia los Etruscos venian a Roma a ser 


Arúspices, T'it. Lio. v. i 5 . xxvn. 37. - Cic. 
Cat, III. 8. - Lucan. i. 584 - - Maro. 111. 24. 
3 . Al guaas veces venian a Roma a ejercer es- 
te arte algunos orientales, i por eso Juvenal, 


VI. 549, dice : armenias o el comagenus Anís- 


pex 



a mujeres que ejercían este arte 


0 4 ^ 


{JriLsplccB) ^ Plaut. Glor. in. t, qq. Ró- 
iiiulo fundo el Colejio de los Arúspices, Dio, 
11. 22 : no se sabe cual era el numero de pla- 
zas de que constaba - pero sí que su jefe se 
llamaba stjmmus Aruspex, Cic, Dw, ii. 
Catón decía írecuentenien le que no sabia 
como un Arúspice podía mirar a uno de sus 
compañeros sin ccíiarse a reír, Cic. Nat, 
Deoi\ I. - DisHu. II. 24. La historia, a 
iDGsar de sor tan ridículo este arte , cita varios 
acontecimientos singulares que se verificaron 
corno se babian prediebo , Tít. IJv, xxv. 16.- 
Salitst. Jug. 63 . - Tacit, hlst. i. 2'^. - Sueé, 
Galh, Ccesar. ^i.-Dlon, xliv. 18. 

IIL Q u iN DECE M VIRO s, Qjiíudecemvu'G sa~ 

cris Jacieñdis , Sacerdotes encargados de los 
libros de las Sibilas, depositados en su po- 
der, i a los que debiau consultar en ciertas 
circunstancias difíciles cuando el Senado lo 


mandaba , i ofrecer los sacrificios prescritos 
en ellos. Estos Sacerdotes debían asistirá ce- 
lebrar los juegos seculares , IIov. Carm, sce- 
cul. no. “ Tacit, An. n. ii. vi. 12, i los de 
Apolo, Dio. Liv. 19. 

Su fundación , según dicen , tuvo el orí- 
jen siguiente: en tiempo de Turquino el so- 
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b erbio se presentó una mujer ostra n jora lla- 
mada Amaitlica, propon iendo a este Príncipe 

(|ue le comprase nueve libros silii linos, o de 
oráculos proíé ticos. El Rej no quiso darle lo 
que pedia por ellos, i la mujer se niarcbó 
i quemo tres de aquellos libros y poco des- 


pués se presentó pidiendo por los seis libros 


que le quedaban el mismo j^recio que por to- 
dos nueve; el Rej se burló de ella teniendo- 
la por loca; pero la mujer se marclió otra 
vez , quemó otros tres libros, i volvió pro- 
poniendo a aquel Soberano, <|ue 2:)or los tres 
libros (|ue le quedaban le diese lo mismo (]ue 
habla pedido al jnincipio por todos. Según 
dice Aulo Gelio 1. 19, quemó los libros en 


presencia del Príuei^^e. En tóuces Tarquino 
el soberliio consultó a los Augures sobre el 
partido que dobia tomarse. Los Augures ma- 
ní (esta ron haber sentido muciio la quema de 
los seis libros, i aconsejaron al Rey tpie Ic 
diese a la mujer todo lo ipse 2>ed¡a [)or los 

an. Aun 


í j u e 




U'eíTO enloíices 

O 


sus libros, encargó que se guardasen cou mu- 
cho cuidado, i después tiesa na t'eció sin <jue 
jauiás se la baya vuelto a ver , Dion. iv. 62. - 

Laclan, i. G. - Gal, 1. ir). - 



Xill. i o. 
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se. 2^5 dice que Anialthea quemó solo dos 
libros, i que el tercero fue el que se salvó. 
Tarquino nombró dos ciudadanos (cluurnvi- 
ri) ilustres, Cic. f^err. iv. 19, - Dion, ib, 
para que guardasen estos libros llamados si- 
bilinos o VERSOS, Hor, Carm. scbc, 5 . - 6^/c. 
T^er, 4. Uno de estos guardas, llamado Atilio, 
Dion. IV, 62, o TuHo 3 T^ah Max. x. 1. i 3 , 
faltó a su juramento, i le impusieron la pe- 
na , adoptada después para los parricidas ; es- 
to es, le metieron vivo en un saco {in cu~ 
leum insui)y le cosieron para cerrarle bien, i 
le ecbaron al mar, ib. Cíe. Bmsc, Am. 25 . 
En vista de esto, el año 38 y encargaron la 
custodia de estos libros a diez ciudadanos 
(decenwíri) ^ de los cuales cinco eran patri- 
cios i cinco plebeyos, Tit. Liv. vi, 42* 
Se cree que Sila aumentó el número de indi- 
viduos de este Golejio hasta quince, Ser^>. in 
J^iv, En. VI. 73 , i Julio Cesar basta diez i 
seis, Dion. xlii. 3 x, xliu, 5 i, El nombra- 
miento de estos se hacia de la misma manera 
que el de los Pontífices, Dion. xnv, 19. Véa- 
se el tomo 2/, lef Domicia ^ pajina 80. Al 
jefe de este colejio le llamaban Majisteu col- 
LEGii , Plln. xxvuí. 2, Presidente. 


o 


Se creía que los libros de las Sibilas con- 
tenían el destino del imperio Romano, Tit. 
Lik\ xxNViii. 45? i poi’ esta razón en tiempn 
de calamidades públicas, o en casos en que 
la República estaba en peligro iiniiiente, el 
Senado por lo regular mandaba a estos Sacer- 
dotes que los consultasen (adi re , inspiccre 
vel coLisulcrc),^ Tit. Liv. iii. 10. v. i 3 . vii. 
27. XI. 12. XXL 62. XXII. 9. XXIX. 10. xxxvi. 
3 -. XLL 2 1, Se custodiaban estos libros en el 
templo de Júpiter Capitolino, en un .subter- 
ráneo de piedra 5 pero el año 670 de Roma, 
durante la guerra inársica , se ([uemó el Ca- 
pitolio i perecieron. Con este motivo se en- 
viaron Embajadores a todas partes para bus- 
car los oráculos de las Sibilas, Eac. An. vi. 
I2y porque en la misma llalla liubia otras Si- 
bilas adiMíías de la que se ludiia presentado a 
Ta rq u i n O , Pans , x. 12. La c ta n o i o , s i g u 1 e 1 1 - 
tío a Varroii, 1, 6, haee menciou de diez, 
Ebano de cuatro, xii. 35 ,Plialo habla de 
tres está lúas de Sibilas que se erijicron cu el 
Furo inmediatas a la tribuna, xxxiv. 5 . S, 10. 
Se creía que Eneas lialiia consultado t'on la 
Sibila prmcip.d, que ci’a la de (iumes (Sybtl- 

la Cu maj(i ) , i por eso V 1 r j i 1 1 o 1 u llama D e í - 
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phobe , En. vi. 36 . 98 , longcei^ay por su mu, 
cha edad, Sai. Ovidio ie da el epitelo de 


^ivax j Met. xiv- 104. Llamaban Sibila de 
Erithrea (Erjthrcoa Sjhilla) a la Sibila de 
de Erithrea , Ciudad de la Jonia, Cíe, Dívin, 
I. 18 : las respuestas de esta eran tan ambi- 
guas, que siempre convenían a lo que se ve- 
rificaba, id, jt. 54? lo misino que sucedía con 
las respuestas de la Sacerdotisa de Apolo ma 
-Delfos, Paits, IV. 12, Sus. versos estaban dis^ 
puestos de modo que las primeras letras for- 
maban un cierto sentido , de loque prove- 
nía el llamarlos acrós líeos ( acras tichis , o en 

\ / 

p 1 í í í’í! 1 acros líen ¿V/e.s) , 1 ) i on i s. 1 y , 62 . L os a u - 
lores cristianos se han valido varías veces de 
Jos versos de las Sibilas en defensa de la reli- 
jion, como Lact, 1. 6 , n. ix. 12. iv, 63 pero 
estas citas parecen supuestas. 

Los Quindecemviros récojiéron muchos 
versos sibilinos 5 i formaron de ellos nueve 
1 i Ij r o s , que A u g us t o m a u d p en ce r s a r en dos 
cajas doradas (forulís aiu'atís^jj i después que- 
mar todos los demas libros profetices, fue- 
sen griegOsS o romanos, que pasaban de dos 
mil Cfaildicí líhrij. Las dos cajas las coloca- 
íoií en el templo de Apolo, que liabia en el 
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monte Palatino , en la base de la oslátiui de 
esta divinidad, Suel. ^ 4 iig, 3 i. Virjino alu- 
de a esto en la En. vi, 69. Augusto quería 
<jue los Sacerdotes copíascm estos versos, 
poi\|ue la copia primera se hallaba degrada- 
da por el Irunscurso del tiempo, DíOn. LIV. ly. 
El sacerdocio de los Q ni ndecem virus era 


vitalicio: los <]ue le obtenían estaban esen- 
tos del servicio militar i de toda carí>a civil, 

Vr" 

Dlon. IV. 62 ; porque según parece estaban 
consagrados partic 11 la miente a Apolo , i por 
eso cada uno de ellos Tcomo Sacerdote del 




Dios, Saet, Aug, 82) tenia en su casa un trí- 
pode de cobre {cortina vel ti'ípus^ ^ Serv. i 11 
Alrg. En, in. 332. - Val. Flac. 1. 5 , pareci- 
do al en que se sentaba la Pitonisa , el que 
Servio supone que era un taburete de tres 
pies o una niesita , ib, 36 o. {inensay A algu- 
nos lectores este mueble les parece que es 
vaso de tres pies con su 



‘ r /OI'* 



a, Iiauiti 


])a r!: 



ármente cortina ^ que 


3 también signi- 


üca una aran caldera redonda, PUn, xxxv. 


1). A- 4 i* - Parr, L, L. vi. 3 , i que frecuen- 
lemente se usa por el tt ípode entero, i anu 
por el oráculo hn, vi, 347 * 9^* ~ 

Ovu 3 Je¿. XV. 635 . - Plín, xxxiv. 3 . S. 8, de 
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lo que proviene el trípodas sentiré, com- 
prender los oráculos de Apolo, Virg, En 
111. 36 o. Guando leemos que se ha regalado 
un trípode, debe entenderse que es un vaso 
sostenido en trespiés, Virs. En, v. iio. - 
Hor, Od. IV. 8. 3 . - Nep. Paiis. i. - Oe. 
Eer, III. 32 . - Siiet. Aug. 02, parecido a los 
que se ven figurados en las medallas antiguas, 
IV. Septemviri epitlonum , eran unos Sa- 
cerdotes que preparaban i ordenaban los ri- 
tos sagrados de los juegos públicos, de las 
procesiones i de otras solemnidades. Los Ro- 
manos para aplacar la cólera de los Dioses 
acostumbraban establecer fiestas en honor de 


estos Dioses, principalmente dedicadas a Jú- 
piter ( epulum JoK^is \>el JovíJ, durante los 
juegos públicos (ludoram causa J, Tit. Liv^ 


XXV. 2. xxvn, 38 . XXIX 38 . fío. xxx. 3 q. xxxr. 
4 - xxxii. y. Estas funciones reliiiosas llega- 
ron a ser tantas, que los mismos roiitífices 
vieron que no podían asistir a ellas, i por 
eso fue preciso crear un orden de Sacerdotes 


que sirviesen 



de ayudantes; i asi el año de 
empezó creando tres de estos 


bonlíí] CCS s upe r u uuiera r i os truifii/vn^í c.pii-^ 
ioues), Tit, Liv. xxxni. 44 * " Grat. iii. 
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19; los cuales podían usar de la toga pretes- 
ta como los Pontífices, ib. En el siiií;ular es 

' Vif' 

tvinmvír epulo , id. xl. 42. Según cree Celio, 
1. 12, Sí la los aumentó basta siete: en el sin- 
guiar se ptem virque epiilis festís , Lucan. i. 
602. Cuando los Epulones notaban alguna 
falta en los juegos públicos, o alguna cosa 
impropia de ellos , dalian cuenta a los Pontí- 
fices (^affeve 
veces <pie los juegos se celebrasen de nuevo, 
Cic. ílariisp. 10. - Tit. Liv. ib. Lus fiestas 

i 



y i estos mandaban algunas 


sagradas se 







con gran inag 



"“iicia , i 


poní 


do aquí provino el dicho cauice pontifiauny 
\>el pontificales et angurales , para ospresar 
un banquete suntuoso, i/o/'. Od. ii. i 4 ' ^8. - 
Blacroh, Sat. 11. 9. 

Los cuatro Colejios de Sacerdotes se com- 
ían de los Ponlílices , de lo.s Augures , de 
los Septemvlros de las fiestas yScp tentad vi 
epitIonuin\ i de los 
LUI, I. Sacerdotes summoritni collegioriimy 
Suet. Aug. loi. Después de muerto Augusto, 
cuando se determinó que se lo tributasen los 
ii o 11 o res divinos, se creó un quinto 
compuesto de Sacerdotes, a 



n ros 


j 




10 


1 (jue se le dio el 



egnim s 



angas 
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Tdc. An, m, - Dioti. lvi. ¿|G. lvui. jo • * 
ixs\ Fla^ialíiun collegium^ Sacerdotes de Ves- 
pasiano i de Tito, Suet, Dom. 4. La palabra 
collegíum , quiere decir no solo corporación 
de Sacerdotes, Tit, Líkk xxxvi. 3 , sino cual- 
quier otra corporación de personas que se 
ocupan cíe los misinos objetos, v. gr. , los Cón- 
sules , Tit, Líak X. 22. 24. - Cíe. OJf, III. 20. 
ios Cuestores, Suet. Claiul. 24, los Tribu- 
nos, Cic. Doin. 18, o dedicados a la misma 
cla'se de trabajo, o las compañías de comer- 
ciantes, Tit. Zh\ II. 2^, de artesanos, PUn. 
XXXIV. r. Ep, X. 42, los habitantes del Capi- 
tolio, I it. LUk y. 5 o, 52, o la i'cunion de la 
jenle mas baja del Pueblo, Cic. Doiii. 28, 
aunque sean esclavos, Cíe. posL red. in Sen. 

x3. - Sext. 25. - Pis. 4- 

Cesar aumento una pía /ai a cada uno de 
los oole j ios de Pontífices, Augures i Quinde- 
cemviros, Dion. xmi. 5 i , i tres al de los 
Seplemviros, id. xlii. ii.Jin. Después de la 
batalla de (v/ c tíuni^ Acci o o C a h o -F Ig a 1 o , se 
concedió a Augusto el que pudiese nombrar 
para cada colejio el número de Sacerdotes 
que es ti mase con ven i ente , i esta i) re rogativa 
pasó a sus sucesores : desde esta c poca el nú- 
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mero de individuos de estas corporaciones es 
incierto, Dio. ni. 20. mu. 17. A pesar de esto 
conservaron estos Colé j ios sus antiguas deno- 
minaciones ; i asi Tácito dice de sí que era 
Quíndecenivírali Sacerdotio prceditits ^ Au, 
xi. II. Plinio habla de un Scptenwir cpii- 
loniim , Ep. II. II. 

Por una ley antigua estaba prohibido el 
que dos individuos de una misma íamilia pu- 
diesen ser Sacerdotes a un mismo tiempo, 
Dion. xxxix. 17 j pero esta disjaosicion no se 
observó en tiempo de los Emperadores. 

Ademas de estas corporaciones de Sacer- 
dotes , aun había otras en la misma Roma 
que eran de menos importancia, sin embargo 
que se componían de sugetos distinguidos 


por 


su ciase 


I . 


Los doce Frathes ambarvales, que 
ofi ‘cciau sacrificios para obtener el que las 
cosechas fuesen buenas , ut a/'va fj’iigcs fer- 
rent^ Varr. iv. i 5 . A estos sacrificios ios lla- 
maban sacra ambaroalía , porque hacían que 
la víctima anduviese al rededor de los cam- 


pos cultivados, arca anihiebat ^ ter cirenmi- 
bat hostia frfiges ? Virg. G. 1. 345 , agf'os lus- 
trare ^ id. Egl. V. 70, et purgare /Tihiú. 11. i. 
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I. 17; i a la víctima la llamaban hostia amha- 
balis ^ Fest. Macrob. Sat. 111. 5 . Un monton 
de jente de los lugares vecinos seguían de- 
tras j i a los edificios sagrados les ponían 
guirnaldas colgadas i hojas de encina : el 
Pueblo bailaba i cantaba himnos a Geres , a 
quien hacian libaciones de miel mezclada 
con leche i vino , cid tu lacte fuK^os y id est. 
mel et miti dilue , Baccho. Virg. G. 1. 3 ^^, 
Estos ritos se hacian en público o en particu- 
lar antes de comenzar la cosecha, ib. 347. 

Se dice que Romulo fundó este Golejio en 
honor del ama que le crió , llamada Acca 
Laurencia, que tenía doce hijos. Uno de es- 
tos murió, i RómuJo para consolar a la ma- 
dre la d i jo que el seria otro hijo para ella, i 
dio a sus doce hermanos el nombre deFratres 
Arvales. Este Sacerdocio era vitalicio, i se con- 
servaba aun cuando el sugeto se hallase cau- 
tivo o desterrado. Los Sacerdotes de este Go- 
lejio llevaban una corona de espigas de trigo 
( corona spicea i una cinta blanca de lana 
que daba varias vueltas a la cabeza, infida 
alba y Gell. vi. 17.- Plin. xviii. 2. 

Infule erant fil amenta lañe a , qidbus Sa- 
cerdotes et hos tice y templaque n)elahantiu'y 
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Festo. Daban el nombre de infule a unas 
cintas anchas de lana que se ataban con otras 
cintas mas estrechas ( s^ittee ) y Virg. G. m. 
487. En X. 538 , - Ov. Pon. m, 74, las que 
usaban los Sacerdotes para cubrirse la cabe- 
za , Cic. y eri\ IV. 5 o. - Liican. v. i 4 a, i 
tam])ien sus Tenientes, Cees. B. G. n. 12. - 
Liv. XXIV. 3 o. XXV. 25 . - Tacit. hist. 

1 . 66 . 


2. ° CuRiONEs, eran treinta Sacerdotes en- 
cargados de celebrarlas ceremonias rclijiosas 
de las treinta Curias (^Curicef vchise totiio 
i.% pajina i. Tamh ion se llamaba u Car iones 
los Heraldos encargados de publicar durante 
los espectáculos , bien fuese los edictos del 
Príncipe, o los decretos o actas del Pueblo, 
Plín, Ep. IV. 7. - Marc. Pref u. Planto u 
un cordero flaco le llama cuino , id est. y (jai 
cura mace t y que por su inquietud ha eiiíia- 
quecido, Aid. 111. 6. 2 

3 . " F ECiALEs o FetialcSy Sacerdotes, o mas 
bien diremos Ministros sagrados, que se en- 
viaban para declarar la guerra o hacer la paz, 
Tít. Liv. IX. 5 . Cuando se firmaba un trata- 
do de paz, el Fecial que juraba en nombre 
del Pueblo Romano, se llamaba pater palt a- 


n 

/ 
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tus ^ quod jasjitranduin pro tato populo 

trahat ^ id est ^ prmstabat vel peí a^ehat 

Tit. Liv. I. 24. Numa Ponipilio fundo los 
Feciales {collegium fccialíum) ^ Tit. Liv. 
XXXVI5 cuya iíisl i tucioii tomó de los Griegos, 
según Dionisio 1. 21, 11. qa. Se cree que al 
principio fueron veinte, Varr. Op, Non. xii, 
43. Les pertenecía conocer de todo lo concer- 
niente a las declaraciones de guerra , i a la 
conclusión de los tratados de paz, ib. Cic. 
Leg. II. 9. Anco les prescribió las fórmulas 
de que debian servirse, TU. LIik 1. 82. Iban 
a reclamar de los enemigos los efectos roba- 
dos (clarigatüm, id est.^ res raptas clare 
rcpetitum\ Siempre llevaban en la mano 
verbena ( 5 Serv. in Virg. xii. 120. 
njel 'verbenaca) y déla que formaban guirnal- 
das para adornar sus templos. La verbena es 
una especie de yerba tierna (^sagniina 'vel 
herbee parce') ^ que nacia en cierta parte del 
Capitolio, i la arrancaban con el cepellou 
Agramen ex arce cuín saa térra eoulsani), 
i por eso al jefe suyo le llamaban Veiibena- 
Rius , Plín. XXII. 3 . XXX. q. S. 69. Los Fccia- 

les, cuando iban a concluir un tratado de paz, 
llevaban cu la mano un manojo de verbena 
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como signo de paz, i un pedernal para malar 
la víctima que debia inmolarse (p/’ieo.í lapi- 
de silíccs j privas que verbenas)^ Tii. Liv. 

XXX. 43. 

4-" Sodales, Titii vel títienses^ Sacerdo- 
tes creados por Tito-Tacio para conservar los 
ritos de los Sabinos: algunos escritores dicen 
que Rómulo los fundó en honor de Tacio, 
Tacit. Aii. I. 54 - hist. ir. 95. A semejanza de 
esta fundación se hizo la de los Sacerdoles 


llamados sodales cuando se concedió a Au^uS' 
to la apotheosís , ib. Suet. Claud. 6. - Cialb. 8. 


5 ." 


Supremo Sacerdoi’e (rex sacrürum vel 
7 'ex sacvificulus). Espelido Tarqiiino so creó 
este Sacerdote dándole el cargo de liacer los 
ritos sagrados que bacian los Reyes en perso- 
na; cargo que se tuvo por de poca importan- 
cia, i mas porque este, lo mismo (¡uc los de- 
más Sacerdotes , estaban a las órdenes del 
Gran-Poutííice , Tit. Liv. n. 2. - Dion. iv. 

v. 1 . El ciudadano nombrado para la pla- 
za de SUPREMO Sacerdote (^rex Sacrorum)^ 
antes de tomar posesión debia renunciar to- 
das las dignidades que obtenía, Tit. Liv. xl. 
02 . A su mujer la llamaban Reina (Regina), 

Ser\K in Nirs:. En.'viu. 363 . Macr. Sat. 1. i 5 . 

23 


T. n. 


SACERDOTES DE DIVINÍDADES 

determinadas. 


Los Sacerdotes de las divinidades paiií- 
culares llevaban en la cabeza un soiiibrtjro o 
vodecilia, i por eso los llamaban b IjAmines 

filo velpileo), Varr. L. L. iv. i 5 . Los prln- 

cipales Sacei’dotes de esta clase eran: 

1/ El ( Flamen dialis) Sacerdote de Jú- 
piter (1)5 que se le conocía porque le prece- 
día un Lictor^ porque usaba de silla curul 


[sella cui'íüis), i porque 


1,0 íí a 

O 



Lcsia [toga prcetexta)^ Tit, Liv. i. 20. Por 
su empleo tenia plaza en el Senado, Tit. 
xKviu S. {Flamen Martialis), Sacerdote de 
Marte), i {Flamen Quirinalis) Sacerdote de 


PÓMULO, Estos tres 



patricios, 67 c. Dom. i 4 ; i fueron creados 
por Numa, Tit. Lio* 1. 20. - Dion. ii. 64 ? el 
cual al principio él j)or sí mismo hacia de Sa- 
cerdote {Flamen Dialis^j Tit, Liv. 1. 20 : en 


■ 

1 Nadie podía trabajar en presencia de este Flamen , i 
eso cuando salla de casa llevaba delante dt; si un portiio 
( proc/am«íoí' ) } para advertir a los trabajadores r¡ne parasi n 
sti trabajo , Mncroh. Sal, ( Nota del traductor trance-»). 
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los tiempos posteriores el Pueblo nombró es- 
tos Sacerdotes , GcU, xv. 27. Hecho (d nom- 
bramiento por el Pueblo , se llamaban elec- 



tos \clccti y designatiy ci‘eatí k'cI destinalifi 
. II. 43. -Suet. Jnl. 1, i después el Grair 
Pontífice i los Augures los instalaban solem- 
nemente , 6 ¿c. Philip, n. i.-Srict. 

Cía, 12.- 27 'f. Lio. XXX. 26. - Falcr. Max. vi. 

Q. 3 , i a esto se llatnaba inaugurar {íiiaugura~ 
riypt'odi ec/ cap/) , ib. , i Gic. Mil. ío. 17. Se- 
gún parece el Gran-Poiitíñce presentaba tres 
íjandidatos para cada vacante, i el Pueblo 
escojla uno de la terna, Tac. An. iv. 16. 

El vestido de los Fia mines era de purpura, 
i le llamaban l.ena, C/c. Bviit. 14: lo llevalian 
encima de la toga, i por eso Fasto dice que el 
vestido de los F lamines os dolde {dúplex 
amictus). En la cabeza llevaban el ape e, qm; 
era un bonete cónico, 6 ac. 1. G04. , lauigeros- 
que ápices y Virj. En, vn]. 664 , Cic, Harusp. 
G. Dom. 9. Posteriormente se crearon otros 
F lamines iiienoros (minores) que podían ser 
plebeyos; de estos era el Flamen Carmenta, 
niadrc de Evandro , 6/c. Bi'ut. Después 
de la apoteosis de los Emperadores deillca- 
dos 5 se les creal)an Flamines, lo u’/ismo que 
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los Jel Golejlo de los Sodales, Suet. Claui, 
6, i por eso había el Flamen C^esaris, Suat, 
Jal. ' 74 ? ^{06 ]o fue Antonio, Cic. Phi n. 43, 
Dioji, XL. IV. 6 . Véase tomo 2.", pajina 24'7. 

El empleo de Flamen de Júpiter era gran 
dignidad (inaxime dignationis intev XT^ Fía- 
inines^. Fostoj sin embargo que tenia ciertas 
privaciones, v. gr., Jas de que por ningún 
motivo podia ir a caballo , Fest. 5 . - Plin^ 
xxvm. g, ni dormir un dia fuera del Pueblo, 
Tit. Lw. V. 5 . 2. “ Tacit. An, .111. 58 , ni ha- 
cer ningún juramento, Tit, Lív, xxxi. 5 o. ^ 
Gell. X. i 5 . - Fluí. 8, - Rom, 89. 107- 

1 08 &c. Su mujer (^Jlaminica') tenia ciertas 
obligaciones particulares , íh. Tac, Anal. iv. 
16. - Oc. Fast. VI. 226 j pero no podia ser re- 
pudiada, i si fallecía, el viudo tenia que re- 
nunciar su dignidad, Plut. Q, Rom. 49? por- 
que no podia celebrar ciertas ceremonias re- 
lijíosas sin que ella asistiese, ibíd. 

Me rula , siendo üamendialis , se mato él 
mismo en el templo de Júpiter {incisis venís ^ 
supevfusoqite altaribus sanguine')^ o según 
Cicerón en el templo de Vesta , Ovat, 111. 8, 
para libertarse de la crueldad de Ciña el año 
de Roma 666 , JF/or. ni. 21. vel u, 22: con 
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i 


LIV. 


• c/:‘f'í*nta 1 dos a'íios vacan — 

este motivo estuvo setent 

te esta dignidad, Tac. An. lU- 58 , annr[ue 
Dion pretende que (nerón setenta i siete años 
los que se pasaron sin proveer esta plaza, 

36 ; pero me parece que se engaña, porque 
los Pontífices sirvieron esta plaza durante la 
vacante hasta el dia en que Augusto dió esta 
dignidad a Servio IMalujincusc , dac. ib . 
Sitet. Aug, 3 i. Julio Cesar obtuvo esta dig- 
nidad a los diez i siete años (^í? 7 ^c pnev des- 
írnatiíSy Suet. i, creatus y Veley. ii. 4^J; pe- 
ro como no estaba inaugurado, Siia le quito 
poco después este sacerdocio, ¿bid, 

2."^ Salios, iSaZ/í. Doce Sacerdotes de Mar- 
te, creados porlNumn, llamados asi de la cos- 
tumbre que tenían de correr por el Pueblo 
bailando los días de íiesta solemnes, a saliu 

nomina duciiut y Ov. Fast- iii. 38 . 7, exul- 
tante sALií, Virg. En, viii. 663 : a saltando, 
quod faceré ín comitio in sacris quotannis 
solent et deben y Varr. iv. x 5 . Su vestido era 
una túnica bordada (túnica picta) y i la toga 
protesta vel tj'abeaty con un cinturón de co- 
bre , i en la cabeza se poniaii un bonete alto 
í puntiagudo (a/jcx): llevaban su espada ai 
lado, i eu la mano derecha una lanza ó una 


varita , i en la izquierda uno de los escudos 
de Marte {ancília)^ Dion. n. no. Segim L u cu- 
li o , el escudo le llevaban pendiente del cue- 
llo (e£ Salí as leeto portans ancília eolJó)^ i. 

^ ■ 

6 o 3 . Seneca compara los pasos de los Salios 
{saltas sALiAiiís) al de los bataneros de paños 
{saltas FOLLON lus), Ep. i 5 . Los Salios iban ai 
Capitolio, atravesaban el Foro, j pasaban 


por los j)a rajes mas púbi icos del Pueblo can- 
tando li i til nos sangrados {per urbein ibant ca- 
nenies carmina cum trinodís soleniniqiie sal- 


lu)^ Tit, Liv. I. 20. - Hor. Od, i. 36 . 12. iv. 
1. 28, que según dccian los había compuesto 
Aiiina, sallare Niunce carmen.^ Hor. Ep, 11. 
I. 86. “ Tacit. An. 11. 83 j los cuales en tiem- 
po de Horacio apenas babia quien los enten- 
diese , ni aun los mismos Sacerdotes, ib. 
Qaint. 1. 6. 4o. Festo llama a estos versos 


axamenta , vel assamenta , porque estaban 
escritos en tablitas. 

A principios de Marzo celebraban los Sa- 
lios sus danzas mas solemnes, porque esta 
época se tenía por el aniversario del dia en 
que liabia bajado del cielo el escudo sagrado: 
véase tomo 2.”, pajina 2^8. Esta costumbre 
tema cierta relación con las danzas guerreras 


de ios Griegos, llamadas Cni'tics , de (bota, 
donde so había inventada esta especia de bai- 
le, pyriuche, ijue se atribula a Minerva, o se- 
gún las fábulas de los poetas, a los Cnretos, 
que Iheron los que cuidaron d e J Liplter cuan- 
do era niño, Sers> . in T’irg. i\. i 5 i. Estos, 
para evitar que su padre Saturno descubriese 
que esta]) a vivo, tocando sus címbalos i bu- 
ciendü ruido con sus armas, consiguieron 
qnc no oyese los cbillidos i llantos de Júpi- 
ter, Dion. 11. 'JO. viiJ. 72. - Hlgin. i 3 g. Lo 
cierto es que este baile era muy usado en 
Grecia en tieiiqm de Homero, 11. vi. v. 494 *’ 
Strab. X, 4^7 i 4 ^^/^^^- 

Para poder entrar cu td Golejlo de los Si 
líos, era necesario ser hijo de liorna , libro, i 
que viviesen el padre i la madre del pieten- 
dicntc : debían tamlnen ser patricios, i por 
eso Lu cano dice que eran lecta ¡ave utas pa- 
tricia ^ IX. 47^- procesiones i danzas se 

concluitUi con un esplendido J)anquete, ¿í¿í £■ 

Cíaad. 33 ; i por eso Horacio dice sallares, 
dapes , por platos esquLsitos, flor. OtI. i. 07. 
2 : epaíari saUarem ¿/¿ inodam, tratar a uno 
con n u 3 g n i íice ocia, Ci c . Q- E 11 las p i o ce- 

siones de los Salios, el que iba delante, se- 


a- 
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giin parece, era el jefe de ellos, üaniado cí 
PríesuI , id est ^ qui ante alias salit ^ Cic 
Div. 1. 26- n. 66: a su principal músico le 
llamaban Vates, i al que adiiiitia a los niie- 
Yos Majister, Cúf/JZíoZí/z. in Atonin Philos. A, 
Según dice Dionisio, 111. 32 , Tulo Hostilio 
creó otros doce Salios, a quienes dio el nom- 
bre de Agonalenses o Collini^ por- 

que tenían un templo en el monte Colino, \ 
los que babia fundado Numa tenian su tem- 
plo en la cumbre del monte Palatino, i por 
eso para distinguirlos a estos los llamaban 
Palatinos {Palatini\ id. ii, no, 

3. ’ Lupercos, Litpevci'. Sacerdotes del Dios 
Pan, que los llamaron asi {a liipo)^ porque se 
miraba a este Dios como el que libertaba los 
ganados de los daños que les causan los lobos, 
iS’e/v. iii F^irg. En. vm. 343 j i por eso el lu- 
gar en que se le adoraba se llamaba Ltjper- 
cal, i las fiestas Lupercalia: estas se celebra- 
ban en Febrero, i coiisistiao en ir corriendo 
los Lupercos enteramente desnudos por todo 
el Pueblo, llevando solo un cinturón de piel 
de macho de cabrío en mitad del cuerpo, i en 
la mano unas correas de la misma piel , con 
sacudían a los que encontraban, espe- 
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ciahnentc a las casadas, las que no Iniian, 
porque esperaban que reciljiendo estos cor- 
reazos serian fecundas, Ov. Fast. 11. A?.- i 
443. V. 101. 

Eu Roma había tres corporaeiones {soda- 
lítates') de Lupercos, la Fabiana. i la Qiji mi- 
li ana {a Fabio ct QuüitíUo prwpositls suis^, 
que eran las mas antiguas, i la Julia, funda- 
da por Julio Cesar , que tuvo por primer je- 
fe a Antonio. Este, aun siendo Cónsul, asis- 
tía conioLuperco a todas sus ruiuúones, i fue 
casi desnudo con sus Lie lores a la plaza ue 
Julio (^foritm JuUuni')^ i después de hal)cr 
arengado al Pueblo desde la tribuna {jindas 
concionatas c^í), Cic. Pliil. 11. 34. 43, para 
que se ejecutase un proyecto, que se cree (pie 
fue aprobado por Cesar, ofreció una corona 
a este Dictador, que se ludiaba sentado eii 


una s 



oro , 





r 



, 1 con 


* * 

una diadema de oro que le habiau conceui- 
do, i rodeado de todo el Senado i del P neldo, 
ibUL Antonio procuró muchas veces poiieib' 
en la cabeza la corona que tenia en su mano, 
saludándole con el traUunieiiLo de Rey, i ase- 
gurándole que lo (pie decía i hacia era con 
forme a lo que deseaba el ] 
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Dion. XLV. 3 i. 4 *- xLvi. pero Cesm- co- 
nociendo por los seiublaiites que el Pueblo 
no lo aprobaba j se negó a admitir la corona^ 
leclaró que solo Júpiter era Rey de Roma; 



i tomando esta insignia de la sujiirenia auto 
ridad, la ofreció i envió a Júpiter Capitoli- 
no 5 como Dios protector del Estado , Suet, 

C(üs. 79. “ Cic* PhiL 111. 5 . Y. i 4 - ^111* S. i 5 . 
19, - Dion. XLYi. 19. - V elh 11. 56 . - Pliit. 
Cees, p, 736. ~ Antón, p, 921. - Appiiim, B, 
C, 11. p, 49®* hubo tampoco ninguno de 
los sucesores de Cesar que tomase el título 

ni aun cuando estuvieron disiVutau- 

do del mayor poder. 

La corporación de los Lupercos se miraba 
como la mas antigua, porque se a tribu i a su 
fundación a Evandro, Ov. Fast, u. 279. -Tií, 
Liv, 1, 5, i también fue la que mas duró, 
porque no se abolió basta el tiempo de Anas- 
tasio , que murió el ailo 5 i 8 de Jesucristo. 

4/ Los PoTlClOS o PlNARIOS (Potitíí O Pí- 
naí'ií) eran los Sacerdotes de Hercules , crea- 
dos por Evandro, Tit. Lw . 1. 7. - íí'g. En, 
Yin. 270: inmediatamente después que ílci - 
cules venció a Caco , que les edificó un altar, 
que llamó Maxim A , dedicado a esta 




Tit, Liv, 1. 7, que, según decían , estos Sa- 
cerdotes les habla enseñado los ritos sagra- 
dos que prao 




ÍG, Dow, 52 . - Ser v, 
in Firg, En. vni. 269. Estos Pontífices eran 
entonces de dos familias distinguidas dcl 
país: los Pinarios i ios Poticios , i parece que 
los Pinarios se descuidaron , i llegaron al sa- 
crificio cuando se liubian ya consumido las 
entrañas de la victima, extis 
cules , para castigar esta ncglijcncia, les pri- 
vó para siempre el que tocasen alas entrañas 

et Dionis. 1. ^ de mo- 



?sis, 1 





a victima, 

do que desde aquel tiempo solo estuvieron 
como meros asistentes a los vitos sagrados 
(e.t doniiis Henculeí cusios Pincii'icL scia i)-, 
Yirg. ib. Los Poticios, enseñados por Evau- 
dro, lian continuado durante muchos siglos 
siendo los presidentes de los sacrificios de 
Hércules {Antistites sacri ejus fuer uní) Tit. 
Liv. \h\á,,, primiLSCjice Potíüus aítcíor, Yirg. 
ibkl: hasta que los Pinarios, bien fuese por 
consejo Q bien por influjo del Censor Apio 


Claudio, confiaron su ministerio a osclí: 
públicos , i toda la raza de los Policios {ge- 
mís omne, Potítionanf que cousta- 

eció en solo un 




as 
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añoj pero poco después fue asesinado Apio- 
le cc ion , como añade Tito Liyio , de que de- 
ben aprovecbarse todos los que intentan al- 
terar el culto de los Dioses {quod dimo^yendís 
statiL SILO sacris reli^ionein f acere pos se t)^ 

IX. 39. 

5." Los Galos (Gallí)^ Sacerdotes de Ci- 
beles , madre de los Dioses, ciiyo nombre 
tomaroji do Gallos, rio de la Frijía, cuyas 
aguas volvian insensatos a los que las bebían, 
i les hadan que ellos mismos se mutilasen 
las partes sexuales, Fasto ^ como lo hadan 
los Sacerdotes tle Gíbeles, Hor, CJd. 1. ir. - 


Ge. Fast. iv. 36 1 (^genitalia síbí a 
han cultris lapidéis \^el samiá testa ^ 




con un 


cuchillo de piedra o de ladrillo de Sainos). 

Ju\^, ij. 1 16. TI. 5 i 3 . -Mízrc. ni. Si. 3 . - Plin, 


XI. 49. S. 109. XXXV. 12. - 5 *. 465 a imitación 
de at^s , atjis j o attis^ attidis , n^el attin , at- 
tinís ^ Ov. Fast. iv. 226. &c. - Mct. x. 104. 
Arnob. También los llaman Coretes, Litcr, 
11. 629, Corjhantes ^ Hor. Od. i. 16.8. Su 
jefe se llamaba ArclLÍgallas , Serv. in Virg. 


IX. 

eran 

dias 


i 16. - Plin. XXXV. 10. S. 36 . Todos 
orijinarios de Frijia, Dion, 11. ig. Los 
en que ellos celebraban sus fiestas lie va- 
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Iwn en procesión h Dioso , luieion.lo ellos 

m 

mismos jestos eslravagan tes , volvicmlo a uii 
lado i otro la cabeza, i ciándose golpes de pe" 
olio ai son de la flauta (//¿//Ve ¡>erec}'iLtliuü eeZ 
¿//¿a?/), i haciendo muebo ruido con tambo- 
res i dmljalos , Ilor. Od. 1. iG. 7. - F"íV’g'. En. 
IX. 619. Algunas veces también se bacía 11 in- 
cisiones en los lirazos , i preferian prediccio- 
nes melancólicas i terri liles, Liic, i. 565 . -Ac//. 




a 4. En el equinoccio de primavera 
(P III. Kal. ylprilis') y iMacr. Sat. 1. 21, cele- 
braban la HILARIA, fiesta en (|uc lavaban en 
el Tiber , en su coníliiencla con el Almo, con 
ciertas soicin nielad es , la inuijen de Cibeles, 
su carro, sus leones i todo cuanto per le necia 
a su culto, Oc. Fast. iv. 337. Cada año re- 
corrían todos los campos, c iban mendigan- 
do (,9 1 i p c ni emendi c a nte s) , ib. 35 o. - Pont. i. 

I. 4 o- - Dion. 11 . 19 ; práctica espresamente 
proiubida a todos los domas Sacerdotes, Cic. 
Leg. II. 9. 16 . Ovidio ha descrito poéticamen- 
te el culto de Cibeles i cria a las 



dades habia en las cevemonias , Fest. iv. iBi. 
073 , que estaban mezcladas de espíes ion es 

11 . lio. - JlliifiSt. 


111113^ inueceules , 

de CVV*. Gcí. n* i 4 * 
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Las Vestales (^^virgines T-^estaJes) ^ vírjl- 
n es consagradas al culto detesta, instituto 
tomado de la Ciudad de Alba, Tít. Lir. 

20, porque Rhea Silvia, n^adre de Rómulo, 
era Vestal, ih. 3, i o rij inaria de Troja, 

En, II. 206. Ñama al fundarlas en Roma, 
Tít, Liv> ibícL^ solo puso cuatro , 11. 

64* i 65. Tarquino el antiguo, id, iii. 6*7, o 
Servio Tulio, Vlut, inNitma, añadieron dos, 
i después siempre subsistió este número, 
Dion. ibid, Festo en la voz Sex. 

Los Reyes nombraban las Vestales desde 
que se habían fundado, Dion. ibíd.j pero des- 
pués de la ospiilsion de los Reyes , las clejía 
el Gran -Pon tííice. Al vacar una plaza de Ves- 
tal, el Gran-Sacerdote debia escojer, con ar- 
reglo a la ley Porcia , diez i seis solteras de 
seis a diez i seis años, sin defecto 
(requisito que se exije de todas las personas 
dedicadas al culto de ios Dioses, Saceruos ik- 
TEGER siT , Sen. Contr. iv. 2. - Plut. Q. Rom. 
72), cuyos padres viviesen , i que fuesen hi- 
jas de ciudadanos libres. Después , estando 
junto el Pueblo , se echaban suertes , i se de- 
cidla cual de estas jóvenes debía entrar en la 
varante. Guando la suerte habia decidido la 
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persona , el Gran-Sacerdote se iba a casa de 
los padres de la electa i la eojia, como quien 
coje un prisionero en la gueira (inanii pj'c- 
iicfisam a párente vehui bello capiain addit- 

i la decía; te, amata, capio. Según 



se csplica Auío Gelic , este era el nombre de 
la primer Romana que fue clejida Vestal , i 
por eso se dice cape re f>n/‘ginein P^eslaleiu ^ 
por eíejir&c. ; espresioa que se usaba lani- 
bieu por el Saeerdole de Júpiter , para los 
PoiiLilices 1 para los Augures, GelL i. 12. En 
los tiempos posteriores no liubo necesidad 
de recurrir a la suerte para elejir las Vesta- 
les, porque el Gran-Poulífice podía elejir 
con anuencia de los padres de la interesada 

requeridas, 
ib. Taeit. An. 11. 


7 

7 


aquella que reunia las 

iVÍ 




cujus ratío 
86. En caso que no se 



ase 



1 1 f 


a- 



a , entonces , se 

/ 


recurría a la suer- 



mente ninguna 
gun la práctica antigua, se 

te, Suet. Aug. 3i. 

El ministerio 
ta años; en los diez primeros se instruían en 
las prácticas relijiosas, cu los diez siguientes 
las ejercían , i los diez siguientes los empica- 
ban en enseñara las Vestales jovenes, Sen. 


de T' it. Beat, 2q. - Dion, ii. 67; t'ntónces so 
flccia que ellas, prcesidere sacris. Tac- An. n. 

^ ut assidue tempU Antistites ^)el Antis- 
titee y Tit. Liv. 1. 20. A la decana (J^estalium 
^etiistisima)^ Tacit. An. X!, 3 ^ , la llamaban 

BrAxuiA , Suet, JuL 83 . -Z^¿ 07 z. nv. 24. Las 

Vestales cumplidos los treinta años de su mi- 
nisterio podian salirse del templo i casarse; 
pero rara vez se aprovechaban de esta liber- 
tad , i su mudanza de estado siempre se tenia 
por de mal presa] io, Dionis, n. 67. 

La obligación de las Vestales era t i." 
mantener perpetuamente encendido el fuego 
sagrado , Flor. i. 2 , custodíiuit ígnetn foci 
publicl sempiterniun y Gic. Leg. 11. 8; de lo 
que proviene el ceternceque Puestee oblitusy 
de Hor. Od. in. 5 . ii. Hacia n la guardia de 


noche junto al bogar alternando, Tit. Luk 
xxvui. 3i, i laque por descuido dejaba apa- 
gar el fuego, era azotada por el Gran-Pontííi- 
ce (flagris ccedebaturj y Val. Max. 1. i. 6. - 
Dion. 11. 67 , nuda quidein .sed cd)sciiro loco 
et oelo medio interpósito y Piut. Num. p. 67, 


o por su mandato, Tit. Lio. xxviii. 
tenia por tan mal presa] io el apagarse 
go sagrado , que exiiía sacriílcios estr 


II. Se 

el fne- 
i na- 




nos 1 espiatorios (liostis niajorlhus proenra- 
^0? i el incgü no se volvía a encender 
con otra cosa encendida, sino por medio dol 
Sol , Pintar . ibid. El dia primero de Marzo, 
en que antiguaineuLe se comcuizaba el año, se 

j 

renovaba el fuego por medio de los rayos so- 
laics, Meteroh. ScU. i. 12. - Oo . Fast. in. j43; 
2. el guardar las prendas secretas dcl impe- 
lió, Tu. Lio. XXVI. 27, v. 82, que según se 
cree eran el {Palladium) Paladión , 

IX. 994, o los Penates del Pueblo Pouiano, 
Tac. Alt. XV. 4 i* 'Dion. 11. 66. Este depósito 
se guardaba en lo mas recóndito del templo, 
donde nadie entraba, a no ser las Vestales, o 
por mejor decir solo la decana de las V es tal es, 
Liican. ib. i 1. ÓpB. -Hevod. 1. 14. En ciertos 



casos las sacerdotisas quitaban este precioso 
depósito de este templo de Vesta, como eii 
Jas sediciones del Pueblo , xliii. 3i, 


en los incendios, Tit. Lio. 24. En el terri- 
ble fuego que hubo el año 5i2 de Roma, el 
Gran -Pon tifice Mételo le salvó pasando por 
medio de Jas llamas, Tit. Lib. Lp. xix, - 
Dion. 11. 66. - Oo. Fast. vi. 4^7 ? con riesgo 
de su vida , tanto que perdió la vista , Phn. 
vil. 43 y i por oousigüientc su dignidad, Se- 

T. j I. 2 4 


v.ec. conti\ iv. 2. Pero este gran servido fue 
premiado erijiéndolc una cslátua en el Capi- 
tolio , Dion. u. 66 j L concediéndole otros va- 
rios honores: 3 / por último, el observar cons- 
tantemente los ritos sagrados de la Diosa, 
Scjiec» de prov- 5 . Se creia que sus oraciones 
eran oidas benigna mente por los Dioses, Cic. 
Font. 17. - Dion, XLvni. 19. - Hor. Od, 1. 2. 
28. Pedia n en sus oraciones al Dios Facino 
([ue las preservase de tener envidia, Plin. 
xxviii, 4* 7* tomo 2.'’, pajina So^. 

El vestido de las testales era blanco, lar- 
go, guarnecido de purpura j el pelo le traían 
hedí o trenzas (infalte)^ Dion. 11. 67. viii. 89, 
i coa cintas {yittCB)^ Ov. Fast. 11 n 00; por 
eso a la gran Vestal {T^ estalls inaxinici) la lla- 
ma Lucano , i. Sgy, encintada, vitata sa- 
cerdos ^ o solo vítata<¡ como Juven. iv. 10, 
Prudencio describe el peinado de las Vesta- 
les , contt\ Simach. lu logS , siiffibuliuiij 

b 

Festo. A estas Sacerdotisas , inmediatamen- 
te que se las nombraba las cortaban el pelo i 
le quemaban dentro del Pueblo, debajo de 

un loto viejo o de un aliso, PUn. xvi. 44 - 

85 *, pero esto no quitaba el que después se 
le dejavSen crecer* 


Las \ eslalcs gozaban de muchos honores 



Cónsules, cuando las encontraban, las saluda- 


ba ti haciendo rendirlas las haces, 


1 se í 




pasar, para in os liarlas su 


respeto, Sen. contr, vi. 8, en pidjlico las 
acompañalja un Lictor , a lo niénos desde el 
tiempo del primer Triumvirato, Dio. xlvu. 
ig.-iS'en. cont. 1. 2. Sc-g un Plutarco siempre 
fueron escoltadas de este moáo ^ ín N urna . 
Estas Sacerdotisas cuando salían iban cu un 


carruaje (ca/yie/iío Tacit. Aii. xiu 

42 : en Jos espectáculos públicos tenían un 
asiento señalado de los mas distinguidos, Id. 
IV. 16. -Snet, Au^. 44 * las podía obli gar 


a prestar juramento, Gcll. 


i5 


1 SI 




a prestarle, Tac. An. 11. 34, janiás juraban si- 
no por Vesta, Senoc. : podían testar, aun 
ántes de la odad que exijia la ley 5 porque no 
estaban, como las demas mujeres, bajo la au- 
toridad de un pariente o de un tutor, Gell. ib. 
Las Vestales tenían el derecho de pLU clonar a 
un reo condenado a pena capital, si ic halla- 
ban por casualidad , Platar. in Nnma : se 
resnetaba mucho su mediación , Cíc. Font. 



17. agv. u. 36 . - Tacit. Ana. 


\i 


o 

i./ - j * 





jf ^ 
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Juh 3 i. Era tal la confianza que se tenia cíe 
ellas, i lo que se las respetaba, que cii su po_ 
dei* se depositaban los testamentos i todos 
los docunieiitos mas importantes, Siiet. Jal, 
83 .- 102. ' Tac^ An. i. 8. iv. i6. -Dion. 
XLviii. 12. 4 ^. También gozaban de todas 

las gracias concedidas a las madres ciue te- 
jí ian tres hijos, Díoii. lvt. i o. 

El atrio (atritun F^ested) donde habitaban 
las Vestales era probablemente un edificio 
contigüo al templo i palacio de Niiina, o por 
mejor decir una parte de este edificio (regia 
parva Num/e): vease tomo 2/, pajina 3 18, 
O vid. Tvist. iij. I. 3 o. -Fast. vi. 263 . Guan- 
do se veían forzadas a salir d,e su casa por en- 
fermas, las ponían al cargo de alguna señora 
respetable, Plin. Ep. vn. 19. 

Si una Vestal quebrantaba el voto de cas- 
tidad, los Pontífices la juzgaban i la conde- 
naban a enterrarla viva ; lo que se ejecutaba 
con ciertas solemnidades en el campo maldi- 
to {campus s cele r atas') paraje que estaba 
cerca de la puerta Colina (jjovta Colima), i a 
su amente le azotaban con varas en el Foro 
(^Foj'tun) hasta que moría. Según se dice esta 
pena la estableció Tarquín o el antiguo, Dioii^ 


lu. 67. Cuando una Vestal incurría en esta 
falta ^ mirada como presajio de grandes des- 
diclias para el Estado , se espiaba con sacrifi- 
cios solemnes , Tit. Liv. viii- XIV. XXII. 


f'o». 1. 7S. n. 67. vm. 89. IX. 4 o- 


57. LXIll. - 

Dio. fi'ag. 91. 92* - PlatctrcJi. Q- Pom.. b 
Jsc. iii Mil. 12. - Suet. Dom. 8. - 





. Ep. 




II. “ Juven. IV. 10, Eos iiistoriaaores i e- 
licnm varios prodijios con que se evidencio 
iii inocencia de algunas Vestales jnjuscamen- 
tc acusadas, T al. Max. viii. i. o. - Pit. Liv. 


XXIX, 14 . - Plin. vil. 35. 

Estas eran las clases principales de Sacer- 
dotes romanos. Los escritores clásicos hablan 



yS“ 


muy poco sobre el sueldo que les daba 
tado i el que estaba señalado a los Majistra- 
dos. No es estixiño , porque Rómulo, al divi- 
dir el territorio de liorna, destino una parte 
para gastos del culto i manutención de los 
templos , i^ío/z. ii. 7: vease tomo i.°, 
na 2 ; i ademas Tito Livio dice que Numa, 
que creó la mayor parte de ritos relíjiosos i 
de Sacerdotes, proveyó a la manutención dei 
culto i de los ministros {linde in eos sumptus 
pecunice erogarctiu' , i. 20); pero no señaló 
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sufilcló público a nadie mas que a las Vestales 
(s tip eiidium de publico statuit^. 

Hablando de Rómulo dice Dionisio: ))Ea 
v;el tiempo en que los demás Pueblos mani- 
)) restaban mucha indiferencia en la elección 
))dc Sacerdotes 5 i permitian que sus plazas se 
«vendiesen o se diesen por suerte publicó 
«Rórnulo una ley mandando que en cada C Li- 
ar ia se escojiesen dos ciudadanos que tuvie- 
«sen cincuenta años cumplidos, que fuesen 
«distinguidos por su nacimiento i por sus 
«virtudes, que no tuviesen defecto corporal, 
«i que poseyesen bienes suficientes para man- 
«tenerse con decencia, para que durante su 
«vida ejerciesen las funciones sacerdotales- 
«los cuales por su edad estaban ya exentos 
«del servicio militar, i por esta ley lo esta- 
«ban también de cualquier otro servicio pú- 
«bl ico.” C. C. 11. 21. En donde no hace men- 
ción ninguna de que se les diese sueldo. Los 
Sacerdotes pidieron posteriormente que se les 
eximiese de todo impuesto, lo que se les con- 
cedió, i disfrutaron de esta gracia los Pontí- 
fices i los Augures durante muchos años^ pero 
los Cuestores , en tiempo que el erario estaba 


*^ascu hasta los atiasos 

O 
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,u.-ado i con dificultades para ocurm a los 

,..ospfi.«icos,losap_^^^ 

no a los tribunales, tuvieron que satisfacer- 

los {annoruni, per quos nos dedetant, s i 
pendiuin exactum est), Tit. Liv. xxxin. 42- 

Augusto dio nuevo esplendor a la digni- 
dad sacerdotal , i aumentó su pie de altar 1 
sus gajes (com7?20c/a), especialmente a las Ves- 
tales , Aug. 3 i. Entonces señaló tam- 

bién el sueldo de los Majistrados de las Pro- 
vincias, Dion. Liu 20. 35. LUI. i 5 . I por eso 

los historiadores hablan de varias cantidades 
de dinero (salarium) dadas a los que se les 
Lacia venir de las Provincias, id. luí. 4 * 
Lxxvm. 22. - Tcicit. Agrie. 4 ^? pero no ba- 
ilamos que tuviesen sueldo fijo los Sacerdo- 
tes, los profesores de las artes liberales, Suet. 
f^esp. i 8 . Digest.^ ni nadie, Suet. Tib. 46 *- 
Ner. 10. El gran Teodosio , con el fin de 
abolir en Roma el culto pagano , prohibió, 
según dice Zosimo, el que en la tesorería se 
reconociese por gasto lejítímo lo espendido 
en los sacrificios , i despidió los Sacerdotes i 
Sacerdotisas de los templos , v. 38 . Pero 110 
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puede dudarse que 5 como quiera que fuese 
Labia fondos señalados para mantener las pci-^ 
son as que estaban esclusivamente consagra- 
das a 1 as funciones relijiosasj i por lo que 
lia ce a las personas elevadas a las primeras 
dignidades sacerdotales, que las servian acci- 
dentalmente, i que por su alta clase i sus 
muchos bienes se hallaban en situación que 
no podía moverles el i n teres , la única re- 
compensa que tenían era, sin duda ninguna, 
ed honor. He aqui un pasaje de la vida de Au- 
relia no, escrita por Vopisco, c. i 5 , que alude 
algo a esto, sin embargo que al parecer habla 
esclusivamente de los Sacerdotes de templos 
particulares {Pontífices rohoravit se. Aure- 
lianus)\ esto es, sciialó una renta o sueldo 
anual a los Sacerdotes principales {decrevít 
etiani cmulimienta Ministrís)^ i a los Sacer- 
dotes inferiores que cuidaban del templo. 
Los escritores de los últimos tiempos divi- 
den los Sacerdotes en tres clases , los Sacer- 
dotes principales {Antis títe s^ ^ los comunes 
{Sacei^dotes^^ i los inferiores {Mínístrt) ^ que 
Man ilio llama autoratos in tertia jura Mi- 
nistros , v, 35 o- pero lo mas coiniin era di- 
vidirlos en dos clases, Pontífices o Sacerdo- 
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tes, 1 Ministros, como lo hace Vopisco, F. 

Cod. TJieod. de pagaiiis sacrificUs 
eí templis. 

SIRVIENTES DE EOS SACERDOTES. 

Los padres de familia, que eran Sacerdo- 
tes, hacian que sus hijos les ayudasen cuan- 
do celebraban los ritos sacrados. Los demas 

O 

Sacerdotes tomaban para que les sirviesen jó- 
venes de ambos sexos : a los mucliachos los 
mantenían en su poder hasta la pubertad, i. 
a las muchachas hasta que se casaban j unos i 
otros debían ser hijos de padres libres, i los 
llamaban Cainilli i Camiltoi ^ Dionis. ii. 24 - 
Los GUA-RDAs DE T.os TEMPLOS sG llamaban 
JEdituí o jEdítuuuii y Gel. xn. C; ios que 
conducían la víctima al altar i la inmolaban, 
Pop^ , victimara i cuUrarii , estos últimos 
son los que propiamente se entendían por 

Ministros ^ Ov. Fast. 1, oi 6 . iv, 637. - Mct. 
II, 717* " Virg. G. in. 4 ^^* ” Juven. xii. i¿¡- 
Los que ayudaban a los Flamines en las ce 
remonias relijiosas se llamaban Flaminií si 
eran mucliacbos, i las mucliachas Flcuiiiniccy 
Festo. Tambicn liubia para el servicio de los 
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templos músicos de varios instrumentos ¿j- 
bicines ^ tubicines ^ fidicines &c,j Tit. l^iv, 
IX. 3 o j flautistas 5 trompeteros, de Instru- 
mentos de cuerda &c. 

III. LUGARES I CEREMONIAS DEL CULTO. 

Los TEMPLOS eran los lugares consagrados 
al culto de los Dioses, templa ^ , dela- 

bra ^ sacraria y wdes sacrm^ los Augures los 
consagraban, i de aqui vino el calificarlos de 
augusta, Al templo que eri j ió A gripa en tiem- 
po de Augusto, i que dedicó a todos los Dio- 
ses, Je I Jamaban pantheon , Dio. luí. 2 '7. Un 
TEMPLiTO o una CAPILLA SQ llama sacellam o 

CBdiculUy un BOSQUECiLLO o un MONTE quG te- 
nia aJgun culto relíjioso, se llamaba lucus^ 
PJiii. XII. 6. -Plaut. Amrihit. v. i. 4 ^» creía 
que las divinidades frecuentaban los bosques 
i las fuentes, i por eso dice Lucano , ix, 622, 
ecce locis saperos testatur SiUm per oiniiem 
sola 'virens Libjen. 

La adoración de los Dioses consistía prin- 
cipalmente en oraciones , ofrendas i sacrifi- 
cios. Todo acto relijioso iba acoiiipañí*do de 
una Oración especial, i se tenia como ncce- 
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sarlo el decirla coa las mismas palabras con 
que estaba concebida. Segnn la nal u raleza 
del sacrificio, asi variaba la formula de estas 
oraciones (i), Valer. Max. i. i : de esto di- 
manaba la fuerza que supon iaii a los hechi- 
zos i encantos [xerha ct incantanienta car- 
mmw?i)y Plin. xxvui. 2. - Hor. Ep. 1. 1. 04. 

Si alguno no sabia de cierto el nombre de 
un Dios, cuando le rezaba decía por lo co- 
lima , quisquís es y Plaut. R iid. 1. 4* ^ 7 - " 
Virg. En. lY, 577. Se suponía inspiración de 
los Dioses lo que a uno le ocurria para salir 
de una duda , i que le sacaba do ella , Plaut. 
Mos. III. I. 137, - A pul. de Dco Socrafis. 

Creian que la mayor parte de los Dioses 
de dia se estaban en el cielo , i de noche ba- 
jaban a la tierra para olíservar las acciones de 
los hombres-, csceplo las estrellas, que ha- 
cían lo contrario, Plaut. Riid. ProL 8. 

Cuando los Romanos rezaban, teman por 
lo común la cabeza cubierta {capite n, alato 


. v,dpiou. v.ucüor de Num.ucia, cuan Jeera Con.er, 

varió la fórmula Je las oraeimies (.óblicas, ‘ ' 

ve/, de pedir a les Dioses i|ue aume.itaseu la iuiuma o os 
mano., ae Us auplicaae ..uc la couarrvaaon , V .1^.- i»/- 
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9el opertó) y i los ojos mirando a OrieuLe 
i el Sacerdote empezaba la oración Ovcrha 
p 7 ^c 5 Íbat\ Tocaban con frecuencia el altar o 
las rodillas de las estatuas de los Dioses (iV 
i daban vueltas al altar yendo de izquierda a 
derecha (m gyrum se convertehant') ^ Tit. 
Liv. y. 21. - Plant. Cure. i. i. 70 : algunas 
veces se ponían la mano derecha en la boca 
{dextrean orí admoveban£) ^ i de ahí vino la 
palabra adoración {adoratió)^ i vse postraban 
{prociunbeh ant avis ad^wliiti^. 

Los habitantes antiguos de Roma obser- 
vaban la misma práctica cuando hacian algún 
voto (yo^ei^e), vota facera ^ suscipere ^ con- 
cipere y nunciipare &c . : ofrecían edificar tem- 
plos ^ celebrar los juegos que llamaban ludí 


I Lo5 Ti ornan os para inaiilí'ostarsc reconocidos a los Dioses, 
abrazaijan con rrecttencia sus estatuas j tanto (juc Cicerón lia^ 
blando de una imájeii de Hércules que había en Sicilia ¡ dice 
que tenia la barba desgastada de tanto besarla j in Hb. i/¡, 

c, 45. barias personas se arrodillaban en el lindar de la puerta 
uel templo, Je besaban i entraban de rodillas. Cuando Julio 
Cesar, al volver de Africa, fue al templo para dar gracias a 
ios Dioses de las victorias que habia conseguido , se arrodilbi 
en el primer escalón de la puerta dtd templo, i subl'í toda la 
escalera de rodillas hasta que estuvo dentro , Dtoft. Cos. fib. 
XLHl, (Nota del traductor francés). 
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xotisñ ^ ofvccci’ sacrificios, hacer ofreudas , el 

^ 7 

dar ciertíi 



se 



cui on una 

Ciudad que se tomaba , i tanibicii lo que 11a- 
inahaii \'EusAcrvUM; esto es , ofreciaii dar Lo- 
do el ganado que les naciese desde id de Mar- 
zo hasta fin de Abril, Tit, Liv, xxii. g. 10. 
xxxiv. 44 j Sainnites en este voto com- 
pre lidian ta 111 bien los hombres. Festo en la 



* « 


ra mcunertini. 

Algunas veces escribían estos votos en pa- 
pel o en t ablitas enceradas, las cerraban, i se- 
llaban ipl) signare') y i con cera las pegaban a 
las rodillas de las imájenes de los Dioses, con 
lo que crcian que les serian propicios , 1 por 
eso dice Juvenal ; geiuia inccrave deoruniy x. 
55. F1 buen suceso de los votos olrccidos se 
c:prcsaba diciendo valei'e , esse rata; i al 

a n 




contrario, si 
cadere , esse irrita &c. 

Del qnc bacia un voto se decía que era 

DEDO OH DEL VOTO , votí rcus , i cuaiulo alcali- 
zaba lo qne pedia [voti compos) voti daimia- 

tus, obligailo a cumplir su promesa, Macr. 
Sat. 111. 2, vel voto, Virg. Eg. v. 8o; i poi 

eso se dijo damnabis tiiquoijM votis , idest, 
ohüsabis ad vota solvanda. les ohligaieis a 
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cumplir sus promesas, concediéndoles lo que 
os han pedido, Firg. ib. Reddere vel solve- 
re vota, cumplir la promesa, pavs predee 
debita, Tit. Liv., debiti vel mentí honores, 
me rita dona &c. La íiesla que se hacia porque 
se habia prometido, se llamaba polluctum 
(epuluni votivum), Plaut. Rud. Y. 3 . 63 , de 
la palabra pollucere , consagrar, id. Stich. i. 
3. 8o j i por polliicihilit6r co3Hcti Q ^ signi- 
fica tratar a uno suntuosamente 5 üL Mos* i. 
I. sS. Los que peclian a los Dioses que les so- 
corriesen j por lo común clormian en el mis 
nio templo fimcubare), esperando que duran- 
te el sueño la divinidad les advertiría alguna 

cosa, Serv. in Virg. vii. 88. - Cic. Dív. i. 

¿{ 3 . Los enfermos con especialidad pasaban 
Ja noche en el templo de Esculapio^ Plaut 

Cure, I. I. 6 i. II. 10. &c. 

Los que se salvaban de un naufragio acos- 
tumbraban colgar sus vestidos en el templo 
de Neptuno, poniendo al lado un cuadro 
{tabula votiva) que representaba el naufrajio 
i el modo como se habían salvado, Vivg. xii. 

768. - Eor. OcL 1. 5. - Cíe, Nat, Deor, m. 

37 • del mismo modo los soldados cuando se 
retiraban colííai)an sus armas en el templo 

O 
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de fiarte, i los gladiadores su espada en el 
templo de Hércules, Eor, Ep. 1. i. Los 
poetas, cuando habiaii compuesto sus obras, 
oírecian i colgaban en el templo de Apolo 
su pelo cu trenzas, Stat, Slh), iv. 4 - 92. Los 
infelices que se salvaban de un naulrajio, al- 
gunas veces presentaban al público un cua- 
árOj que representaba su desgracia, para mo- 
ver a compasión i a que los socorriese, Jue. 
XIV. 3 o I. - FJiedr, iv. 21. 24. 

Augusto, después de haber perdido algu- 
nos navios en una borrasca, se uiauifestó re- 
sentido de Neptuno, i prohibió el que en las 
próximas fiestas del circo se llevase la i ma- 
jen de Neptuno eulre las de los demas Dio- 
ses , Suet, Aug. iG. 

Después de todo buen suceso , i de alcan- 
zar algún favor, se daban gracias a los Dio- 
ses fgratiarum actioncíijj 1 estaban persuadi- 
dos de que las divinidades, después de haber 
hecho a los hombres algún ben eludo señala- 
do, los aflijian con algún reves por instiga- 
ción de Nemesis {ul¿7'ix\facmorum impío- 

riítii , boTioritiJicjue pj'csmlüti ix J j IVlaicell. 
XIV. ir, - Tit. Liv. XLV. ii. Tara libertarse 
de estos reveses, Augusto, según so ciee, tu 
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vo lui sueño j i ile resultas cada ano eu cierto 
dia pedia limosna ^ i alcirgalia la iiiauo al que 
quería dársela ( cavani nianwn asses proví- 
^eiitíbiLS pr(BhQiis^<) Suet. Aug, qi. * T)ion, 

Liv. 35. 

Cuando un Jen eral había alcanzado algu- 
na victoria importante, el Senado mandaba 
que en todos los templos se diesen gracias, 
siípplicafio 96l siippliciwu y Tit. m* 63. La 
voz lectisterniiim significa las fiestas en que 
se ponían lechos para los Dioses {lecti a)el 
pulvinaria sternehcuitiLv) y como si se inten- 
tase convidar a los Dioses a un lestin. Se sa- 
caban las estátuas de su pedestal, i se coloca- 
ban en los lechos que estaban al rededor de los 
altares, llenos de platos suntuosos j i por eso 
Tito Livio XXII. I, dice, ad oinnia pulvinaria 
sacrificatiun \ suppllcatio decreta est y Gic. 
Cat. 111. 10 . Cicerón obtuvo esta distinción 
después de haber frustrado la conspiración de 
Catilina, i se glorió muchas veces de una dis- 
tinción de que nadie había disfrutado en Ho- 
nia, sin haber antes dejado la toga {togatus)y 

Dion, 3'^. 36. " Cic. Pis. 3. Cat. iii. 6 i lo. 
Cota hizo que se diese este decreto, Cic. Phil. 
n. 6, XIV. 8. Se man dalia también que se bi' 
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ciesen rogativas cuando amenazaba alc'iin no- 
iigro, o se padecía alguna calamidad pública; 
en estas ocasiones las ni nj eres se postraban 


en tierra en los templos, i algunas veces bar- 
rían el suelo con su pelo, Liv, iii. La 
costumbre de los Lectisternios comenzó el 


ano de Roma 356, en que hubo peste, !ZV^ 
Liv. V. i3. 


Los que ofrecían sacrificios debían presen- 
tarse ante los altares castos i puros: para es- 
to era necesario que ántcs se bañasen i se 
presentasen vestidos de blanco , i en la cabe- 


za debían llevar una corona de hojas del ár- 
bol consagrado al Dios que iban a adorar. A 
veces se vestían como suplicantes con vesti- 
do largo, sin cinturón , el pelo suelto i des- 
calzos. Las promesas i las oraciones siempre 
se hacían ántcs que el sacrificio. 

Los animales destinados para víctimas no 
debían tener mancha ni delecto (hostice vel 


anctimcejy Ovid. Fast. i. 335, clecorce et iu- 
tegrccy vel intacta>y ib. i. 83: era preciso que 
no se les hubiese puesto el }'vvgo, i por cou- 
siguieiite los escojian los Sacerdotes en el 
mis 1110 rebaño o manada, i los marcaban con 
reda , Juveii. x. 66 j i por eso las b^uiabau 

T. II. 


CT 

b 


25 


egrc^ic^ 
cintas j 
flores , 


j ejCi/ííiVc j Iccíui, Las adornuLau con 

et c/¿í/.v , con Guirnaldas de 
i les doraban los cuernos^ Liv. 
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Los ministros llamados Pop^ , eran los 
que coiidiician la ■victima al altar . tenían el 
vestido arremangado ^ i iban desnudos de 
medio cuerpo arriba f(jui siicciult ci'ciiit ct 
ad ilia nitdij, Suet. Cal. 32 . La cuerda a que 
estaba atado el animal debía quedar floja, pa- 
ra que 110 pareciese que la victima estaba vio- 
len tada, porque se Jiabria mirado corno de 
mal presajio, per esta misma razón a la ■vic- 
tima se la dejaba libre delante del altai, poi- 
que el que huyese se habría tenido por malí- 
sima señal. 


Entonces se imponia silencio, C¿c. Div. 
1. 45: véase tomo 2.% pajina 28 ^ i se toma - 
ba una torta salada hecha de harina i miel, 


woJcL ^alsa 'vel jruges salsw ^ A irg. Lu. u. 
loZ^far et mica salís ^ Ov. Hor. j esto es, 
far tostiim^ conininutuin et sale mixtiun ^ Ja 
cual se bañaba con vino encima de la cabeza 
de la víctima, insper^ebatur ^ i en el testuz 
del animal entre los cuernos echaban vino 


mezclado con incienso. L 
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el vino, i se le daba a probar a los asisten- 
tes rpie estaban a su alrededor, i a esto se lla- 


luó libación, lihatio, Serv. in En. ly 

5 ^. &c. : eiitouces se dccia que la víctima era 
macla melmagis ancla ^ i por eso inmolare i 
mactare y se toman por saerillcar j porque los 
Romanos se absten ian con uincbo cuidado de 


usar las palabn 
como ccederc , 


3 de presa] io siniestro ; tales 
jngnlarc €'c. En seguida el 


Sacerdote le arrancaba a la víctima los pedos 
mas largos de entre los cuernos , i los echaba 


en la lumbre, i esto se llamaba üh amina pri- 
ma j Virg. En. VI. 246, i luego el Cultt'arins^ 
que era otro de los tuinistros, coa una lia cha 
o con un mazo {tnaUco)j Suet. Gal. 83, le daba 
a la víctima , al instante que el Sacerdote le 


respondía a su pregunta agotnk? O vid. l^ast. i. 
320 , hoc A.GE , Síict, Cal. 58 : cnlónccs con 
un cuchillo se degollaba í:\ í\u\xni\\^ jn guiaba- 


tur , i se derramaba en el aliar lu sangre que 

en unos vasos; después le 


es 




desollaban i le partían , i a veces qucmalian 
la víctima, en cuyo caso el saciiílcio se lla- 
maba HOLOCAUSTO, holocaustum {ex iotus i 


pero lo nías regular era 
riueniar solo parle de la yietinui , i la resta..- 


?íro), Adrg. vi, 20 ; 
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te se vcpavtia enlre los Sacerdotes i el que 
ofrecía el sacrificio, r/«¿ sacra vel sacrificimn 


, ce / s acris oper 





Vire. G, 


1 . 


3 g 3 . . Tacit. Au. u. 14. Del sacrilicador que 
corlaba la yíetima en muchas partes, se deoia 
pro'secave exta, l't. Div. y- 21. - llaut. 
Pan. II. I. 8, i las partes de la YÍetima cor- 
tadas asi se llamaban pi'osicix i prosecta, 
Ov. Fast. XI. t 63 . Como relativamente a es- 
to los R-omanos observaban los utos pliegos, 
Dionisio deduce que en su oríj^n eran grie- 
gos, VIK 72. 

Los Aruspiccs examinaban las entrañas 
de las víctimas inmoladas f exta cousiile^ 
hani)y^'\v%^ iv. 64 ; i í^i presentaban signos 
íavorablcs, si exta hona essent^ se declaraba 
que el sacrificio era acepto de los Dioses, o 
que su cólera se había calmado, diis litas se-^ 
pero en caso contrario (5/ exta non honajvel 
prava et tristia essent ^ se inmolaba otra vic- 
tima (sacrificiurn instaitrahatur^xel 'Victima 
siiccida iiea niactübatiirjy i a veces luuciias, 

Cic. Di v, n. 36 . 38 . - Suet. Cees, 81. - TU. 
Liv, XXV. 16. - Sevv, m T irg. iv. 5 o. v. 94* 

La pane que los. Sacerdotes examinaban 

‘"ido era el hígado , por{[ue 


con mayor ciiiuí 


crcian que en él se encontraban los prosados 
mas ciertos de lo l’ul uro, i por eso le llaniaban 
CA.injT EXTOiujM, Plin. X!. 37. A, 70; le dividían 
en pars familiar ís 1 pars hostUls vel inimici. 
Por la primera se deducía lo que debía acón- 
locerle al ([Lie oírccia el sacrificio, i por la 
otra lo Lpie siiecderia a su contrario. Cada 
una de estas partes tenia un pnuloLpic se lia- 
inaba la cabeza-, capiit ^ 1 it. .Civ. \']ii. p. - 
Cic. 'Olv. 11. 1:2. - Loe. 1. 631, que, según pa- 
rece, ora la jirotuljera ncia que se encuentra a 
la cnti’ada de ios vasos sanguíneos 1 tle los 
nervios, que los antiguos espresaban por la 
palabra fibras, i asi hallamos in ima fibi'a en 
Svict. Aug. 95.' eccc vldct cap íU fb 1 ai iini iii~ 
crescere iiiolem cilterins capiiis^ Luc. i. b-17,1 


en cap i la par Ib as bina insur gattt taris ^ Sen. 


¡s í 



Val( 


d3dlp. ^SiSjCapiít jecinoi 

Ma-x. 1. G. 9, id «.?/:, dos lóbulos, mio a cada 

lado de bi cavidad , llamada cornil uiucnte 

jiorla vel porhv , Lie. íiat. Ib ■*. uu , que 
Tito Livio llama aijctom , m /cci/io/’c, xxvii. 
aG. S. 28. Uu hígado sin proUibcrancia , / 


CUl 


sino c.apite, o que se ha s.qKirado de ella, 

. era malísimo pie^v- 

O 


capiit iccinoris ewsam'^ cía n^a 

jio, yui,inl trislhis, Cic. Div. i- 


i6. - TU. Liv. 9, o cuando no se halla el co- 
razón de la víctima, aunque se sabia que nin- 
eun animal podia vivir sin corazón, Cic . 
Dlv, u. 16; sin embargo se creia que alguna 
vez no teiiiau esta viscera , corno dicen que 
sucedió en el sacrificio que olVeció Cesar al- 
gunos dias antes de su niuertc; dia en que 
por primera vez se presentó vestido de pur- 


pura i Síuitado en silla de oro , ib id. 1. 52 . - 
Fucile r. 3 faje. i. (i. lo. El estado de la vícti- 
iií a ni ovio a I A r ús p i ce Sp u r i n a a darle el co n - 


de que se guardase Jos idus do 



fi n 


SííjO tiv ^ 11 r H * ‘ j xvtLlbJ J, H i ^ 

ibid, et Siiet. Jiü. 8j. igualmente se exanii- 
liaba con uuicho cuidado la bondidura prin- 
cip.il o división del hígado, jecoris fa~ 

niillcu'Q et vítale^ Cic. N. Dcor. ni. 6. -Div. 
j. lO. 11 . i3. i4; lo mismo (]ue sus libras o 

, ib, et Vivg. 



p tries, i Jas tle ios 

G, I. /¡B4' 


GuciJido las entrañas estaban ya bien exa- 

t/ 

minada, s por los Arúspices, soltre ellas, que 


( 


U’an la parte destinada a ios Dioses, se celia- 

5 vino e incienso, i sobre el mismo 

i tai' ^el crema- 





iitar se 



a a 



hantur^ i se dccia : díís^ datd^ reddí vel por 

ue se íla 


rtci [qaasi poni^L o 



ro 



y q 


\.s 




bciu D los Dioses ctuiudo se habíaii colocailo 
ya sol>re el altar, cuín aris vcljla¡n?nis imna- 
nereiifni'^Yiv^. En. vi. aóiu xii. lu/p- cuusulo 
el sacrificio se hacia a los Dioses del mar , se 
echaban en el mismo mar, ib Id. v. 

Por eso cuando alguna cosa iiupi'e\isla 
estorbaba a uno el ejecutar lo <¡ue se li.inia 
proptiesto, st: acostumbraba decir que estaba 
Intel' cees a {se. exta) c.t por recta ^ en el pun- 
ió de inmolar la \ le lima i qucíiiai’ las en Ira- 
ñas ; esto es, en el ino mentó entre lia1)er fol- 
la , Cic. Ai , 



I V .‘1 


i e 





niado una r 

V. 18. 

Conclnido el sacriücio, el Sacerdote se 
lavaba las manos, rezaba ciertas oi-aeioues, 

r* 

hacia una nueva libación, i dcspeiÜa los con- 

eui'í'cnlcs con esta íórmula, imccr o iré licet. 

La ceremonia se terminaba con un baii- 

a rabaii 


( 


'I ■ 




sacri 




con suiituosuliul los Scptcmviri apLitoncs, 
cuando cd sacrilicio se liatia olrcclJo en iioni- 
bre del Pueblo; los partieidares daban n na 
■nii comida a sus amigos con motivo ue !a 
arte de víctima que les iuiliia locsdo, sacra 
talare saani (partrw), pars csl dala criara 
me ns ¿s ^ C y . M c t . 12. 1 n \ ■ 




P 


Eii los dias en que se celebraba con so- 
lemnidad alguna cosa, i especialmente con 
motivo de los funerales , se acostumbraba 
distribuir al Pueblo carne cruda , lo que lla- 
maban visceratio , Tit. Lw. VIH. 22. xxxix, 

46. XLi, 28. - Cíe, qff, 11. 16. -• Suct, Ccesar, 
38 ; porque la palabra <s>iscera ^ significa no 
solo las entrañas, sino también la carne que 
lia y entre el pellejo i el hueso del animal, 
iSe7V. in T'^ívg. En, 1. 211. iii. 622. vi. 253 ,- 
Saet, Vitell, i 3 . 

Los sacrificios que se ofrecian a las divi- 
nidades celestiales, diferían en aléanos ritos 
p-ii licularcs de los que se hacían a las iníer- 
nales. 

A las primeras se Inmolaban víctimas 
blancas criadas a orillas del Clitumno , JmK 
XII. 3 . - Eirg. G. II, i/fi , o en el país de los 
Faliscos, Po 7 it, IV. 8. /¡í : las lavaban la 
cabeza (síU’sn/n rejíectehatur') antes de dar- 
las el golpe, i el Sacerdote les metía ol cu* 
chillo de arriba a abajo, ünponehatur j 
sangre corría por el altar , o se recojia en 
vasos. Las víctimas que se ofrecian a los dio- 

SÜS 


i la 



js eran negras ; las hacian bajar 
i a cal ) eza á n tos de i a 1 u o 1 n r tas , p roriíe , les n » e- 


tian el cuchillo por debajo dcl cuello de aba- 
jo a arriba , supponebatur , 1 la sangre iha n 
un foso. 

Los que ofrecian sacrificios para pedir al- 
guna cosa a las divinidades celcstitales , de- 
bían ir vestidos de blanco i haberse bañado 
enteramente, hacer las libaciones con la ma- 
no vuelta al levantar la copa , f ande fulo ina- 
fui supina , i al hacer las oraciones tener las 
t)aliuas de las manos miraudo al cielo. Al 
contrario , los que Inician el sacriUcio a los 
dioses iniernales debelan presentarse vesti- 
dos de negro, purificarse con solo cellar agua 
sobre su cuerpo, i volver la inuiio, cuaiulo 
Inician las libaciones , de modo que la copa 
se vertiese al lado izquierdo, in^evgendo ita 
ut tnanii in sinistvani partem oevsá patena 
cofioei'teretur ^ 1 despucs en seguida echar la 
copa a la lumbre, Sersn in Vivg.En, vi. 244* 
Mientras hacian las oraciones debían tener la 
palma de la mano mirando a tierra , a la que 

, Cic. Tase, Q- II. 25 . 

Había sacrificios de muchas especies, unos 
establecidos, stata et solemina-, otros acci- 
dentales , /ó/'íwí/a e/. ex accidcnli nata, co- 
mo enui ios expiatorios , para ípic los presa- 
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jios siniesti’os no se verificasen , ad por Lenta 
vel prodigia procuranda^ explanda vcl a\^er- 
tenday vel ao er runo anda , para espiar un cri- 
men, sacrificia piacular la ad crimen expian- 
daiiiy i otros asi. 

Los Romanos también inmolaban vícti- 
mas humanas, porque según una ley de Ro- 
miilo , que Dionisio llama lex proditionís ^ 
II. lo, se ofrecían o sacrificaban a Pluton i a 
los dioses infernales los delincuentes de cier- 
tos crímenes , tales como el de traición i de 
revolución , i asi cualquiera podia matarlos 
i in pune mente. Uu Cónsul, un .Dictador o un 
Pi etor no solo podían ofrecerse ellos mismos 
para ser sacrificados , sino ofrecer cualquier 
individuo o ciudadano perteneciente a una 
leí ion (en la le j ion propiamente dicha, ex 
legione ronianáy llamada sc/*ipia, no se com- 
prendían los oelites y suhitarii y tiunultitarli 
: dichos Müjis Irados tenían la facultad 
de hacerlos sacrificar como víctimas esp i a lo- 
rias , piaculiun , id est y in 
ccedere y Tit. Liv. vui. lO- Según parece en 
los primeros siglos de la Repii])lica, cada ano 
se sacrificaban victimas luimauas, MaCf’oi). 
Sat. 1 . j pero el año 65^ cesó esta horrible 



práctica , porque el Senado nuuuló espresa- 
inente que no se sacrificasen los lionihi-os, jie 
homo inimolaretar^ Plin. xxx. i. S. o. PUnlo 
dice qnc el jé ñero humano debe estar muy 
reconocido a los Romanos por liaber abolido 
esta costil nd:) re : qid sustiderc morís tra in 

j 

quíhiis Jiomincrn occidere religiossissímnm 
evaty mandi mej’o etiani sahdyerrirnurn^ ib id. 
Sin eínl)nroo los historiadores, hablando del 

O 

lie ñipo de Julio Cesar i del ano de la ciudad 
'7 o 8 , citan dos hombres a quienes los Pontí- 
fices i los Fia mines dcl Dios Marte saci itica- 
ron, como víctimas ofrecidas a c-ste Dio.s, en 


el 






arte 


j 


i con todas las solemni- 


dades acostumbradas, Dlon, xmi. 54- 
hace creer que el decreto citado por Plínio 
prohibió a los particulares que sacrificasen víc- 
timas Iniiuanas , i probi!)ió lo mismo en los 
ritos sagrados i májicos, a lo que alude Ho- 
racio, 5. Augusto, el año 'y 1 3 de Roma, 

después que oliligó a Antonio a que se íucsc 
a Per usa, mandó que en el altar de Julio Ce- 
sar se inmolasen como víctimas el tlia de los 
idus de Aíarzo cuatrocientos Senadores o La- 
balleros partidarios de este iriumVii’O, L^ lu. 
.i4, Sueloniü Aug. í 5 reduce este número a 


trescientos. Séneca, de clem, i. J i , liace luen- 
cíon de este rasgo de barbarie parecido al 
Sex. Poinpejo, que hizo echar en el mar, co- 
mo víctimas sacrificadas a Neptuno, no sola- 
mente los caballos , sino los hombres vivos, 
Díoii, XLViii. 4 ^- En tiempo de Cicerón i de 
Horacio habla jóvenes que perecían en las 
operaciones májicaSj Cíe, J^at, il\, - liar. 

Epod. 5, 


El altar (ara eeZ altare^ en que so oíVe- 
cian los sacrificios , tenia cierta altura (alta- 
ría ah altitud me tantain diis s 



.?/7A' con se - 


crahantur) arce et diis sapcjñs , et iujerisy 
Serv. i a Virg. Eg. y. 66. En. ii. 5 i 5 . En la 


frase peo ar'is et focis y la j^alabra ara es el 
altar colocado en medio de la casa , iuipht- 
OLuniy que era el paraje en que se adoraban 
los Penates, i focus^ por el hogar en el atrio, 
atrliüih y que era el puesto en que se adora- 
ban los Lares, Cíe, pro Dom. 4 o. -Dejot. 
3 . -86x1. 4 ^'* -PUn, 11. Ío,-Salust, Cat. 52. 

En los templos había un lugar separado , en 
que solo podían entrar los Sacerdotes, que 
se llamaba adetufn y Cxs. B, C. ni. ío5, cI 


cual era uní y r 
Los altares 


espetarlo, Paus, x. 32 . 
se CLibrian de lio jas i de ver- 




f>cna, verbena, id est , herha sacra, Scxy. 

G 5 . 


E'vl 

O 



-En. xn. 120 

Ter. IV. 4. 5 . - Ilor. Od. iv. ir. i se ailoi 
liaban con llores, Oe. Tríst, lu. i 3 . 


Ib. - 




as coii 


Stat. Thc-b. 8, 298.-5//. 16. 
cintas de lana, Prop, jv. 66. - Pdrg. En. iv. 
459 ; por eso se decía: nexce torqnesy id est^ 


corono3 y Id. Ueor. iv. 276. 

En Roma i en Grecia los templos eran lu- 
gares de asilo {asihiint)y Nep. Paus. 4. - Cic. 
INat. Dcor. tn. 10. Q. Rose. 2. -Ovid. Trlst. 
V. 2433 lo mismo que entre los Judíos, 

1. Oo , particularmente para los esclavos que 
intentaban libertarse de la crueldad de sus 


amos, Terent. Heaut, v. 2. 22, - Plaut. Rud, 

iii. 4 * - Most, V, 1. 45 3 para los deudores 

insolventes i para los delincuentes , Tacit. 
An. 111. 60. Cuando estaban acó j idos en estos 
lugares , el tocarlos se miraba como una im- 
piedad , Cic. Tuse. 1. 35 . - Virg, En. i. 349. 
II. 5 i 3 . 55 o. Las leyes prohibían esp resa- 
men te el que se los sacase por fuerza de es- 
tos lu gares de asilo, Cic. Dom. 4 i. Pero al- 


gunas veces cei’cabau con fuego i materias 
combustibles estos asilos, para que los que 
líabian rerujiado no fuesen echados o es- 
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traídos por los hombres ^ sino por lui Dios 

Plciiti* ]\'íostt V, I. (5o j otias vc"* 

ces tabicaban el templo i demolían el techo, 
tectiim sunt demoliti , para que el rcfujiado 
pereciese a la inclemencia , Nep, 1 üiis, 5* p. 
63 j i por eso se toma cii^ci por rGfugiujn y Ov* 

Trist. IV. 5. 2 . 

Los Triuuiviros erijieron una capilla en 
el paraje del Foro, Foruuiy en que queniaion 
el cadáver de Cesar, i mandaron que al de- 
lincuente que se acojiese a este asilo no se le 
impusiese ninguna pena ; privilejio que, co- 
mo dice Dion , jamás se babia concedido has- 
ta entonces, ni aun en lionra de los Dioses, 
porque el asilo de Rómulo , distinguido por 
esta grandísima prerogativa, era asilo en el 
nombre, porque estaba tan cerrado el pa- 
so para entrar , que era casi imposible el 

poderse acojer a el , Dion* xlvu. íQ* 
bien es menester confesar que la capilla de 
Cesar no siempre íue asilo inviolable, poi- 
que Augusto hizo dar muerte al hijo de An- 
tonio , sin embargo que se habla acojido a 

ella , Suet* Aug* 17 . 

Para los sacrificios se empleaban muchas 
especies de vasos i de instrumentos , como 
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incensarios para quemar el incienso, acerva 

vel tliurihnhun ^ simpiihim vel sininjivinm 
guttnm, capis capidis , patera, copas pav¡ 
las libaciones j oZ/íC , vasos; trípodes, trípo^ 
des; seciii'es vel hipennes , hachas; calti'i 
a^el cesespite , cuchillos &c. Se formará idea 
mas clara de estos instrumentos viendo su fi- 
gnra, que con las descripciones mas circuns- 
tanciadas que se hagan de ellos. 


FIN DEL TOBTO SEGUNDO. 


IXDICE. 


Pag. 

RestMeeitiiieiito de la Monar(¡uin en tiempo 
de Augusto : títulos , insignias i poder de hs 
Emperadores 5 

Sirvientes públicos de Jos 31ajistrados. ... 26 


Leyes romanas 

De las varias acepciones de las palabras dere- 
cho i ley 5 t de las diferentes especies de lei/cíf 
romanas . . . . 




* ■ 


* * 


Emplazamiento de las partes 

Demanda : presentación de fianza, , 
De las dívet'sas especies de acciones. 
Acciones reales. . . 

Acciones personales. 

Acciones penales. . - 
Acciones mixtas. . . 


♦ • 


• t * 


• # * * 


*• 


* * 


Leyes de hs Decemviros o de las Xll. Tablas ^ 
i orijen de los Jurisconsultos. . . 

Leyes romanas hechas en diversas épocas 
Juicios € ivile s . 


t * 


*■ * 


* w 


48 

60 

147 

149 





íP * 


m * * 


li>6 

157 

1G7 

178 

185 


Varias especies de Jueces. 

Jueces 

Arbitros 


T. II, 




Ccnliinivivos • . . 190 

• • • lOl 

JXfowhvdtniculo de íííí tFiic^- o (le los «Jueces» . 10»> 

Siisi an el ación del proceso 1 .) 7 

Blodo de dar las senlencias 205 

, . OÍVí 

Efectos de la sentencia 

Causas 

Cansas ante el Pnchlo 

Cansas crinihiales ante ¡os comisionados. . • 222 

Cfí f^as ante los Pretores. ...**•*•• 22o 

O o 

J/or/íí de nouibi'or <Jneccs ——o 

. OOÍ) 

Pe! acusador 

Modo de enlabiar la acusación 2o2 


^Jodo de sustanciar la cansa 

Penas adoptadas por los liomanos. . 
ileíijiou de los llonuinos 

Divinidades * 

Los (fraudes Dioses del cielo 

Dii selecti 

Divinidades ¿nf criares 

Blinistros de la reHjion. Superioi’cs. 

Los Pontífices 

Auffures 

Qmndecemviros 

Septeniviri epnl 

Ministros inferiores de la i'eliffion. 

Frates amharbales 

CMrwíítíí. 



Feciales * Sol 

Sodoles Tita 

Saprenw Sacerdote 

Sacerdotes de divi nades delcinninadas 53^5. 

El de Júpiter 534 

Los de JJIartc 

Los de Pan 5C0 

Los de Ilér cides 502 

Los de C iveles 5G4 

Las PesUdes 500 

Siruientes de los Sacerdotes 577 

Lnqares y cei cmonias del culto 570 


